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T I T U L O I. 

DE LAS OBLIGACIONES QUE NACEN DE DELITO. 

ToDod«récho á la cosa, «egun se ha 
dicho arriba nace de la', obligación. .Es-
ta trae su origen, ó i ¡mediatamente de 
la equidad ó mediante algún hecho, el 
cual es ó licito ó ilícito. Él licito lo he-
mos llamado corwfenciorr tratando de 
lo¿ contratos. Mas coma-el hecho ilíci-
to, que es otra fuente de-diversas obli-
gaciones, se llama tM/o ó maleficio, sí* 
guese ahora tratar de-los delitos. 
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r. 

De los delitos en general. 

POR delito entendemos: un hecho ilíci-
to cometido voluntariamente, por el cual se 
obliga quien b ejecuta, asi á la restitución 
como á la pena. (1) Se llama el delito un 
hecho, porque de la ©tes» tte delitos es-
tan escluidos los pensamientos. (2) llici* 

" ( 1 ) Prol. deltit . 1. P. 7. 
(2) Tit . 31. P. 7. No se debe confundir el delito 

con el pecado, por ser dos cosas realmente di. ersás. 
Toda acción contraria á la ley divina, sea interna ó 
esterna es pecado Mas ningún, acto puramente inter-
no, aunque pecaminoso, es delito, porque aun las ac-
ciones esternas para que. lo sean, es necesario que con 
¿llás'se perturbe la tranquilidad pública o la seguridad 
dé los-particulares. Nadie duna qué un p BKáñiieíítb 
imouro consentido interiormente con deliberación, es 
pecado y pecado grave; pero ni es delito; ni está, 
sujeto'á las leyes':humanas. La razón de. todo es clara. 
Los hombres cuando se unieron para hacer vida socia-
ble, v renunciaron la facultad; que tenian de úsar d« 
sus? fuerzas particulares depósitandoías en la comuni-
dad, lo hicieron con el objeto de qué sé mantuviese 
ilesa la sociedad, porque de su conservación y bnen 
6rden depende la mayor seguridad de los particulares, 
que es lo que principalmente fueron á buscar á la so-
ciedad. Sigúese de aqui con evidencia, que no pueden 
ser castigadas por las leyes ni reputadas como delitos, 
sino aquellas acciones que directa 6 indirectamente tur-
to a la pública tranquilidad 6 la seguridad de los particu-

5 
ío, porque cuando no hay ley que pro-
hiba, sea natural ó civil, no se delinque 
oorando. Debe ser cometido voluntaria, 
mente, porque faltando la libertad, nin-
gún flecho se puede imputar. (*) Fi-
nalmente, se añade que por él delito ¿¿ 
obtiga quien lo comete á la restitución y á 
ui pena, porque en todo hecho ilícito 
hay dos cosas que considerar, el daño 
hecho á otro y la infracción de las le-

catarse, y por consiguiente no pueden sujetarse á la 
j msdiccon de las leyes humanas. Fuera le que si e í 

t h Z Ü l frecuentes por la corruncion de la na-

" e « de la p e M . ^ « J 



yes: lo primero solo se puede subsa-
nar por la restitución en cuanto fuere 
posible, y por lo segundo es justo que 
sufra la pena. 

Todo hecho ilícito puede traer su 
origen ó de dolo, esto es, de intención 
directa de dañar, y entonces se llama-
rá delito verdadero: ó de culpa lata, esto 
es, de descuido y negligencia, y enton-
ces es cuasi delito: (1) v. g. si un juez dá 
una sentencia injusta por dañar á otro, 
comete un delito verdadero, pero si lo 
h-íce por ignorancia será un cuasi de-
lito. Los verdaderos delitos, de que tra-
ta rémos primeramente, ó son públicos ó 

• privados. Delitos públicos son aquellos 
que se dirigen principalmente contra 

casualidad y el que lo hace por hábito y costumbre-
Al primero, si delinque estando privado de su juicio, 
se le debe disminuir y tal . ez remitir la pena, segoa 
las circunstancias: el segundo debe ser castigado com® 
si hubiera cometido el delito estando en u acuerdo, 
sin tener respecto ninguno á la embriaguez si no es 
para agravarle la pena. Do Pitaco se dice que impo-
nía dos penas al que cometía un delito estando em-
briagado, una por el delito y otra por la embriaguez, 
l í o debe decirse lo mismo del loco ó mentecato, que 
careciendo enteramente de juicio sin culpa suya, e's 

- mas digno de comoasion que de pena. El mismo. .. 
(1) L. 1. tit. 31. P. 7. 

el estado de la república y dañan in-
mediatamente su seguridad y tranqui-
lidad, y se llaman propiamente delitos 
y también crímenes: v. g. el delito de le-
sa magestad ó de traición. Delitos pri-
vados son los que directa é inmediata-
mente ceden en perjuicio de los parti-
culares, sin que por esto dejen de ser 
dañosos á la república, y se dicen ma-
leficios. 

La diferencia de delitos públicos 
y privados, no solo nace d é l a diversi-
dad del objeto contra quien primaria-
mente se dirige el daño, sino también 
porque en los primeros puede el juez 
proceder contra el delincuente de ofi-
cio propio ó por denuncia ó acusación, 
la que puede hacer cualquiera del pue-
blo, si no e& que le esté espresamente 
prohibido. En este sentido por nuestro 
derecho todos los delitos son públi-
cos, (1) á escepcion del adulterio en el 
que no se puede proceder, sino á pe-
dimento del marido, (2) y del delito d e 

(1) Ll. 28. y sig. tit. 1. P. 7. " * 
(2) T I. 3. tit. 7 - lib. 4. Fuero Real, y 2. t i t . 1« 

I b . 8. Rec. de Cast. 



injuria verbal, cuya acusación solo cor-
responde al injuriado..(1) 

Los delitos en general también se 
dividen en ordinarios y estraordinanos: 
aquellos son los que tienen pena seña-
lada por ley, y estos los que se vindi-
can tuera del orden por yo haber pe-
na determinada en derecho. Esto pue-
de acontecer ent re i.esotros raras ve-
ces, porque las leyes han sido tan pro-
lijas en establecer penas ciertas a to-
da ' specie de delitos, q u e solo uno muy 
estraño no lá tendría señalada. Lo que 
ú sucede frecuentemente es que la» 
penas impuestas ra las leyes no se pue-
den aplicar á los reos, asi por las di-
versas c o n s t a n c i a s que ocurren en 
cada caso, como porque la mutación 
de los tiempos ha hecho variar el ca-
rácter y costumbres de nuestra nación. 
Este es el motivo porque la mayor par-
te de nuestras l e y e s penales han pe reí-
do su vigor hasta quedar enteramente 
anticuadas y sin uso, como lo notare-
i s en cada delito. 

Finalmente, h a y u n o ^ d e h t o s me-
- [ T ) - L : 4. tit. 10. lib. 8. Rec. de Casi. 

lamente eclesiásticos, otros meramen-
te seculares y otros mistos. Los prime-
ros son aquellos cuyo conocimiento 
privativamente pertenece á los jueces 
eclesiásticos: v. g. los delitos comunes 
de los clérigos, la simonía, la heregia. 
(1) Los segundos son los que corres-
ponde conocerse y sentenciarse preci-
samente por los jueces seculares ó por 
estar solamente sujetos á su jurisdic-
ción los delincuentes, ó por estar pro-
hibidos solamente por el derecho ci-
vil y no por el canónico, á quien di-
rectamente no pertenece su castigo: v. 
g. el delito de traición, de falsedad &c. 
Los terceros son aquellos en que indis-
tintamente pueden conocer los jueces 
eclesiásticos y seculáres, y se llaman 
delitos de misto fuero v. g. la usura, sacri-
legio, blasfemia &c. 

Acerca de los delitos de los ecle-
siásticos es necesario tener presentej 
q'ie los reyes en virtud de la suprema 
potestad que les está concedida por 
Dios para el castigo de los delitos de 
todos los que sean miembros del Esta-

( ! ) L . 5 3 . t i t . 6 . p . 1 . ' " 



tío, podían poner las eorrespordientes 
penas á toda clase de personas. Mas 
los principes cristianos atentos siemi-
pre al obsequio y reverencia debida á 
la iglesia y á sus ministros, la defirie-
ron la autoridad de juzgar las causas 
criminales de estos,. (1) aunque con al-
gunas limitaciones, pues-110 todos los 
delitos de los eclesiásticos quedaron 
sujetos á su jurisdicción. Se debe pues, 
distinguir entre los delitos unos que po-
demos llamar comunes y otros privilegia-
dos por graves y atroces: tales son los 
de lesa magestad, el de parricidio, ho-
micidio insidioso y otros en que iiBr 
porta el pronto y severo castigo por 
el grande riesgo que corre la tranqui-
lidad pública. La primera especie de 
delitos es privativa de la jurisdicción 
eclesiástica; pero la segunda está reser-
vada á la secular cuaudo haya de im-
ponerse pena corporal, instruyendo el 
proceso criminrl las dos jurisdicciones 
fie acuerdo entre si, basta poner la cau-
sa en estado de sentencia, en el que se 

^l) v ancsj». i ' . <>. út . o. cap. 1. 

debe remitir al consejo para lo que 
haya lugar. (1) 

En virtud de esta potestad que re-
side en los principes, se hallan ya en 
las leyes d i Part ida penas establecidas 
contra el eclesiástico falsificador del 
sello real y perpetrador de otros deli-
tos en sus personas y bienes. (2) Pero 
en semejantes casos para no faltar al 
respeto debido á la iglesia, 110 se pro-
cede á sentenciar á los eclesiásticos 
reos de semejantes crímenes, sin que 
preceda la degradación y libre entre-
g a (3) remitiendo al efecto las causas 
á los prelados respectivos. 

El efecto de los delitos es que de 
ellos nacen regularmente dos accio-
nes: una persecutoria de la cosa ó del 
daño, y otra penal, por la que se pide 
la pena pecuniaria si la hay impuesta. 
(4) En estos casos se dice intentarse 
la acción de los delitos civilmente: mas 
si se intenta con el fin de que el delito 

(1) Orden de 19 de noviembre de 1799 y cir-
cnlar de 15 de setiembre de 1815. 

(2) L. 60. tit. 6. P. 1. 
(.3) Bened. XIV. de syn. Dioeces. lib. 9. cap. 6. 
(4) L. 18. tit. 14. P. 7. 



se castigue con la pena corporal cor-
respondiente, como de azotes o de 
muerte, se dirá intentarse criminal-
mente. , 

Entre los dos géneros de acciones 
esplicadas hay varias diferencias. La 
primera, (fue las persecutorias de la co-
sa se dan contra los herederos, a lo me-
nos en cuanto hubieron del difunto; 
mas las penales no. sino en el caso d e 
estar y,í contestado el pleito por el di-
funto. Segunda: que las persecutorias 
no infaman como por lo regular las pe-
nales. Tercera: en las persecutoras si 
los delincuentes son muchos, todos es-
tan obligados insolahnn; pero pagando 
uno quedan libres los demás: en las pe-
nales no se libran por la paga de uno 
De aqui se infiere que las acciones m 
^ t m a s y penales ne se d ^ r o y e n 
mútnamente. de suerte, que a t e n t a d a 
una no se pueda intentar la otra. Lo 
que si puede verificarse es. que con una 
sola acción se pidan ambas cosas 

Por p°na entendemos; un mal que 
s e hace sufrir á los delincuentes pora 
satisfacción y venganza de lo* delito-

íjue han cometido. (1) Entre estas una* 
se llaman capitales, porque privan de la 
vida natural y civil, v. g. la horca, el 
destierro perpetuo; y otras no capitales, 
porque solo hacen sufrir unos male«. 
que no llegan á la pérdida de la vida, 
como azotes, infamia &.c, (2) 

\ earnos ahora los delitos en par-
ticular, y primeramente los que el de-
recho de romanos llama privados, y son 
el hurto, la rapiña, el daño y la injuria. 

A D I C I O N . 

I E n este.hgar mas que en ningún 
Otra se conoce lo instrucción y probidad de, 
nuestro autor: en muy pocos renglones nos 
di es que. los principes cristianos, por aten-
ciones piadosas, hicieron á los eclesiásticos la 
concesión de la inmunidad personal aunqut 
con alguna* limitaciones. 

Ha sido cuestión muy ventilada esta de 
la inmunidad, y en los siglos pasadosy siglos 
memorables por sus abusos, ignorancia y su-
perstición, se veta tal vez con sagrada, como un 
" t i ) L. l . t i t . 31. P. 7. - - w 

(2) Arg. d« 1« ley 4. tit. 31. P. 7. 



dogma. Palabras truncas de los sanios pe-
drés, testos mal traídos de la sagrada escri-
tura, interpretaciones de tila al peladar de sus 
defensores, y mas que todo el silencio de las 
supremas potestades seculares, dimanado ya 
de su ignorancia, ceguedad y fanatismo, ó ya 
del sumo terror en que estaban, temiendo li s 
abusivas y monstruosas destituciones de l o-
vxa y las preocupaciones de sus subditos, la 
•pusieron como en sagrado y á nadie era da-
do el atreverse a tocarla en lo mas mínimo. 
Pero en el dia que las luces se han abierto 
paso en medio de los escombros de la igno-
rancia, es cosa demostrada hasta el üliimo 
grado de evidencia qi 

''pura concesion y liba 
potestades seculares. 

rado de evidencia que la inmunidad es una 
*j)ura concesion y liberalidad de las supremas 

Mucho y muy bueno hay escrito sobre 
esta materia, pero cousidcrandtlapor el úni-
co aspecto por el que debemos aqui temarla 
que es por lo que toca á lajurirprudenco, re-
mitiremos á nuestros helores que deseen ma-
yor instrucción al discursoprt. minar del ( o-
rarmbias en sus Recursos de i uerza. y al 
oidor Puente en una disertación cuen <drr-
„-?jnente im rimió en esta ciüdcd (a?/? qve ion 
(¡peor objeto^ dobrt iu ininumaciipc^túd. 

• El deseo de que los jóvenes que comien-
zan el estudio del derecho se embeban en es-
tas idea?, nos ha hecho comentar un poco m s 
ta doctrina de nuestro respetable é imparcial 
eclesiástico el dictar Alwrez, aunque nunca 
ss ha dicho toda lo que se deseara no permi-
tiemlolo los estrechos límites y concision que 
ecstge un tratado ds instituciones. Solo aña-
diremos, que en na/la d • lo espuesto se ha lle-
vado mas objeto que el de sostener k verdad 
y propagar las verdaderas luces, pues por 
otro lado nunca se recomendará bastante á 
la juventud el respeto y consideración que 
dibe tener a individuos que abrazat la pro-
fesión de dominar las mas poderosas pasio-
nes, de alejarse de asuntos mundanos y políti-
cos, de ejercer todas las virtudes y aleccionar 
coa su ejemplo y ecsortaciones á las demás 
cluses de la sociedad. 

JV uestra Constitución en el articulo 154 
sección 1* del til. 5. dice:,. Los militares y 
erhsiásticos continuarán sujetos á lis auto-
ridades á que lo están en la actualidad se<nin 
.las leyes vigentes.'''' 

Las cortes españlas con fecha de se-
tiembre 28 de 182 J dieron un decreto que 
llamé entonces toda la atención y que podrá 



consultarse para una completa instrucción. 
También deberá tenerse presente el auto 

acordado número 85 del primer foliaje de 
Montemayor y Bel:ña, pues allí se prescri-
be á los provisores lo que deban hacer en cau-
sas de inmunidad. 

2.° El autor nos pone por ejemplo de 
penas capitales y no capitales la horca y los 
azotes, ambos han dejado ya de ecsistir gra-
cias al sistema actual, véase para la prime-
ra el decreto de las cortes españolas de 24 de 
enero de 1812 y para los segundos los de las 
mismas de 1 de setiembre y 17 de agosto de 
1813*/ el de nuestro primer congreso de 2 
de agosto de 1822. 

§. II. 

Del hurto. 

EL hurto no es otra cosa que una 
contrectacion (*) fraudulenta de la cosa age-
' (*] Se usa de la palabra cantreciiMiun, que es lati-

na derhada del verbo frecuentativo cmtrecto,a*ürec-
tOM por no encontrar en nuestra lengua castellana voz 
que según la aceptación del derecho sea tan significa-
tiva m que tan propiamente esprese el acto con que 
el ladrón echa mano á la cosa ajena, la tqoia y se apa-
t í a de ella-

m mvhfe contra la vohinta-l d°, su Jurñ% 
con animo de lucrar. (1) Decimos que el 
hurto es contrectacion; porque no sola-
mente es ladrón el que se lleva la cosa 
agena, sino también el que la mueve d e 
su lugar con intención de llevársela* 
De aqui se infiere: que si alguno en-
cuentra al ladrón en su casa en el ac-
to preciso de hurtar, deberá este ser 
castigado como tal aun no hab iendo 
trasportado la cosa; y que rio merece-
ría sino pena estraordinaria el que hu-
biese entrado en la casa agena cori 
ánimo de hurtar, pero no hubiese to-
cado cosa alguna. Decimos que el hur-
to es una contrectacion fraudulenta; asi 
porque el dolo es necesario para todo 
delito, como también para diferenciar-
lo de la rapiña, que es el ac to de qui-
tar una cosa á otro, no fraudulenta si-
no violentamente. Pero se infiere d e 
aqui que el delito de hurto no tiene lu-
gar en los furiosos, locos, infantes ni 
próesimos á la infancia: (2) porque has-
ta esa^edad no son capaces de dolo. (*) 

(1) L. 1. tit. 14. P. 7. 
(2) L. 17. tit. 14. P. 7. 
(*) Prócsimo á la infancia se llama en las leven e 
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Pero sí lo cometerán los procsimos á la 
pubertad, porque regularmente la ma-
licia suple la edad. Decimos que el hur-
to ha de ser de cosa agcrn, porque si el 
dominio de las cosas no se hubiera in-
troducido, tampoco se verificaría hur-
to por ser comunes. De aquí se infiere 
que ninguno puei e cometer hurto de 
cosa suya: (*) y mucho menos de la que 
sea de ninguno, pues esta debe ser de l 
primero que la ccupe. Asimismo se de-
duce la razón porque no comete hurto 
el que toma algo de una herencia aun 
r.o aceptada por el heredero á que di-
cen yacente, pues en este estado aun es 
de ninguno: pero como se apodera de 
una cosa que no le pertenece, debe 
restituirla con los frutos, y es castiga-
do. aunque 110 como ladrón. (1) Déci-
mo« también que esta sustracción de 
la Cosa agena debe ser contra la volun-

de siete aíios y menor de diez y medio, 
de ahi adelante se llama prócsimo a la pubertad. 

P (*) Es verdad que se puede llamar ladrón el que 
á su acreedor hurta la prenda que k e n t r e g u p a r a s e -
«ruridad de su crédito aun siendo señor de ella, pero 
f s te no es hurto de cosa, sino de posesion como due-
mos l u c o hablando de las divisiones U<?1 hurto-

(1) I* 21. tit. 14. P . 7. 

tád de sil dueño, porque si esta se pre-
sume ó se supone de buena fe, no ha* 
brá hurto. ( I ) Asimismo lo que se to-
me para socorrer la hambre en caso 
de necesidad estrema no es iiurto, por 
q'ié 6 no es contra la voluntad del 
dueño, ó á lo menos no lo es contra 
una vo!u tad racional. A que se aña-
de, que en este caso las cosas se ha-
cen comunes. 

Tampoco se verifica hurto entre el 
padre y el hijo, á lo menos en cuanto á 
los efectos civiles, pues en lo moral pe-
ca y es un verdadero ladrón: pero no 
nace acción de hurto ni se fe impondrá 
la pena de tal. Lo mismo se debe decir 
de la muger respecto del marido, y del 
siervo respecto de su señor. (2) Final-
mente, se añade que debe intervenir en 
el hurto ánimo ó intención dé lucrar, 
porque faltando esta, será otra especie 
de delito: y asi si alguno roba una escla-
va con fin deshonesto, ó si se apodera 
de mi casa para dañarla ó para iujuriar-
iue, no comete hurto. (3) 

( l j L. 1. tit. 14. P. 7. S 

(2) L. 4. en el princ. tit. 14. P. 7. 
(3) L. 1. tit. 20. P- 7. * 



Divídese este delito en hurto de 
r o s M e uso: y de posesión. El p n m ^ 
es tomar una cosa agena mueble, por 
nne si fuere raiz no será hurto sino íuei> 
T ó v i o í - n c i a . ( I ) d e U S 0 3 6 V<>n" 

la cosa agena. pero usa de ella d . otra 
tuer te descomo debia, contra a r o t o -

. tad de su señor: v. g. s. usa de una cosa 
dada en comodato para mas tiempo del 
^ s e l e concedió (2) F i n a r e 
to de posesion se comete cuando se to 
m« la cosa propia , i n r „ T R O : v. s. si un deudor hurta a B U 

acreedoi la cosa que le había dado por 

^ ^ ^ S e divide también el hurto en ma-
nifiesto V no manifiesto. Manifiesto se 
dice cuando el ladrón es hallado, o en 
el acto m i s m o de hurtar ó-conla cosa 
hurtada en la casa ó lugar donde hizo 
el hurto, 6 en j i q u e r a otro pero an-
tes de trasportarla a a q u e l á d o m i e i n 
«oiitaha^horafaese preso, hallado o * is 

( \ ) L. l . t i t . 14. P. 7. 
y L. 3. tit. 14. p . 7. 
¡3j L . 9. tit. 14. P- 7 

to por el dueño ó por cualquiera otro. 
No manifiesto es aquei que ni en el acto 
<le hurtar, ni en el camino es visto n¡ 
aclamado como 1 id ron. (1) Esta divi-
sión, aunque confirmada por la ley de 
Partida, ningún uso tiene en la practica, 
como tampoco las penas impuestas á 
estas especies de ladrones, según dire-
mos despues. 

De mas utilidad es la división de) 
hurto en simple y calificado. Simple es 
el que se cómele sin quebrantamiento 
ni violencia. Caiiíic MÍO es aquel en que 
intervienen algunas circunstancias que 
lo agraven, como es subiendo por esca-
las, quebrantando puertas ó entrando 
con armas. (2) El hurto simple se snb-
divide en grande y pequeño: es decir, 
que en este delito se tiene considera-
ción á la mayor ó menor cantidad liur, 
tada, como también á las circunstancia^ 
de haber sido cometido de rila ó de no_ 
che; por la primera, segunda ó te reer a 
vez: en la ciudad ó en los caminos: tod() 
lo cual importa ecsaminar para gradua r 

(1 ) ' L. V. tit- 1 i. H 7. 
(2) L. 7. tit. 11. üb. 8. Rec. ds Caet. 



la gravedad del hurto y la pena que s® 
íe debe imponer. (1) 

Hit 

De las acciones que competen contra los las 
drones y penas que les impone el derecho. 

DIJIMOS hablando de los delitos en 
general, qr e las acciones que nacen de 
ellos se pueden intentar civil ó crimi-
nalmente, si intentamos la acción civil-? 
mente, tendrá el efecto de que el delin-
cuente pague la inulta pecuniaria, siem-
pre que la hava establecida por las leyes 
á mas de la restitución de la cosa ó sa-
tisfacción del daño: pero si se intenta-
re criminalmente, se íe castigará corpo-? 
raímente con la pena impuesta al delito 
para escarmiento de oíros malhechores: 
como v. g. con azotes, destierro &c. 

En el hurto pues, á mas de conce-
der el derecho al dueño acción pa-
ra perseguir la cosa hurtada, ó ecsi-
gir la estimación á aquel que se la hrórr-

(I) L. !3. tit. 14. P. 7. y U 7. y a. tú. 11. iibg. 
Rec. de Gast. 

tó, (*) debe el ladrón si el hurto es-ma-
nifiesto pagar a temas el cuatro tanto 
dsl valor de la cosa, y en el no manifiesto 
el dos tanto ó duplo; (1) estendiendose 
esta pena contra los que dan ayuda 6 
consejo; tal, que por su influenciase rea-
lize el hurto que de otra manera no se 
hubiera hecho. (2) Pero convienen to-
dos en que estas penas pecuniarias im-
puestas á los ladrones no están en uso, 
sino solo las corporales que dire-
mos ú otras á arbitrio del juez atendidas 
las circustancias, precediendo siempre 
que sea posible la restitución de la co-
sa hurtada y satisfacción de perjuicios. 

Acerca de ¡os hurtos simples y ca-
lificados está dispuesto, que por el pri-
______ _—-—a 

(*i Debe a ¡vertirse que la. cosa ó su estimación 1 
puede pedir el señor contra el mismo ladrón ó sus he -
rederos, por ser la acción conque la pide de las que 
llaman prrueadoñw de Iz cozx, que cpm' eten también 
contra los herederos según hemos notado ya: pero el 
cua 'ruólo 6 du do solo puede aedirlo (suponiendo que 
esta pena esta viese en práctica) contra el ladrón v no 
contra s is herederos; si no es que viviendo el lair-o:i 
se hubiese co?!estado el pleito; por ser esta pena ñe-
ramente penal. Asi lo dispone la lev 20. tit. 14. P. 7. 

H) L. 18. tit. 14. P. 7. 
(2) L. 4. del mismo tit. Antonio Gómez Var. . es A. 

T . 3. cap. a. núai. 4. 



mer hurto simple se imponga a1 reo al-
guna pena de vergüenza y seis años de 
galeras ó á algún presidio. ( I ) Por el 
segundo cien azotes y diez años de des-
tierro. (2) Posteriormente se ha decla-
rado que las penas de los hurtos sim-
ples sean arbitrarias según y como se 
regulare la cualidad del delito, tenien-
do presente para ello la repetición ó 
reincidencia, el valor d é l o hurtado, la 
calidad de !a persona á quien se hurtó 
y ía del delincuente &c. y esto es lo que 
Be pr ctica, por ser difícil que en tanta 
variedad de casos tengan lugar las pe-
nas establecidas para el hurto. (3) Por 
el tercer hurto se debe imponer al reo 
la pena de horca como á ladrón famo-
so: (4) con tal que los tres hurtos sean 
distintos en ¡as cosas y en el tiempo, y 
que hayan sido grandes ó de considera-
ción, lo que debe graduar el juez con 

~77) Ll. 7. v 3. tit. 11. lib. 8. Rec. de Cast. y ley 
18. tit 14. P. 7. 

(2) L. 7. tit. 11. lib. 3. Rec. de Cast. y Prag. de 
19. de marzo de 1771. 

(3) Dec-eto de 18 de abril de 1716. 
(A) A r g . d e k ley 7. t i t . ' 1 . lib. 8. Rec. de Cast. 

y ley 18. tit. 14. P. 7. y en elia Greg. Lop. glgs. 5, 

stenc'on á la persona y demás cireuns* 
tancias. ( ] ) 

P n el hurto calificado se debe im-
poner j e n a de muerte, aun por el pri-
mereen los casos s'guientes: 1.° Si fue-
re ladrón conocico que públicamente 
robase en los caminos. 2.° Si fuere cor-
sario ó ladrón que roba en el mar con 
navios armados. 3.° Si fuere ladrón que 
entrase por fuerza á la casa ó lugar de 
otro para robar con armas ó fein ellas. 
4. Si hurtase de la iglesia ú otro lugar 
religioso alguna cosa sagrada. 5.° Si al-
gún oficial del rey, que tuviere en guar-
da algún tesoro ó hubiese de recoger 
sus pechos, 6 sus derechos hurtare ó 
encubriere alguna parte de ello. 6.° Si 
el juez hurtase el dinero del rey ó de al-
gún concejo mientras estuviere en el ofi-
cio. Todos estos y los que les dieren 
ayuda ó consejo para verificar seme-
jantes hurtos tienen pena de muerte. (2) 
También se debe imponer la misma pe-
na á los ladrones dé bestias y ganados, 

(1) L. 17. al fin tit. 14. P. 7. 
(2) L. 6. tit. 5. lib. 4, Fuer. Real y 1S. tit. 

14. P. 7. 



s llaman emir ir os, en el caso de que 
N o m b r e n y no por el p n m e r h ^ 
to ñor el que se les impone alguna pe-
na mas moderada. Pero sí se les asigna 
la de muerte cuando en primera oca-
¿on burlan numero de bestias suficien-
H llamarse grey, v. g. de ^ ovejas 

a r r iba , cinco puercos, cuatro ye 

g U a S ' P a L el secundo burlo calificado 
imooneTa ley pena de muerte á los que 
S a n en t i i p o de guerra i sus c o * , 
raneros. (2) Pero en el día se mira con 
N e b u l o s i d a d la pena de muer-
te, v por lo regular no se .mpone a 

Tos fad?ones : sino en 
eslraordinana gravedad. Se casti a 
pues los hurtos tanto simples como ca 
Eticados con penas ^ vergüenza, de 
a z o t e g , de servicio en obras publicas o 
S S r o á ol,un c a s t i l l o ^ 
nos años, según a gravedad del de l i t . 
y reincidencias del delincuente. 

ín L. 19. tit. 14. P. 7-
U 6. y 7. tit. 28. P . 2 . 

27 
§ I V -

Ji quienes'compele la acción de hurlo. 

LA acción de hurto se concede por 
derecho á tocios aquellos ñ quienes in-
teresa que la cosa no se pierda, y esto 
aun cuando no sean dueños de ella sino 
solo poseedores por algún titulo hones-
to. (1) Por falta de esta eircustanciá 
no se le concede al ladrón, ni tampoco 
al poseedor de mala fe, no obstante que 
les importa que la cosa no sea hurtada, 
pues seria cosa inicua que su delito les 
produjese una acción lucra tiva. C orope-
le pues, la acción de hurto á aquellos á 
quiejies interesa por una causa hones-
ta siempre que por culpa suya la cosa 
haya sido hurtada, suponiendo que la 
tienen á su cuenta y riesgo: v. g. en pren-
da, en conducción ó en comodato. De 
aqui es, que tiene la acción de hurto no 
solo el dueño de la cosa, sino también 
el acreedor á quien hur tan la cosa da-
da en prendas por su deudor: (2) pues 

( ' ) Arcr. de Ja ley 0. íií. 14. P. 7. ~ ~ * " 
<M ÍKeha ley 9. 



por dos razone? le intensa. La prime* 
r \ porque debe restituir la prenda ve-
rificado el p i so de la deuda, si por cul-
pa suya fue hartada: 11 segunda, porque 
aunque el hurto no se hvva verificado 
par su descuido, le importa que su cré-
dito esté a segundo coa prenda. Asi mis-
ma el conductor pued? intentar la ac-
ción d e hurto, si par falta de la diligen-
cia media á que está obligado le hurtar 

la cosa, pues en este caso reconve-
nido con la acción del contrato de loca-
cioa,deberá pagarla estimación de la 
cosa. Pero si el hurto sucediere sin cul-
pa suya, solo al señor competerá la ac-
ción de hurto, porque en este caso á so-
lo él interesa. ( I ) 

En la cosa da la en préstamo o co-
modato, tiene opción el dueño de clía 
para demandarla á aquel á quien la dio 
prestid*, ó al ladrón. Pero -i escogiere 
ó le pareciere mejor demnn la rh á este, 
110 puede despues reconvenir al ladrón 
aun en el caso de que no pueda reco-
bra r h cosa del comodatario, quien si 
podrá en este caso demandar al ladrón 

l . ióTai. 14. 7. 

Y si el comodante elige demandar 
ladrón, no le quedará acción contra el 
comodatario, aunque no la pueda reco-
brar del I dron. (1) 

Si la cosa hurtada fuere dada en 
deposito, no compete al depositario la 
acción de hurto porque con o no pres-
ta ma* que el dolo, no interesa á él, 
sino al señor el que la cosa no pe-
resca: sino es que por alguna otra 
causa estuviese obligado á la culpa, en 
cuyo caso por razón de interesarle po-
dría intentar la acción c.e hurto. (2) 

A D I C I O N . 

Muchas han sido las providencias que 
se han tomado para castigar a los que come-
tían el delito del hurto aue se llaman ladro-
nes-, cuando tratemos del juicio crimino/ha-
remos mención de ellas, y por chora nos redu-
ciremos á esponer que las penas de horca 
y azotes están abolidas como se ha dicho en 
la anterior adición, y que sobre la del presidio 
hay un decreto del congreso de JO de junio d* 

(1) Ley 11. (Jei mitrao tiü -
(2) L. 12. 



1823 en el que se faculta al gobierno pará 
que destine á los presidarios en los lugares 
I trabajos que tuviere a bien. Sobre esta mis-
ma pena del presidio pueden verse el auto 
acordado num. 32 del cuarto folie ge y el bbJ 
del último de Montemayor y Helena. _ 

La multitud de providencias, lo rigu-
roso y poco acomodado de las penas y otras 
muchas circustancias que á cada paso se 
agravan, hacen clamar repetidamente por ta 
necesidad del código penal, y mas que todo la 
rnácsima en el dia nada disputada de que es 
necesario d jar álos jueces cuanta menos ar-
bitrariedad se pueda. 

Muchos estados han manifestado ya su 
opinión por el establecimiento de jurados, y 
el de Puebla tiene la gloria de haberlo esta-
blecido el primero á pesar de las dificultades 
é inconvenientes que por una consecuencia 
natural deben habersele presentado. 

Anhelemos pues, el arreglo yjormaam 
del código penal, deseando que los legislado-
res pendrados de las luces del siglo y sabiendo 
acomodar las penas al perjuicio que los de-
litos hayan inferido á la sociedad, nos ahor-
ren el doloroso espectáculo de la pena de 
muerte y castiguen al delincuente de mQdQ 

que resulte en provecho é imdeiúnizacion de 
ssta misma sociedad. 

T I T U L O IL 

De la rapiña. 

EL segundo delito d e I03 que Ha* 
man privados es la rapiña. Esta es 
Un despojo violbito de la cosa agera mue-
ble con intención de lucrar ó de aprove-
charse de ella, lo que necesariamen-
te ha de ser hecho con dolo, ( i ) De-
cimos que la rapiña es un despojo vio-
lento-, en lo cual se distingue del hurto* 
que se hace clandestinamente. Deci-
mos que debe verificarse en cosa mue-
ble; en lo que conviene con el hurto, 
pero se distingue del delito que co-
mete el que espele á otro de la po-
sesión de una cosa raiz. Conviene tam-
bi en con el hurto, en que debe ser 
de cosa agencia pues la rapiña rigurosa-
mente no tiene lugar en la cosa pro-
pia: aunque no quedará sin castigo el 
que violentamente a r reba ta del poder 

(1) Prologo y ley 1. tit. 13. P . 7. 
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(1) Prologo y ley 1. tit. 13. P . 7. 



tt , . 
d e otro «ná cosa suya, por que cl m a -
mo se quiere hacer justicia y no la 
S c i t a del juez á quien correspon-
r X i u i s t r i r h . Por esta razón y p a j 
r l que no se pe r t i rbe la tranquilidad 
1 X 1 ya que no se puede imponer 

• Í r d - i - í - í i t 

S M & c k S S 

cosa. — — r r - T í r í a : 

L a pena establecida contra loe 
que roban, si se intenta la acción ci-
vilmente, es el triplo ó tres tantos del 
valor de la cosa robada, (1) la cual 
solo se puede pedir centro de un año 
útil: (2) pero 11 misma cosa siempre 
puede ser repetida por su dueño con 
los frutos, y en su defecto la estima-
ción, al robador ó sus heredero?, en 
los mismos términos que la hurtada, y 
competen las acciones que á los mis-
mos. (3) 

Como el robo no sea en reali-
dad otra cosa que una especie de hur-
to. y solamente mas grave que el c l in -
destino, pueden también los que le 
han padecido intentar la acción de 
h'irto manifiesto; aunque según se ha 
advertido yá, estas penas no se prac-
tican. 

Con tanto odio ve el derecho 
toda espacie de violencia, que se ha-
lla establecido por nuestras leyes: que 
el que fu r 're despojado d 1 sus bie-

(1) L. 3. lit. 1J. P. v. y' 2." "tit."l¿. lib: 8, 
Rec. de Cast. 

2) L. 3. tit. 13. P. 7. 
(3) U 2. y 3. tit. 13 P. 7. 

3 



fie?, aun cuando sea por su verdade-
ro acreedor, quejándose ante la justi-
cia del lugar, esta se los restituya 
luego, haciendo solamente sumaria in-
formación de que le tomaron sns bie-
nes sin mandado del juez legítimo, re-
novando las penas establecidas por las 
leyes de Partida para estos casos, y 
concediendo que las personas asi agra-
viadas gocen del beneficio de caso de-
corte. ( í ) 

ADICION. 

Ya en otra parte se ha advertido que en 
el dia no se conoce ti llamado caso de corte 
tanto por el espíritu mismo del sistema, cuan-
to por estar jseñalados espresamente y con 

- entera igualdad para todos los ciudadanos 
los tribunales de primera, segunda y tercera 
instancia. 
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T I T U L O FFL. 

De los daños hechos á otro contra de-
recko. 

EL tercer delito privado es el da-
ño hecho á otro contra derecho, por 
lo cual se entien e: toda diminución ó 
menoscabo de nuestro patrimonio cañado 
por un hombre libre sin razón ó sin jus-
ticia. (1) Solamente esplicando su de-
finición entenderemos la naturaleza de 
esta especie de delito. Decimos en 
ella, que este daño es toda diminución 
ó menoscabo de nuestro patrimonio: de don-
de se infiere claramente: que un daño 
inestimable no se puede repetir con 
la acción de este delito: v. g. la muer-
te o heridas dadas á un hombre li-
bre. Decimos también: que este me-
noscabo debe ser causado sin razón y 
sin justicia: porque el que obra del 
to lo conforme á derecho, no delin-
que. De dourle se infiere: que para 
la obligación de resarcir el d ño im-
ponía poco qu? este haya provenido 

{!) L. 6. y sig. tit. la. 1». 7. 



de dolo ó intención directa de (leñar, 
de culpa lata, leve ó levísima; por-
que aunque á la naturaleza del ver-
dadero delito pertenesca el que sea 
cometido por dolo; con todo las le-
yes guiadas por la razón, creen que es 
"debido se resarza á otro cualquier 
daño que se le haya seguido por su 
negligencia, o descuido capaz de ser 
evitado. (1) 

De este principio de equidad r a -
ce: que sean responsables al daño 
que causaren, los que en parage de 
concurso de gentes hicieren alguna 
cosa por la cu: l se esponen á cau-
sar daño: de lo cual se encuentran 
muchos ejemplos en nuestro derecho. 
Según él, es culpable un barbero qué 
se ponga á afeitar á otro en la calle 
ó plaza pública: por que puode tro-
pezar alguno, y ser causa de herir al 
afeitado. (2) Del mismo modo es cul-
pable el que corre á caballo por las 
calles; el albañil que no avisa en al-
ta voz cuando arroja desde alto pie-
" (1) L. 6. y sig. tit- 15. p. 7. 

(2) L. 27. «leí fflism. tit. 

dras 6 tierra á ellas: e l que corta ra-
mas de árbol á la par te del camino 
público sin prevenirlo antes. ( ] ) 

Igualmente es culpable el que 
hace trampas, ó zepos en caminos ó 
lugares públicos donde caen ó reci-
ben daño los pasageros; y el que 
guiando bestias bravas no las guarda 
a e suerte que no hagan mal (2) El 
medico ó cirujano que por ignoran-
cia curase mal á algún hombre ó bes-
tia, ó que despues de comenzada la 
cura la abandonase, deberá resar-
cir estos daños; y si causare la muer-
te á algún ho nbre libre debe ser cas-
tigado á arbitrio del juez. (3) Tam-
bién debe resarcir el daño el que 
en tiempo de viento enciende fuego 
cerca de paja, madera, mies ú otra 
cosa fácil de quemarse; y el horne-
ro que no cuida del fuego del horno, 
ii por tal causa se pierde le que allí 
se cuese. (4) Son también responsa-
bles del daño los que en nave v otro 
"(1) Ll. 6. y 25. tit. 15. P. 7. 

(a1! L. 7. de] mism. tit. 
(3) L. 9. 
fci) U . 10. y 11. 



vaso donde se guardan mercaderías 
hiciesen algo porque se menoscaben 
ó pierdan; y los mesoneros ú otros por 
el daño que causen á los pasagero» 
las cosas que tienen colgadas á sus 
puertas ó ventanas. (1) 

De todos los ejemplos puestos 
podemos inferir: que con cualquiera 
culpa que concurra, hay acción p a r a 
pedir enmienda del daño ocasionado. 
Mas también se infiere, que al que 
usa de su derecho, 110 sí- le puede 
imputar el d ño que sucediere, pues 
este no será hecho contra justicia: y 
asi si yo cavo en mi campo para ha-
cer un pozo y con esto de j a de bro-
tar agua en el del vecino, no soy cul-
pable porque uso de mi derecho. Del 
mismo modo no es responsable el que 
causa d tño á otro por caso fortuito: 
V. g. si una nave impelida d e los vien-
tos se estrellare contra o t r a y la que-
brase: ó si corriendo á cabal lo en lu-
gar acostumbrado a t repel lare á algu-
no: (2) pues el caso fortuito no se 
T f P L l . 13. V 13. tlf.. 15. r . 7 . 

(-2) L. 14. tit. 15. P- 7. - » * 

presta ni en los contratos ni en los 
delitos. Pero lo dicho se ha de en-
tender cuando la cosa que se hace 
es licita, en el lugar acostumbrado, y 
del modo debido (*) 

(*) En la ley 18. tit- 15. P. 7. se confirma* 
dos capitulos de una ley que Labia en el derecho de 
los romanos llamada Aqui/ia; y dispone que si al-
guno se querella delante del juez del daño que le 
ñie hecho por razón de que le mataron aigun 
siervo, caballo, tí otro cuadiupedo de aquellos que / 
pacen en manada, y que nos son mas útiles, de-
be pagarle el que le hizo, el dalo, tanto, cuanto 
mas podría valer aquel animal desde un año a n -
tes , hasta el dia en que lo mató. ¥ qi'e si el ña-
ño no fuere por muerte de los cuadrúpedos que 
refiere, sino por heridas ú otros males que los 
empeoraron; ó si matasen ó hiriesen otras bestias, 
quemasen, derribaren, destruyesen 6 h c.esen cual-
quier otro, daüo, deberá pagar tanto, cuanto mas 
podia v aler la cosa en que se recibió el daño des-
de 30 dias antes hasta aquel en que sucedió. Y 
no solo debe resarcirse el daño que se causó en 
la misma cosa, sino también los menoscabos qi^e 
bp ocasionaron al dtíeüo. Mas para que haya obli-
gación á este resarcimiento es preciso que el da-
ño haya sido hecho con alguna culpa, pues sin 
ella á nada estaría obligado el que lo causó según 
dijimos arrha. Pero es muy digno de advertirse 
que en el dia no está en uso ef hacerse las esti-
maciones de los danos mirando hacia atras. sioe 
^ue se tasa á arbitrio del juez, v se manda pa-
far. Ley 1. tit. 4. lib. 4. del Fuero ReaJ. 
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T I T U L O IV. 

De las injurias. 

EL ultimo delito privado es la in-
juria, por cuyo nombre entendemos 
aqui: cualquiera dicho o hecho dirigido 
ú la afrenta ó desprecio de otro. (1) De 
esta definición nacen varias divisio-
nes: como según dijimos, la injuria 
sea un dicho ó hecho, se sigue que to-
da injuiia será, ó verbal, que se ha-
ce por medio de palabras de menos-
precio, ó real cuando con hechos se 
d iña la fama de otro v. g. dándole 
bofetadas ó azotes. (2) Algunos aña-
den otras dos especies, á saber , es-
crita, que se hace por letras, y pin-
tada con pinturas denigrativas, ó dirigi-
das á la burla ó deshonor de alguno; (3) 
pero no hay inconveniente en reducir la 
escrita á 11 verbal, y h que se hace por 
pinturas á la real ó de hecho. Mas co-
mo una injuria puede ser mayor ó me-

(1) L. 1. t i t . 9, P. 7. 
(2) Dha- l é v l -
(3) L. 3. del dho. tit. 9. P . 7. 

sor que otra, de ahi es, que unas se 
llaman simples, y otras atroces. (1) 
Simple se llama aquella en que no 
se encuentran circunstancias algunas 
que la agraven. Atroz por el con-
trario es: la que está agravada por 
cualquiera circunstancia de aquellas 
que juzgando prudentemente ecsaspe-
ran demasiado la injuria. Tales son 
I. La. atrocidad del hecho: v. g. azo-
tar á alguno. 2.° La publicidad del lu-
gar: v. g. si uno es injuriado en el 
templo, o en una plaza pública. 3.° 

dignidad de la persona v. g. si es 
un obispo, ó un magistrado el injuria-
do. 4.° El tiempo: v. g. si injurian á 
alguno al t,empo de celebrar su ma-
trimonio. (2) 

De la misma definición se colige 
que debe haber en el injuriante ani-
mo o intención de menospreciar, por 
lo cual sin dolo no habrá injuria: j 
asi, no será reo de este delito, ni el 
miante ni el furioso y demente, aun 
cuando digan ó hagan algunas cosas 

0 1 I.ev 20. 
(2) Dicha ley 20. 



o p a c o s de deshonrar. (1) T a m p o c e 
ae deberán tomar por injuria las pa-
labras que se dijeren por chanza; aun-
que en esto se debe tener coi sidera-
ción á la dignidad de la persona con 
quien se chancea, pues seria una es-
cusa frivola la de un particular ó ple-
beyo que habiendo dicho á un prin-
cipe ó magistrado palabras indecen-
tes. dijese que habia sido por chanza, 
sabiendo todos que con semejantes 
personas no se ha de chancear de ma-
nera que se les pierda el respeto. 1 i-
nalmente, no es reo de injuria el que 
dijo, ó hizo alguna cosa por enmen-
dar ó corregir á otro sobre quien te-
nia autoridad; v. g un ministro de la 
iglesia, un juez, un maestro. Pero co-
mo esto se funda en presunción, ad-
mite pruebas en contrario; y asi. si 
se puede probar que un ministro de 
I i iglesia, no por corrección, sino coa 
animo de injuriar y para desahogar 
su ira, reprendió gravemente á otro, 
se podria intentar contra él, la acción 
de injuria. 

Fina 'mente, se dice en la defi-
nición que el hecho ó dicho debe ser 
dirigido á despreciar al otro, lo que 
puede acontecer de dos modos? ó di-
rectamen e, de suerte que nuestra mis-
ma persona sea injuriada; ó indirecta-
mente, de suerte que nos venga el 
desprecio por medio de alguno de los 
de nuestra familia: v. g. un padre tie-
ne acción por la injuria que se ha-
ga á un hijo suyo: un marido por la 
injuria hecha á su muger; y un sé-
ñor por la hecha á su siervo, siem-
pre que se conosca l i intención de in-
juriarlo á él. (1) 

Hemos visto que sea la isyuria. y 
de cuantas maneras se haga: sigúese 
ahora ver las acciones que nacen de es-
te delito. Atendido nuestro derecho, el 
injuriado solo tiene una acción para pe-
dir una de dos penas; ó multa pecunia-
ria, ü otra especie de castigo corres-
pendiente á la gravedad d e ' l a injuria; 
pero no puede pedir uno y otro ¿(2) La 
P ° n a H'ie se debe imnon^r á cada in-

(2) L. 21. tit. 9. P. 7. 



ju r ia no está señalada en las leyes, ni 
es posible que se señale para todas; por 
lo cual se deja al arbitrio del juez aten-
didas las circunstancias de la gravedad 
de la injuria, y persona injuriada. (>) 
Mas hay algunas injurias que por tu 
particularidad tienen penas señaladas 
por las leyes. L a primera es temar ó 
apoderarse de los bienes de alguno co-
mo sifuese deudor sin mandato del juez, 
estando enfermo de enfermedad de que 
despues muere. En éste caso intentada 
la acción de injurias por sus herederos 
tiene el injuriante la pena de ser infa-
me, perder lo que se le debia, y ade-
mas pagar otro tanto de lo que impor-
taba la deuda, y también pierde la ter-
cera parte d e s ú s bienes que será pa-
ra la cámara del rey: y si el enfermo na-
da debia se confiscará al injuriante la 
tercera parte de sus bienes á favor de 
los parientes del difunto por la injuria 
hecha á él; y á ellos se les pagará lo que 
estimare el juez. (2) 

L a 2.a es llamar á alguno con los 
" (1) Dicha ley 21. 

¡2) L. ll.tit.8. P. T. 

í 

nombres injuriosos^ de gafa sodomitico, 
ti autor, herege, o á alguna muger casada 
prostituta, ú otros semejantes. La ne-
n a n n p u e s t a n l que dijere estas injurias 

h a b e r de rlesdecirse ante el juez r 
testigos, al plazo que se le señale, V 
ademas pagar la multa de mil y qui-
nientos maravedís, I a mitad para el fis-

FnL T > d P a r a d ^ " r i a d o . 
En caso de ser hidalgo el injuriante, no 
debe ser condenado á desdecirse: pero 
ha de pagar quinientos maravedís mas 
con la misma aplicación, y otras penas 

l lagare 
a otro tornadizo ó con ánimo de 
despreciarlo por haberse convertido de 
m u L X l l ^ j ™ * ' « ¡^pone la multa de diez mil maravedís para k 
cama ra del rey. y otros tantos al inju-
riado; v S1 n o p u d i e r e a r J o j 
pronto, sea puesto en un cepo el t iem! 
g > ¿ e n n a n o , y si antes pudiere p a ^ r , 
salga de la pnsion. (2) El p i a d o s o ^ 

h h r l 1 } eS m a n i f i e * t o . Por otras pa-
»abms^nyu^osasmenores que las Ve-

¡ i r k 1 7 1 5 - ^ ^ ^ — * l J L a fflJSÜJa % 2. tit. 10. lifa. 8. R&c. de 



fe rielas- se impone la pena de dos m a-
ravedís para la cámara o mas, a arbi-
trio e s c r i b i r famosos libelos 

llamados pasquines en los cuales se un-
putan delitos graves ó se . e s c u b r e n o s 
verdaderos con la m,ra de deshonrar 
¿n el público á otros. L a pena n n p u e t a 
á estos delincuentes según derecho, de-
be ser la misma que corresponde al de-
b o q u e se imputa al ofendido, si le tue-
l e p?obado. Tiene lugar contra los que 
componen el libelo infamatorio o le es-
criben. y contra los que hallándolo p a -
j e r a m e n t e no lo rompen, sino que lo 
muestran á otros. (1) _ 

La 4.a es la que se hace contra los 
muertos, desenterrando los cuerpos y 
sorrejando ó arrastrando los huesos por 

d e s p i d i ó : el que hiciere 
de injuria tiene la pena de diez hbra* 
, je oro para la camara. y si no las pu-
diere pagar debe ser desterrado para 

8 i e m EUie^3Q¿bter in i^nado por dere-

(11 L . 3. tit . 9. p . 7. 
L . 12. ü t . 9. P. 1-

cho para intentar las acciones de las 
injurias, sea civil sea criminalmente es 
un año útil, pasado él cual espira este 
derecho, porque se presume que el 
ofendido perdonóla injuria. (1) Se aca-
ba también la acción por condonacion 
ó remisión d é l a injuria, la que puede 
hacerse espresa ó tácitamente, como si 
despues de haberla recibido comiese 
ó bebiese ó jugase amigablemente COÍI 
quien lo injurió, en su casa ó en la de 
otro, (a) El último modo de estin<ruirse 
la acción es la muerte, tanto del inju-
riante como del injuriado, porque no pa-
sa á los herederos, ni se dá contra ellos, 
como concedida para la venganza, (3) 
si no es en dos casos. El ]?e cuando 
acaece la muerte despues de contesta-
do el pleito; en cuyo caso continuará 
con los herederos; y el 2.° en la injuria 
hecha al enfermo en los términos que 
dijimos, ó á los muertos. (4) 

(1) L. 22. del dicho tit. 
(-2) La misma ley 22. 
(3) Ley 23. del 'mismo tit. 
(4) U 11. 12. y 23. del mismo tit. 
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A D I C I O N . 

Jl cada paso que se da en la antigua le-
gislación, se conoce la notable desigucldad 
que habia en el modo de aplicar las leyes, 
según la diferente calidad de los sugetos es-
tablecida por ellas mismas. En el día feliz-
mente está destruida del todo esta mons-
truosa desigualdad* y para reclamar. el in-
juriado al injuriante su derecho sea cualquie-
ra la calidad de ambos, tienen que dar ante 
la ley los mismos pasos y sufrir las mismas 
penas; de consiguiente esa distinción que 
nuestro autor hace de hidalgo y no hidalgo, 
no subsiste en el dici. 

La única diferencia que las leyes ac-
tuales establecen, es la consideración que se 
debe tener á los diversos sugetos empleados 
por la nación, y puestos a la calez a de su 
gobierno y representación; consideración que 
se tiene, no para que sean impunes, sino pera 
que por el contrario, siendo juzgados con cier-
tos requisitos y en diferentes tribunales, ad-
quieran sus delitos la publicidad necesaria, y 
sea mas fácil y espedito su castigo dictado 
siempre con lecoro é imparcialidad. En d 
tratado particular de juicios vos estevderé-
mos sobre este particular, y espondremos los 

tramites y tribunales superiores en que se 
deban,perseguir los delitos de esta clase de 
sugetos, que sean cuales fueren, siempre son 
subditos de la ley. 

T I T U L O V. 

De las obligaciones que nacen de cuasi delito. 

HABIENDO tratado ya de los delitos 
privados de hurto, rapiña &c. sígnense 
los cuasi delitos, los que según dijimos 
arriba son: unos hechos ilícitos cometidos 
por sola culpa y sin dolo alguno. (1) De es-
tos se trataran seis en este titulo: 1.° el 
cuasi delito del juez que por ignoran-
c u juzga mal: el del que de su casa 
arrojó ó derramó alguna cosa capaz de 
dañar á los que pasan: 3.° el del que 
lie ie alguna cosí coleada sobre las ca-
llas eon peligp® de q J e caiga: 4.° el de 
los maestres de navio, mesoneros kc. 
cumdolos caminantes ó pasaderos reci-
b e , daño: 5.° el d e l , misericordia in-
te npest.va; y 6.° el de la condescenden-
cia 'Connv-»nciq 

H e l a d o , uu ia. 



El primer cuasi delito es del juefc 
"que sentencia mal. Mas en este se de-
ben distinguir tres casos: 1.° cuando el 
juez por dolo ó intención directa de da-
llar juzga mal: v. g. por amor, odio ó 
c o r r o m p i d o por dinero: 2.° cuando por 
n e c e s i d n d ó ignorancia, como si hacen 
magistrado á un labrador que quiera 
medir á brazadas el derecho que nun-
ca aprendió; y el 3.° cuando algún j u e z 
de aquellos que no son letrados dio 
sentencia con parecer de asesor. En el 
primer caso es el juez reo de un ver-
dadero delito, y si la causa fuere civil 
tiene la pena, no solo de pagar otro tanto 
cuanto hizo perder á aquel contra quien 
dio la sentencia, con las costas y per-
juicios, sino también quedar removido 
del oficio y quedar infame. Mas si fue-
re criminal, debe él recibir en sí la pe-
na que impuso al otro injustamente, 
a u n q u e ^ e a la de muerte; y aun cuando 
se le perdone la vida, debe ser dester-
rado perpetuamente, quedando infame 
y confiscados todos sus bienes. (1) Mas 

• (1) I J . 24. y 25. tit. 22. P . 3. y véate tambieu la 
ley 7. tit . 7. lib. 1. Rec. de @ast." 

en el caso de que se haya dejado cor-
romper por dinero, á mas de las 
ñas establecidas contra el que juzga 
mal por amor ó por odio, debe pagar 'á 
la cámara del rey el restante mas de 
lo que recibió; y si no lo había aun re-
cibido, el dos tanto; y la sentencia que 
asi luere vendida es nula aun cuando 
no se apele de ella. (1) En el tercer 
caso, atendido el derecho que gobierna 
en España, determinando el juez con 
acuerdo de asesor, sea de loS que nom-

• bra el rey, sea nombrado por el mis-
mo, no es responsable sino solo el ase-
sor, no probándose que en el nombra-
miento y acuerdo haya habido colucion 
o fraude. (2) Mas en la América por otra 
disposición posterior, aunque son tam-
bién responsables los asesores á las re-
sultas en todas aquellas causas ó pleitos 
de derecho que determinan los jueces 
conforme á sus dictámenes, en asuntos 
gubernativos,es igual la responsabilidad 
uej^i iecesj io le t radosy s l l s asesores. (3) 

(i) Dhi. teilüTtiUñTTrs. — 

tof¿i793.P d C l a C é d u , a d e 2 2 - d e s e t i e ^ 
£3) CáJiua ^ íj. dtí iuiig da 180Q. 

* 



Resta pues solamente el tercer ca-
so, en el cual un juez de los que deben 
ser letrados sentenció mal por ignoran-
cia. Entonces, es reo de un cuasi de-
lito, porque aunque según suponemos 
no procedió con intención de dañar, 
pero obró mal ejerciendo el oficio de 
juez sin la Correspondiente instrucción 
en el derecho, ó sin consultar á los ju-
risperitos en los casos arduos, en lo 
cual consiste su culpa. (1) La pena 
que se le impone él , que pague á la 
pa r t e dañada todo el importé de la pér-
dida ó menoscabo que sufrió por razón 
d e la sentencia injusta que dió contra 
éllá. .(2) 

EÍ segundo cuasi delito consiste en 
que d é l a casa de nuestra morada se 
b a j a arrojado ó derramado algo capaz 
d e dañar, como piedras, tejas ó inmun-
dicias ácia la calle pública por donde 
los moradores de la ciudad acostum-
bran pasar. Con este hecho si alguno 
h a sido dañado, queda obligado el in-
quilino, ó poseedor de la casa, aunque 

m L. 24. tit.. 22. P. 3. 
¡2) ka misma ley en él medio. 

él no fuese el que arrojó ó derramó 
aquellas cosas, no por culpa imputa-
da, sino porque verdaderamente él no 
carece de culpa en tener dentro de su 
familia unos criados tan descuidados. 
Si fueren muchos los que arriendan la 
casa, si se puede sabfer quien echó ó 
derramó, él solo estará obligado al da-
ño, pero si no, todos lo deberán pagar. 
Pero en esto se deben distinguir varios 
casos. El 1.° cuando por lo derramado 
ó arrojado se ha causa o un daño esti-
mable: v. g. si un animal ha sido muer-
to, ó el vestido de alguno ha sido man-
chado: entonces se dá acción al inte-
resado centra el inquilino, pero no con-
t ra sus herederos por ser penal, para 
que le paguen doblado el daño que re-
cibió. (1) El 2.° es cuando el daño es 
inestimable: v. g. si ha sido muerto un 
hombre libre: en cuyo caso se debe-rá 
pagar por el causante cincuenta mara-
vedís de oro, por mitad á los herede-
ros del difunto y á la cámara del rey. (2) 
El 3.° caso es si un hombre libre no ha 

(1). L. 25. tit- 15. P. 7. 
(2), Dieha ley 2*. 



sido muerto, sino herido ó dañado cíe 
Otro modo en su cuerpo. Mas como en-
tonces, ni la herida ni el dolor admiten 
estimación seria justo se pagasen las 
pérdidas que hubiese tenido con moti-
vo de cesar en sus trabajos, y los gas-
tos hechos en la curación. 

El tercer cuasi delito se comete 
cuando uno tiene una cosa colgada só-
b re la calle por donde comunmente tran-
sitan, la cual puede fácilmente caer y 
causar daño, r a r a el que esto hiciere, 
si lo acusaren y se hallase que la cosa 
que estaba colgada en verdad podr ía 
caer y hacer daño, aunque.todavía no 
se haya verificado, se le impondrá la 
pena de diez maravedís de oro, la mitad 
para el acusador, y la otra mitad para 
Ja camara del rey con obligación á mas 
de esto de quitar la cosa ó ponerla de 
modo qué no pueda caer. (1) L a razón 
de esta pena es porque interesa á la re-
pública el que todos puedan caminar 
sin peligro por las calles, y demás ca-
minos púMicos. Mas si la cosa que es-
taba. suspensa ó colgada, cayese é j i i -
T " ) k. 26. tit. 15. i'. 7. " --

«áese daño, lo d e b e pagar doblado, y 
si este fuese muer te de algún hombre, 
deberá dar cincuenta maravedís para 
sus herederos y cámara del rey por 
mitad. ( ] ) 

Si el reo de este cuasi delito ó del 
antecedente fuere hijo de familias que 
vive en casa separada de su padre, se' 
intentará la acción contra el mismo hijo 
de familias, y siendo condenado sera 
reconvenido el padre por el valor de 
lo juzgado y sentenciado hasta donde 
alcance el peculio del hijo, si io tiene. 

En el cuarto cuasi delito, que es 
el de los marineros, taberneros y caba-
llerizos, se deben distinguir tres casos 
para que no se confundan cosas muy 
diversas. El primero, cuando los mis-
mos marineros, venteros &c. hurtaron ó 
hicieron algún daño en las cosas de los 
caminantes, y entonces son reconveni-
dos por un verdadero delito: v. g. con 
la acción de hurto ó la que correspon-
da. El segundo, cuando el dnño no Ka 
provenido de los mismos mesoneros &c. 
^ o j e los estraños: v. g. de los com-

U) Dicha ley 26. al ¿ o l í ñ l ó . P . T -



pañeros ó viajantes que van en el mis-
mo navio ó posan en el mismo mesón, y 
entonces la acción que hay contra los 
maes t r e s de navio ó mesoneros es d e 
cuasi contrato. La razón es, porque 
cuando recibieron las cosas agenas en su 
nave ó en su mesón ó venta, se presu-
me que tácitamente prometieron la cus-
todia de ellas, y por tanto tiene acción 
el agraviado para que le restituyan to-
do lo que introdujo y le resarzan los 
daños y perjuicios. Finalmente, el ter-
cer caso es cuando el ¿ ¡ ñ o ha pro-
venido de los iüdivi luos de la fami-
lia del maestre, ventero ó caballerizo; 
y entonces la acción que se dá con-
tra él es de cuasi delito: su culpa 
consiste en que se acompaña ó sir-
ve de ho;nb"es malos, por lo cual es 
justo que sea responsable á los daños 
que provinieren de su mala conducta. 
(1) De lo dicho se vé claramente que 
solo este caso pertenece á este título, 
por ser una de tas especies de cuasi de-
lito. En virtud de él se da acción al que 
sufrió el daño contr i el maestre del i a-

(1) L. 7, til. 14. 7. 

Vio, ventero ó tabernero que recibió las 
cosas, para que restituya el duplo de lo 
perdido ó deteriorado; (I) mas no con-
tra sus herederos por ser penal en todo 
lo que escede de la estimación de la co-
sa. De donde se infiere la diferencia que 
hay entre esta acción y la otra que na-
ce de cuasi contrato. Esta co no que es 
de cuasi delito es penal co no dijimos; 
la otra por ser de cuasi contrato es per-
secutoria de la cosa solamente: aquella 
no se da contra los herederos, v esta sí: 
con aquella se pide el duplo, y "con esta 
la verdadera estimación de la cosa; una 
y otra es perpetua, lo cual es particular 
en la acción de este cuasi delito, por du-
ra r casi to las las acciones penales so-
lo un año. Cptríodo, es mas seguro in-
tentar la acción de cuasi contrato que 
no 1* de cuasi delito: ya porque en el 
dia no están en uso las acciones en que 
se piden los dos ó tres tantos mas, ya 
porque en ella es mas fácil la p r u e b a 
que cuando se intenta la de cuasi contra-
to, pues en esta se prueba solamente 
que mis cosas fueron recibidas en la 

(1; DicLa ley 7. fcji el meuio. 



nave, mesón ó taberna, y en la otra de-
bo probar que alguno de los de la fat-* 
milia del maestre ó ventero las hurtó ó 
causó el daño. 

La misericordia intempestiva y la 
condescendencia ó connivencia son los, 
otros dos euasi delitos de que hicimos 
mención arriba. La misericordia en sí 
e s un afecto laudable; pero como todas 
las cosas de que se usa mal degeneran 
en vicio, asi sucede en esta que por ser 
intempestiva y no conforme á ias re-
glas de la recta razón, es un cuasi r e -
lito. De esto se pueden figurar muchos 
casos: v. g. si uno viendo á un siervo age-
no preso, movido <¡e lástima lo pone en 
libertad y este huye: si un carcelero por 
el mismo motivo deja escaparse á un reo 
de la cárcel: si un juez consiente que 
huya un malhechor á quien dehia con-
denar, y otros semejantes. La razón 
porque todos estos son cuasi delitos, 
es porque en estos casos no debe tener 
lugar la misericordia, sino solamente 
la severidad y administración de justi-
cia. La connivencia es una tolerancia 
jjox la cual permite uno que se haga uri • 

delito que podia impedir: v. g. si uno 
que está al cuidado y gobierno de otro 
admite un desafio, y el pedagogo lo sa-
be pero lo disimula, no hay duda que 
esta condescendencia es digna de cas-
tigo; y asi en ambos casos se dará la 
acción correspondiente. Se han traido 
por ejemplo eslos dos cuasi delitos, pa-
ra que no se crea que no hay mas que 
los cuatro de que se hace mención en 
las instituciones de Justiniano. 

T I T U L O VI. 

De las acciones. 

HEMOS concluido ya la esplicacioa 
de las dos primeras par tes de las ins-
tituciones. Estas, según se ha dicho en 
otro lugar, se dividen por los tres ob-
jetos del derecho: personas, cosat y ac-
ciones. De las personas se ha tratado en 
todo el libro I. De los derechos de las 
cosas en los libros II., v hasta este tí-
tulo del IV. Resta tratar del tercer ob-

j e to . conviene á saber: las acciones. 
L a acción se puede considerar d e dés 
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ra que no se crea que no hay mas que 
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otro lugar, se dividen por los tres ola-
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maneras: ó como una cosa incorporal 
que está en nuestro patrimonio, y enton-
ces pertenece al segundo objeto del de-
recho: ó se toma como un medio legíti-
mo de perseguir en juicio el derecho y 
que nos compete, entonces correspon-
de al tercero de que vamos á tratar. 
En este sentido pues, se define la ac-
ción: un medio legítimo para perseguir en 
juicio tos derechos que competen á cada uno, 
tanto en ta cosa como á la cosa. T ienese 
por cierto que toman su origen del de-
recho de gentes, pues formadas j a las 
sociedades civiles y establecidas las 
supremas potestades, no fue mas licito 
á los privados ecsijir por fuerza que 
se atiendan sus derechos como l a era 
en el estado natural, sino que deben 
ocurrir á los magistrados para que en 
virtud de la autoridad q ue las compe-
te por su oficio, compelan al que re-
sulte reo á estar á derecho con el que 
se queja, y á esto llamamos arción. 

De estas hay varias divisiones ó 
diversas clases atendida la diversidad 
de los derechos que se desean ver cum-
plidos, y lo que se consigue cuando se 

intentan del modo que lia éstable-
cidó el derecho. Hay pues, una clase 
d ' acciones que se llaman reales: otra 
de personales. Unas acciones hay que 
son persecutorias de la cosa sola, y otras 
de solo la pena que está impuesta para 
aquel caso, y otras con las que se con-
sigue la Cosa y la pena, que también 
se""llaman -Alistas. Hay unas que se dan 
para conseguir el un tanto, otras el dos, 
otras el tres y aun el cuatro. Hay otras 
acc iones que se llaman de buena fe, 
otras Ae riguroso derecho y otras ar-
bitrarias. Finalmente, con unas accio-
nes sé consigue el todo de lo que se 
debe y con otras menos en ciertos ca-
sos. De cada clase de las referidas tra-
taremos separadamente. 

§• i . 

De las acciones reales, personales y mistas. 

LA primera división de las acciones 
es en reales y personales: aquellas na-
cen del derecho en la cosa y estas def 
derecho á la cosa. Mas por esto no 



«e niega quehay algunas que SOR mistas; 
pues aunque estas siempre se acercan 
mas ó á los reales ó á los personales, es-
to no impide que se puedan llamar mis-
tas. Como las acciones reales traen su 
origen del derecho en la cosa, siendo 
este de cuatro maneras, resultan otras 
tantas fuentes de acciones reales. Na-
cen pues, unas del dominio, otras del 
derecho hereditario, otras de las servi-
dumbres) ' otras del derecho de prenda. 

La naturaleza de las acciones rea-
les consiste en dos cosas. La 1.a es, que 
todas nacen de alguna especie de de-
recho en la cosa.es decir, que solo hay 
acción real cuando no es la persona, 
sino la cosa misma la que nos está obli-
gada. Esto se verifica solamente en el 
dominio, herencia, servidumbre y pren-
da. La 2.a que todas estas acciones se 
dan contra cualquier poseedor, aunque 
este no haya tratado con nosotros. Al 
contrario sucede en las acciones per-
sonales, las cuales solo se dan contra 
aquel con quien tratamos y no contra 
un tercero poseedor. (*) Diremos pues, 

1*1 El j-OitíSílür lio puedo tener ^ccioy real, tor<;u¿ 

afile acción real es aquella con la cual pe-
dimos una cosa en que tenemos derecho, aun 
á ajuel que por ningún contrato nos está 
obligado. (1) 

La primera especie de accione» 
reales comprende las que nacen del 
dominio. Estas son tres, llamadas rei-
vindicatoría, publiciana y rescisorici. La rei-
vindicatoría es una acción real por la cual 
el que es dueño de una cosa la repite de cual-
quier poseedor con sus accesiones y frutos, se-
gún la calidad de la posesion. (2) (*) Si el 

güria estupidez pedir.al juez io mismo que ya se tiene: 
luego cuando esta intente alguna acción será persona:!, 
solicitando ss le ampare en su posesion y se mande á 
otro, que no le moleste en ella. No obstante, se en-
cuentra un caso qus sirve do escepcion á esta regla. 
Tal es la nccion negatoria que es rea!, y la intenta 
e! qus vsté-cn cuati posesión de la libertad de suiun-. 
da. También es regla general que el dueño de una co-
sa no la puede pedir con acción personal, sino con real 
Qne se llama oindicación. Mas también tic 110 su escep— 
cion en la cosa hurtada, pues para recobrarla se con-
cade al dueño acción real y personal, consultando á 
facilitar el cobro en odio de los ladrones. 

(1) Arg. de las leyes 2. tit. 3 y 1. tit. 28. P. 3. 
(•I) L. 40. tit. 23. P. 3. 

" (*) Es consiguiente á las disposiciones 3e derecho, 
que sólo el título para adquirir, sin preceder entrega, 
de la cosa, no produce el derecho de indicar, sino una 
acción personal: que el comprador antes de verificar-
se la tradición, no pueda usar de tal acción; y que co-



reo pues, poseyere de buena fe, resti-
tuirá de los frutos industriales los ecsis-
tentes sol imente, y todos los naturales 
aun los consumidos; (1) pero si con ma-
la fe, ningunos frutos hace suyos y solo 
podrá retener las espensas útiles. (2) 

Cuando esta acción se intenta en 
virtud de un dominio pleno, se llama 
vtil. Mas aunque esta acción sea en si 
natural, es bastante difícil de intentar-
se, por razón de que en ella debe el 
actor probar el dominio que tiene en 
la cosa, la cual prueba no es tan fácil 
como á primera vista parece. Si no ha 
cumplino el tiempo necesario para la 
prescripción, debe probar tyue no solo 
t i adquirió con buena fe y justo título, 
sino también que aquel de quien hubo 
la cosa era verdadero dueño: de otra 
suerte el dominio que él no tenia tam-

curriendo 'ios, 110 vindique el primer comprador, no 
siendo entregado en la co.;a vendida, ni tampoco aquel 
con cuyo dinero se compra la alhaja á escepcion de si 
es pupilo, menor 6 soldado, y de la muger á quien el 
marido, con dinero de eila. que no proceda de los bie-
nes dótales, compre algo, pues á todos estos se conce-
de acción útil vindicatoria. 

(1) L- 39. t i t 28 P . 3. 
(2) Ll. 39. y 42. del mismo tit. 

jpoco pudo trasferir á nosotros. Pará 
evitar esta dificultad y que los cjue hu-
bieron las cosas con buena fe y justo 
titulo, de los que no eran sus legítimos 
dueños pudiesen vindicarlas, se inven-
tó la acción llamada pubhcii.net. Por ella 
el que con buena fe y justo tituló ad-
quiere las cosas, aunque no las haya 
prescrito, las vindica de cualquier po-
seedor, no en virtud de la ficción de 
estar prescrita, que inventaron los ro-
manos; sino porque es conforme al de-
recho natural que el que poseia con 
mejor título sea preferido al que lo tíe-
?le inferior, y reputado respecto de él 
como dueño. (1) De donde se infiere, 
que esta acción nò tiene lugar contra 
él verdadero señor que posee con uji 
título mas fuerte, cuá) es el verdadero 
dominio, sino solo contra aquel que á 
posee sin título ó con uno mas débij 
que el putativo dueño: que con ella el 
que adquirió mediante tradición al-
guna cosa del que no era su legítimo 
dueño con buena fe y justo título,' per-
diendo la posesion de ella, puede 'vin-

ti; 1,1. 13. Ut. 11. P . 3. y 50. del tit. S. P. 5.' 

5 ' 
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1 dicarla de cualquier poseedor que se 

apove en titulo menos firme, con to<'oa 
sus frutos y accesiones y del modo que 

t con la verdadera reivindicación. (1) 
1 Del mismo modo que la acción pu-
, Uiciana se funda también en la equidad 
, h llamada rescisoria, por la cual res-

cindiendo la prescripción se pide ai 
poseedor la cosa que prescribió, como 
si nunca hubiera sido prescrita. No 
produce entre nosotros este efecto la 
ficción inventada por los romanos, sino 
el beneficio de la restitución que se 
concede por el juez con justas causas: 
tales son la menor edad, miedo grave, 
ausencia por causa de la república ó 
de estudios- y otras semejantes. (2) Eá 
pues, la acción rescisoria: un benefició 
He restitución in integrum que se conceda 
por justa causa, defecto de rescindir la pres 
cripcion yd completa, y que el qué preScri* 
bió restituya la cosa con todos sus frutos y 
accesiones. De aqui se infiere que esta 
acción debe durar cuatro años eonti* 

La segunda especie de acciones 
reales nace del derecho hereditario. 
Estas son dos: la petición de la heren-
cia y la querella de inoficioso testamen-
to; pero como ambas son mistas, se tra-
tará de ellas despues dé las réales y 
personales. 

La tercera especie de acciones 
reales comprende a juellas que se dan 
con motivo de las servidumbres. Estas 
son dos: confesorio y negatoria. La acción 
confesoria es una especie de vindica-
ción, y su fundamento es aquel dere-
cho que afirmamos nos compete en la 
cosa agena. De consiguiente, si el otro 
mega corresponder este derecho y pro-
cura impedir su uso, habrá acción con-
tra el ó contra cualesquiera poseedo-
res del predio para que cesen de per-
turbar al actor en el uso de su dere-
cho. Es pues la acción confesoria: una 
acción real que se dá al que tiene derecho de 
servidumbre contra cualquier poseedor del 
fundo sirviente, para 'que se declare por el 
juez corresponder/e la tal servidumbre, con-
denando al reo en los intereses que haya 
percibido desde la perturbación, y á qm dé 
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cni>non de no perturbarle en adelante. (1) 
Por el contrario: el fundamento de la 
acción negatoria es la libertad natural 
que se presume en los predios: por es-
to compete á sus dueños contra aquel 
que intenta tener algún derecho en 
ellos, para que se declaren libres, se 
mande al reo no perturbar mas al po-
seedor, dando caución al efecto, y que 
resarza los daños y perjuicios que ha-
ya causado. Es pues, la negatoria: w a 

"acción real q»e se da al dticño de un fundo 
libre contra cualquiera que intente tener ser-
vi lumbre en él, para que se declare no de-
berla y se condene al reo á ta satisfacción 
de los perjuicios-causados y ú que dé caución 
de no perturbar al señor en adelante. Esta 
acción tiene varias cosas singulares. 1.a 

Que siendo real se dá al poseedor, lo cual 
en solo este caso se verifica; y 2.a Que 
debiendo siempre el actor probar su 
acción, aquí se lé l iberta de la prueba 
y se manda al reo que lo haga: porque 
la libertad natural en la cual el actor 
pone el fundamento de su acción se 
presume, y la presunción trasfiere el 
' ( l j L . 21. tit. 22. F . 3 . " 

eargo de p'rolr.r en e l eeníráriO. SeVs-
cepftía el caso dé q u e el reo esté en 
c in-ñ posesión de su servidumbre, pues 
entonces el actor d e b e probar su li-
bertad. 

La cuarta especie de acciones 
reales es de aquellas que traen su 
origen del derecho Me prenda: no e:i 
cuanto es contrato, por pie entonces 
no produce mas q*ie acción perso-
nal. sino c o n o de recho en la cosa. 
De él de lucían los r o nanos dos ac-
ciones; una 1 lamida serviana y otraet«r-
si serviana ó kipotecariu; pero par nues-
tro derecho solo e s t a es bastante. ( # ) 

Se concede á toda especie de 
acreedores que hayan recibido pren-
da ó constituido h ipoteca , para que 
habiendo perdido la posesion ó e n a . 

(•*) La 'acción ser iana cenia lugar en un s o -
lo caso: este era cuando alguno daba ea a r r e n -
damiento un predio rustico tomando del a r renda-
tario algunas, alhajas en prendas pira la seguridad 
de 'a oensioa- si el arreqdante per lia la posesion 
de a'g.ini de estas cosas, t e n i a acción contra cual-
quiera poseedor de ellas para que se restituye-
se. Ahora por nuestro derecho, este efecto y todos 
los 'lemas, estáa refuudidos en la cuasi terciana $ 
h 'i>9teearia. 



^enadose los bienes hipotecados, los 
vindiquen de cualquier poseedor con 
sus frutos y dependencias. Diren os 
pues, que la acción llamada cuasi ser-
viana ó hipotecaria es por nuestro de-; 
recho: una acción real que compete á 
todo acreedor que haya recibido prevaa, 
ó tenga hipoteca tacita ó espresa en los 
bienes de su deudor, para que perdiendo 
la posesion de la prenda ó cnagenandose ios 
bienes hipotecados, pueda repetirlos de cual-
quier poseedor para retencilos hasta la 
satisfacción de su deuda (i) 

A las acciones reales se agregan 
las perjudiciales, que son aquellas por 
las cuales se controvierte sobre el es-
tado de alguno. Llamanse asi, ó por-
que siempre son previas á otro jui-
cio que se ha dé intentar, ó por-
que la decisión que se solicita por su 
medio, perjudica aun á otras perso-
nas entre las cuales nasca después 
semejante cuestión, siei.do regla ge-
neral que los pleitos solo perju ican á 
os que litigaron. (2) Son reales porque 

(1) Ll. 14, t i t 13. I'. 5. y 0. tit. 17. lib. 3 . . 
del Fuero Real. • 

(2) L. 20. lít . £2. P. 3, 

ton ellas el actor intenta vindicar una 
c< sa como sil} a: v. g. un señor a su 
si rvo. Tantas son las acciones pre-
ju ic'alcs cuantos son los estados de 
lo* hombres. Estos son tres: de liber-
tad. de ciudad\ y de familia. Si uno sea 
libre ó siervo, es cuestión que perte-
nece, al estado d? libertad: si seau-io 
padre y otro su hijo, al estado de fa-
milia. Tod :S las acciones que se in-
tentan p i r a estas declaratorias, son las 
que se Wamanprejvdicicles. !*or ejem-
plo: un mozo se presenta r l juez pi-
diendo la herencia de Ticio, como hi-
j o suyo: los poseedores de ella nie-
gan que sea hijo ó que lo sea legi-
timo: esta pues será acción prejudi-
dal. T re s son las principales que se 
conocen de esta especie. La I.* es la 
causa de libertad: en ella se encuen-
tra una acción por la cual, ó el se-
ñor intenta hacer volver á la servi-
dumbre á su siervo que se tien^ ñor 
libre, ó este siendo en la realidad 
libre y viviendo en injusta servidum-
bre la intenta contra el que se re-
puta su señor, para que se le decLt-* 



re librp. La 2.a tiene lugar ctiand^ 
alguno pretende se declare que es 
ingenuo y no libertino: esto es, que 
siempre ha sido libre, y que tío ha 
recibido la libertad de aquel que se 
reputa como su patrono. La 3.a es la 
que se llama de agnoscendo alendoqvc 
partu; y es una acción que se dá, ó 
bien cohtra el padre que niega al hi-
j o la filiación para que le recouosca, 
ó bien contra el hijo para que ha-
ga lo mismo Con su padre. (1) Tam-
bién tiene lugar esta acción en el ca-
so de la herencia figurado arriba. 

Las acciones personales son aque-
llas que nacen del derecho á la co-
sa: es decir de la obligación. Toda 
obligación, según hemos dicho j a (2) 
trae su origen, ó inmediatamente de 
la equidad ó de la le j ; ó nace de 
estas mismas fuentes, pero mediante 
algún hecho obligatorio, el cual ó es 
licito ó ilícito. En esta materia des-
pués de considerar la naturaleza de 
las acciones personales, trataremos en 

(1) L. 20. tit. 22. P. 3. ' " ; * 
(2) Lab. 3. tit. 14. 

primer lugar de las que nacen de la 
equidad inmediatamente: en segundo 
de las que nacen de la l e j : en ter-
cero, de las que dimanan de hecho 
obligatorio licito; j en ultimo de las» 
que provienen de hecho obligatorio 
ilícito. 

La naturaleza de las accioné^ 
personales consiste en que todas traen 
su origen de la obligación ó como he-
mos dicho, del derecho á la cosa. Á 
mas de esto nunca se dan contra un 
tercer poseedor, sino solamente con-
tra aquel con quien se trató, en lo 
que principalmente se diferencian de 
las reales. (*) Veamos ahora sus di-
versas e.-p^cies. 

La primera es de aquellas que 
nacen inmediatamente de la equidad, 
tal es en primer lugar la acción lla-
mada ecsibir ó mostrar. Ecsibir es dar 
á que se registre j vea pnblicamen-

(*) Por derecho de los romanos habia otra di-
ferencia entre las acciones reales y personales: es1 

la era que todas las reales se llamaban vindicado' 
bm, y las personales crm liccioiics, lo que proveuia 
de. l_a costumbre .observada de ci'ar al reo á día 
Señalado para comparecer en juicio á lo qu® lla-
maban iciiáicerc. 
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te «na eo?a mueble. Es necesaria es-, 
ta acción siempre que intentamos vin-. 
d icar una cosa mueble, pero ignora-
mos si será la nuestra ó no: v. g. me 
han hurtado á mi un libro, y oigo que 
T ic io ha comprado uno del mismo nom-, 
b re , y que según las señales que se 
me dan de él puedo hacer juicio de 
que es el mió: mas como, no lo sé 
ciertamente, y Ticio no me lo quie-
re mostrar voluntariamente, puedo en-
tablar contra él la acción llamada á 
ecsibir. Esta pues, es una acción desti-
nada. á compeler al poseedor de cualquier 
cosa mueble á manifestarla ó ccsibirla en 
juicio cuando en él se introduce, ó quie-
re introducirse la petición de cHa; y ca-
so de resistirse á la ecsihicion, se k con-
dene en cuanto el actor jure se interesa 
en su adquisición. (1) De aqui resulta 
oue puede corresponder esta acción 
al que quiera demandar la cosa por 
acción real, y que lasolicite por per-
sonal, como se interese en la ecsihi-
cion. (2) Pero seria inútil y no debe in-
" (i) L!.~ú¡- y 2i- tít. a: p. 3. 

(2J L . CH el priae. tit . 3 . P. 3» 

7.5 
tentarse de las cosas inmuebles, sine 
precisamente de las muebles, (1) pues 
las otras están patentes á los ojos de 
todos. Se esceptúan los materiales que 
componen edificio, los cuales r o se 
pue leu ecsibir ni vindicar por probn 
birlo el derecho. 

Puede compelerse á la ecsibicion 
á quien de ella no se sigue perjui-
cio. pues esta obligación nace de aque-
lla regla de equidad natural que he-
mos establecido en otra parte: quod 
iibi non nocct, et alíeri prodest, ad id es 
obligatus, ya se posea la cosa civil ó 
naturalmente y también al que con 
dolo dejó de poseer: pero regular-
mente á espensas del que la solici-
te; (2) y probando su derecho el ac-
tor, no solo se le ha de ecsibir sino 
también restituir, debiendo estarse al 
juramento in litem del actor, cuando 
con dolo dejó de poseer la cosa, y 
según él condenar al reo á la satis-
facción de cuanto jure : pero cuando 

0 ) Diia. ley 16. y en ella Gregorio Lop. al 
miüi. 7. 

-L. 21. tit. 2. P 3. 
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s'n rola ni culpa «éf poseedor sé 
j i de eestbir, pire,le obligarse por el 
juez á que rfá cmcion de hacerlo si 
f r e í ve á su poder. (1)' También tie-
íie lugar esta acción para obligar á 
los poseedores de instrumentos ó tí-
tulos á que los muestren á los que los 
necesitan, ó creen tener ínteres en 
ellos; y asi, debe mostrarse el testa-
mento de un difunto á aquel que se 
tiene por instituido de heredero 6 con 
s!giín 1 'ga^o ó manda en t i . y todos 
aquellos documentos que favorecen la 
intención de alguno; (2) lo que se 
fu ndí en la misma regla de equidad 
que hemos notado. 

Otra acción de las que dimanan 
mmediatamenfe de la equidad, es la 
¿nfefrógatoría, y corresponde á aque-
llos que para entablar otra acción ne-
cesitan de hacer preguntas al reo so-
bre puntos que íes interesan. Un ca-
so practico de esta acción se nos pre-
senta en el que quiere entablar eje-: 
* < 

(I) Véanse las leves l'J. 18. 13. 20. 21. y 22 
tit. 2. P. 3. 1 

(-2) L. 17. tit. 2. P. 3. y 192. del Estilo. 

cucion por alguna cantidad que se le 
debe: v. g. por préstamo, sin tener do-
cumento alguno, y si lo tiene no la 
trae aparejada. Este pues según prac-
tica del día, debe presentarse al juez 
diciendo, que tanto tiempo ha dió en 
calidad de préstamo tal cantidad á 
tu laño, y que habiéndole reconvenido 
varias veces, se escusa ó reusa el pa-
go, por lo que le suplica"se sirva man-
dar que el citado deudor bajo de 
juramento declare si es cierto haber 
recibido ía espresada cantidad; y ve-
rificada la respuesta tiene ya la con-
íesion del reo, siendo clara, fuerza 
ejecutiva. La misma acción tiene lu-
gar cuando por eí actor se pide que 
reconosca el reo su firma, que se ha-
lla en algún vale simple, el cual re-
conocimiento t rae asimismo apareja-
da ejecución. De lo dicho se infiere 
que la interrogatoria es una acción per-
sonal por lo cual el actor compele al reo 
a responder sobre algunas preguntas aut 
le nace, y qUe son necesarias para comen-
zar o para continuar el pleito. {1) 

acciones personales 
U) L. i. ut. nJTp. a. " - • — 



nacidas d é l a equidad los interdicto*; 
pues no hay cosa mas justa que eí 
que uno sea defendido ó amparado 
en su posesion, mientras que otro no 
pruebe tener mejor derecho á ella. 
Pero de esta clase de acciones se tra-
tará en titulo separado. ( ] ) Lo fon 
asimismo las restituciones in integrum, 
por medio de las cuales se rescinden 
aquellos negocios que parece deben 
valer, atendido eí rigor de derecho. 
Pero como estas rescisiones se deben 
hacer con causas graves, estas son la 
fuerza ó miedo grave, el dolo ó en-
gaño, la menor edad y la ausencia 
por ütilidad de la república ó por otra 
justa causa, como estudios &¿c y cíe 
aqui nacen otras tantas acciones. L a 
primera es la de miedo ó fuerza, (2) 
mediante la cual se declara nulo ó 
se rescinde el negocio ó contrato he-
cho por fuerza ó por miedo grave 
que cae en varón constante, (3) y se 
compele al reo á restituir la cosa ó 

( n Tit . 15. de este libro. 
(2) Llamase esta acción en latín. mclA 

causa. 
(3) Ley 7. tit . 33. P. 7. 

su estimación. (1) La segunda es ?a 
acción de dolo que produce los mis-
mos efectos de anular <> rescindirlos 
contratos de buena fé en que inter-
viene, y aun si no se declaran nulos 
los de riguroso derecho, como quie-
ren algunos, se dirige la acción á que 
se enmiende la lesión, si fuere está 
en mas de la mitad del justo pre-
cio, ó á que el reo devuelva la cosa. 
(2) La tercera acción, que es la dé 
menor edad, no tiene nombre seña-
lado, pero se da á aquellos que du-
rante el tiempo de su menoría lian si-
do dañados en algún negocio, con-
tra aquellos de quienes recibieron el 
daño á efecto de que se rescinda el 
negocio y eí menor sea restituido en 
sus antiguos derechos. (3) Esta mis-
ma acción compete á las iglesias, fis-
co, consejos y ciudades ó universidades 
por estar estas en perpetua curate-

(1) Vease para esta acción la ley í 6 ~ t I t T 5 ~ 

de deducir? * ^ ^ ^ p a -
(2) L l 57. tit. 5. P. 5. y 2. tit. 11. lib. 5. Rcc 

(3) Ll. I. y 2. tit. 19. p. C. , O • . 

r ^ M g f m . 



l a , y la podran intentar cuando ha-
yan recibido daño, por engaño ó ne-
gligencia, dentro de cuatro años con-
tados desde el dia en que recibieron 
el engaño ó menoscabo, y dentro de 
treinta si el daño fuere tan grande que 
escedá de la mitad del precio de la 
cosa. (1) L a acción rescisoria es otra 
especie de restitución, según dijimos; 
pero esta no es personal sino real. 

L a acción llamada condiccion sin cau-
sa es también personal proveniente de 
la equidad, y se nuéde tomar, ó como 
el genero supremo de todas las acciones o 
como una acción especial que se dá en 
el caso que falten otras y no permite la 
equidad que uno lucre con detrimento 
de otro, que es como se toma aquí. En 
tales términos, siempre que alguno dio 
una cosa, no por causa futura ni torpe, 
ni tampoco pagó indebidamente, pero 
sin embargo otro la posee sin causa le-
gitima, puede repetirla el primero, inten-
tando esta condiccion, la cual po.der 
mps decir que es, una acción personal que 
corresppnde á aquel cuyos bienes posea otro 

(1) L. lü. del ¡raisia. tit. 19. V. 6." 

&m justo motivo, para compeler á este deten* 
tador á que los restituya. Por ejemplo: se 
debe dar esta acción al sastre que ha-
biendo perdido los vestidos que hacia, 
pagó el precio á su dueño, si llega el 
caso de hallarlos ó recuperarlos 'este: 
al deudor que satisfizo el crédito, y so-
licite la devolución del vale que aun 
retiene su acreedor: á la muger para 
recuperar la dote si el matrimonio se 
declara nulo; y otros semejanfes. Final-
mente, la acción pauliana nace también 
de la equidad; pero de ella trataremos 
ent re las mistas. 

En la otra clase de acciones per-
sonales se deben poner las que nacen 
inmediatamente de 1i ley, y se deberian 
llamar acción ó con liccion por ley. Tenian 
lugar cuando los pacaos no producían 
acción comunmente, sino solo algunos 
señalados, y principalmente aquellos e i 
que alguna ley lo concedía. Era pues 
esta^ condiccion, una acción personal 
subsidiaria, que solo tenia lugar cuan-
do la ley no la establecía señalada con-
tra aquel ó sus herederos, que est iba 
obligado á dar ó cumplir lo que la mis* 

tí 



m a ' íey disponía. Mas en el supuesto 
de que por nuestro derecho y prácti-
ca, todo pacto justo produce accioa, (1) 
y que nace, también de cualquier ley pa-
ra su cumplimiento, aunque no se es-
prese en ella, es inútil en nuestro foro 
dicha condiccion. 

L a tercera clase comprende aque-
llas acciones personales que dimanan 
de un hecho lícito. Hecho obligatorio 
lícito llamamos á la convención. Esta es, 
ó pacto ó contrato; y el contrato, ó es 
verdadero ó cuasi contrato; el verdade-
ro. ó es nominado 6 innominado. De 
cualquier pacto por desnudo que sea 
como se conozca ó pueda probar la 
intención de obligarse, nace acción se-
gún nuestro derecho, aunque no tiene 
nombre señalado; por lo cual es ocioso 
¡esplicar la acción de constituía pecunia*, 
<jue no era mas que un pacto pretorio, 
Jo mismo que la llamada in factum de 
jurejurando. (2) 

" 7 ñ L- 2. til. .6. lib. ó. Rec. de Ca-t 
(2) Esta acción se concedia á aquel que juraba, que 

_ cuanto se le debia, habiéndose comprometido su deu-
dor á pasar por su juramento, produciendo el efecto 
¿c compeler al deudor á pagar todo le que el actor ha-
jña jurado yue se le uebia. 

Por lo que hace á la« acciones na? 
t idas de los contratos verdaderos, te-
nemos poco que decir, por haber tra-
tado ya de cada una en el título de su 
correspondiente contrato, y asi, aqui Jas 
enumeraremos solamente. Los contra-
tos verdaderos, según hemos dicho, 6 
son nominados ó innominados. Los no-
minados son, ó reales, ó verbales, ó lite-
rales, o consensúales.Los realesson cua-
tro: mutuo, co nodato, depósito y pren-
d í . Del primero nace la acción Ñamada 
de mutuo: del segundóla acción de 
dato, directa y contraria: del tercero 
la acción d e b i t o , directa y contraria; 
y del cuarto la acción de prenda, as 
mismo directa y contraria. 

. , 7 o e n e I <*¡a no se encuentra con-
trato alguno á que llamemos verbal, tam-
poco hay acción que le corresponda. El 
litera es uno solo, y se verifica en el caso 
de haber confesado alguno por escrito 
que debe cierta cantidad y dejado que' 
Pa*en dos años, en virtud de lo cuÁ 

ffir P a m , ° b , ¡ g a r a l escri-
bio a que p l g u e la cantidad que confie-
sa. l.oh contratos consensúales son cia-
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eo: coftiprg,venta, locación. conducción, 
enfitóusis, sociedad y mandato. De to-
dos el ios nacen acciones de su mismo 
nombre á escepcion del mandato en el 
que la ut a es directa V ¡a otra contraria. 

De los contratos innominados na-
c p n también las correspondientes ac-
ciones que se dan al que dio ó hizo por 
su parte, para obligar al que prometió 
el r ó hacer, á cumplir el contrato, 
1 s cuales como ellos no tienen nom-
bre. (1) 

Sitúenselos cuasi contlatos: y basta 
sol ámenle referir sus acciones pues están 
explicadas en otras partes. Estos cuasi 
contratos son: 1.° el manejo ó adminis-
tración de negocios ágenos, del cual r a -
ce una acción llamada del mismo nom-
bre, directa y contraria. El 2.° es la tu-
tela de h que nace otra acción, asimis-
mo directa y contraria. El 3.° es la he-
rencia común, de donde sale la acción 
~Tj Estas acciones se llamaban entre los romanos 
tufada*,? también praxriptis verbis, porque debía» 
concebirse en lab demandas con ciertas y se: aladas- pa-
labra--- arreglándose á las que resultaban de las f?on-
1 endones particulares, y deduciendo en juicio según 
ellV- la acci'-n i fndvtn; perc el dia de hoy no hay pa-
labias algunas i na l adas para introducir las acciones-

85 
Mamada famiUce ereisenndrf mista de real 
y personal; y asi trataremos de ella des-
pues. El 4.° es la adiccion de la heren-
cia que produce una acción personal 
que compete á los legatarios y fideico-
misarios, y á todos aquellos á quienes 
se debe algo del testamento, para obli-
gar al heredero que aceptó, á pagar los 
legados, fideicomisos y demás cosas de-
jadas en el testamento, con sus frutos y 
accesiones desde el di a de la muerte 
del testador. El 5.° es la paga indebida 
de la cual nace la condiccion ó ac-
ción personal para repetir lo paga-

_do, en los casos que se esplicaron en 
su lugar. El 6.° es recibir los maes-
tres, taberneros y mesoneros algunas 
cosas en su nave, taberna ó mesón; y 
de la acción que se dá contra elíos 
cuando los compañeros ú otros de los 
viajantes hurtan algunas cosas, ó ha-
cen algún otro daño, se trató ya en 
donde corresponde. ( I ) El ultimo es 
el gasto ó espensns hechas en el en-
tierro de algún difunto. Se verifica en 
el caso de que uno movido de pie-

Tit. S da e¿te libr». " 



dad haya hecho dichos gastos de su 
cuenta, por no estar todavía acepta-
da la herencia y rio haber heredero 
que pueda hacerlos. Se dice que es-
te es un cuasi contrato, porque pro-
piamente no es mandato, supuesto que 
ninguno mandó; ni administración de 
negocios ágenos, porque aun r.o hoy 
heredero de quien se administren, y 
al ifunto no le pertenece ya esta ad-
ministración. Mas en este caso se con-
cede al que hizo los gastos, la ac-
ción llamaría funeraria, que es una ac-
ción personal que comete contra el herede-
ro que aceptó la herencia, ó contra aquel 
á quien pertenecía hacer los gastos del fu-
neral del difunto, para que restituya todo 
lo gastado por dicho motivo. Esta ac-
ción es tan privilegiada, que el ac-
tor será preferido en la paga á todos 
los otros acreedores del difunto. 

Resta esplicar la cuarta clase de 
acciones personales, que son aquellas 
que nacen de un hecho ilícito á que 
llamamos delito. Este es. ó verdadero 
ó cuasi delito. Verdaderos son en pri-
mer lugar aquellos cuat ro delitos pri-

vados de que hemos tratado en los 
títulos anteriores. Del hurto pues, 
que es el 1.° nace la condiccion fur-
tiva, que es una acción persecutoria 
de la cosa, y ía acción de hurto que 
persigue la pena. (1) De la rapiña 
que es el 2." nace la acción de este 
nombre, ó la de hurto, ambas perso-
nales. Del daño hecho contra justicia 
nace otra acción de su mismo nom-
bre; y de la injuria, la acción de in-
jurias esplicadas ambrs ya. Se agre-
ga á estas e l delito de recibir algo 
por causa torpe ó injusta, y la acción 
que se concede para repetir lo da-
do, se l lama condiccion por causa tor-
pe, v es: una acción personal en virtud 
de la cual aquel que honestamente y con 
buen fin dio alguna cosa, puede repetirla 
del que la recibió por causa torpe ó injus-
ta y de sus herederos, con sus frutos ó su 
estimación en caso de haber perecido. 

Mas esta acción no tiene lugar 
si interviene torpeza de parte del que 
da y no del que recibe: v. g. lo que 
se da á una meretriz despues de ha» 

( l) De esta- se trató en el t i t . l.» 
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* e r pecado con ella. Tampoco secón-
cede s, ha y torpeza de parte de uno 
7 otro: v. g. lo q ! ; e se diese á un 
juez ú otro oficial público á efecto de 
sobornarlo, k f ie rese pues, que solo tie-
ne lugar en el caso de que uno 
da por cuenta honesta, y otro recibe 
por torpe 6 injusta: v. g. p o r evitar 

delito6 SG C ° m e t a UD h o m i c i d i o ú otro 
Otra acción procedente de de-

lito es la llamada c!, distmhmdis vatio-
mbns, y compete el huérfano para re-
petir contra su tutor cuando con do-
lo o fraude ha usurpado parte desús 
bienes, j ha dado cuenta fraudulosa-
mente; y produce el efecto de com-
pelerlo á que las liquide ó aclare, y 
pague o que hubiere sustraído, con 
el duplo. 

Por lo que hace á íos cuasi de-
litos, de cada uno de ellos nace =u 
respectiva acción; pero no tiene nom-
bre determinado, sino que se espre-

tenec" ^ C U a S Í d e ] 1 ¿ 0 á r i u e P e i > 

A p l i c a d a s ya las acciones rea-

Ies y personales, sigúese ahora tra-
tar de las mistas, que son aquellas 
que participan de la naturaleza de 
unas y otras, aunque por lo regular 
se pueden reducir á alguna de las dos 
especies. 

Las principales acciones de esta 
naturaleza, son las que se conceden 
p i r a deslindar los términos comunes, 
para pedir la herencia ó dividirla, y 
pa ra dividir cualquiera otra cosa co-
mún, á l i s que agregamos la acción 
pauhana, porgue siendo en realidad 
personal, tiene también algo de real. 
L a acción para deslindar los térmi-
nos comunes á que dicen en latin£-
tuum regundorum, es de aquellas que 
se llaman dobles, porque en el juicio 
que se intenta, ambos colitigantes pue-
den instruirla como actores. Tiene lu-
gar en cualesquier términos, mojones, 
o limites oscurecidos ó confusos, pa-
ra que averiguándose su antigua situa-
ción, se restablescan ó se termine el 
pletio por adjudicación de partes se-
n d a d j s . (1) Es mista de personal y 

lb[1 ^ 10* ®uo s i decuajs» en el medio, tit? 



yeaí por que se instruye contra e l que 
dió ocasion al litigio y para vindicar 
una cosa en que- se tiene dominio; y 
asi compete corno directa á solo los 
dueños de los predios y con o útil a¡ 
los que en ellos tienen derechos úti-
les: vv g. los usufructuarios. También 
compete-ó se da no soio para arre-
glar los limites, sino para la recupe-
ración de cuanto interesa de los fru-
tos percibidos y daño causado. 

La segunda acción mista y tam-
bién doble es la que se da para di-
vidir una cosa común, y trae su ori-
gen de que ninguno puede ser obli-
gado á permanecer en comunidad con 
otro por los inconvenientes que de 
ello resultarían. Supuesto este princi-
pio, se introdujo la acción commimi 
clividundo, porque como la del con-
trato de compañía per tenece mas a 
las prestaciones personales que á la 
división de las cosas comunes, tue 
preciso inventar una que solo tuvie-
se este objeto, bien naciese la comu-
nidad de compañia ó bien de otra 
cualquiera, causa, escepto herencia y 

eonfusion de términos. De lo dicho 
se infiere, que esta es una acción que 
compete directamente por razón del domi-
nio n cualquiera de los que poseen como 
dueños pro indiviso alguna cosa, para que 
se disida y se presten los frutos perci-
bidos. (1) 

La acción de división de heren-
cia, dicha familias ercciscundce, se con-
c e l e para dividir l i s bienes de ella 
judicialmente, cuando no se han con-
venido los coherederos á ejecutarlo 
por sí. Es también mista de real y 
personal, porque se da para conseguir 
las cosas hereditarias: de lo que se 
deduce, que por ella se ecsijen los 
frutos percibidas de la herencia co-
mún, v por el contrario se satisfacen 
las espensas hechas en ella. (2) 

La acción de petición de herencia 
se cuenta entre las mistas por na-
cer, no solo de derecho en la cosa 
sino también de derecho á la cosa, 
pues dimana del derecho hereditario, 

(1) L. 2. tit. 15. r . 6. ~ " 
(2) Veaíe ol tit. 15. P. 6. y principalmente I» 

ley l§. 



y del cuasi contrato que hay en e ! 
caso de que uno administra una he-
rencia común. Es pues, tina acción por 
la cual el heredero pide la herencia que 
le compete, con iodos los frulos y acce-
siones que le corresponden desde el dia de 
la muerte del testador. Se da esta ac-
ción al heredero, ya sea por testamen-
to ó ab inténtalo, contra aquel que se 
reputa c o n o heredero ó que posee 
de otra suerte ó sin causa alguna, p a -
ra obligarlo á que restituya la heien-
cía con sus frutos, según hemos di-
cho, y resarza los daños si los hubie-
re causado. 

La querella de inoficioso testa-
mento no es otra cosa, que una espe-
cie de petición de herencia, o una acción 
que compete á les desheredados, contra los 
herederos instituidos en el testamento pa-
ra pedir que se rescinda el testamento, y 
ellos sean admitidos á ta herencia como 
herederos ab intestato. No nos esten-
demos mas en esta acción por estar 
esplicada ya en otra parte. (1) 

Finalmente, hemos agregado 6 l ie 
(l)iit. Lib. 2. 18. de «ola* inotituc. 

-acciones mistas la pauliana, por tener 
tanto de las reales y personales, que 
por unos autores es tenida por solo 
real, y por otros por solo personal. 
(1) En efecto, si no es mista, es de 
una naturaleza especia!, y correspon-
de cuando el deudor enagenand:) sus 
bienes intenta defraudar á sus acree-
dores, y con efecto se verifica asi. 
Por esto no debe introducirse hasta 
que hecha escusion en sus bienes se 
acredite la insolvencia. (2) Debe in-
tentarse siempre que el deudor por 
-cualquier hecho que disminuya su pa-
trimonio se hace insolvente; pero no 
cuando por alguno d 'ja de adquirir. 
Se a contra los que adquieren bie-
nes del deudor fraudulento por titu-
lo oneroso y con noticia del fraude; 
y contra todos los que los obtienen 
por titulo lucrativo, aunque lo igno-
ren. (3) Se puede intentar esta ac-

' l ) Por solo real la tiene el Teatro de la le-
gislación fundándose en Justiniano: por solo pe r -
sonal la tiene Heinn. en e-te tit. 

('-') Arg. de la lev . V por que non pueiin 
fallir de lo sut/p tit. 15. P. 5. 

(3) Diia. ley 7. «u el mádie tit. 15. P . 4. 



cion dentro de un año computado dea-
de el dia que supieron la enagena-
cion (1) Es pues, la acción llama-
da pauliana: una acción que se concede 
O los acreedores pora rescindir ó revocar 
las enajenaciones hechas por sus deudo-
res en fraude suyo,, obligando a losposee-
Z e s l que restituyan lo recibido con sus 

frutos. (*) " 
" í T E ^ l Í L Í c t a inteligencia de esta acción 

Vi r . 7 „„ i„ nractica. anotaremos lo 
, u e es importante en la pracu declara 

J S 

s e trabado la ejecución en eU<j, - ¿ e ] a 
5. . En _ = a a T l S f l o en testamento cuan-
donacion lveclin en..«.a y t a m b i e n po-
do se perjudica l í o s a*re J c a m b i o s , d a -
áran revocarse ,egun e la M, a c r e c d o r 

clones en dote o ^enda J ^ ^ i [ l t e n c i o a 
que el que J i la recr ío a c r e e dores ; con-
de s a deudor en trauae u privilegio de 
eediendo L n e s V 
6 U e no puedan ^ é P l l p a -
ridos por los títulos j a ! e i p r e c i o 0 i i » 
¿en el c n ^ u o sin que ^ les a ^ ( l J a r a f n m _ 
por ellos dieron. vDicha ley J c o u ! r a ic? aeree 
L i e n t a la enagenacion ^ e c . t e d a c ^ ^ 
d o r e s cuando ^ o s por *i P ( l e! m i m o tit.* 
rieron 4 que• « ^ ^ el deudor da en 
l ™ Z 4 «X acreedor b i e n * 

Pero es de advertir que no tie-
ne lugar esta acción contra el acree-
d o r que fue vigilante en cobrar, aun-
que por esto no quedan bienes para 
la satisfacción de los otros, ni contra el 
¡comprador que los adquiere con cien-
cia y tolerancia de aquellos. 
que deducidos de su patrimonio ie liacen insalven-
te para con oíros: de cuya regla se esceptua el ca -

de que h biese ya hecho cesión de ellos de su no-
luntad ó por mandato del juez. (L. 9. tit. 15. P. 
5.) También esiá pre enido en ellas obtenga pa -
ra si los bienes del deudor sin comunicarlos á los 
¿amas acreedores, aqusl que sabiendo que huye por 
no pagar se los toma de su autoridad por hallarlo 
en despoblado, ó con la del juez, si estaba el deu-
dor en lugar donde le habia: con tal que los bie-
nes aprendidos \algan tanto como la deuda del 
que. los tomó, pues en lo que escedau deben co-
municarse. (L. 10. "del mismo tit.) Igualmente de -
cíala oirá, que la restitución de la cosa enajena-
da con enga;:o debe hacerse con los frutos, °y en 
el estado que estaba al tiempo de la enagenaéion. 
y los que produjese desde el dia en que se deman-
dase en juicio hasta la sentencia, deduciendo las 
espensas hechas en la recaudación de estos, ó mc-
joras hechas en la cosa. Pero los frutos que esta 
produzca en el medio tiempo, desde la enagenacioo 
a la demanda, son del comprador. (L. 11°) 

Por ultimo precaviendo ' todo fraude en la ma-
teria, se declara insubsistente la remisión de la deu-
da hecha por alguno á su deudor en peijuicio de 
los acreedores del que la perdona, cuando sabe el 
engano aquel á cuyo favor se hizo. Tampoco se 
fiberta de la ebligac»» al pago el fiador «uande 
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De las acciones persecutorias de la cosa, 
penales y mistas. 

FEMOS concluido la primera división 
df 1 .s acciones: sigúese la segunda, por 
Ja cual unas son persecutorias de la co-
sa. otras penales y otras mistas. Per«e-
cu 'onns de i i cosa son aquellas por las 
cuales solo pedimos lo que se nos de-
b e ó ha salido de nuestro patrimonio. 
De esta calidad son: 1.° Todas las ac-
ciones reales. 2.° Todas las que nacen 
de la equidad natural, pactos y contra-
tos, escepto la acción del "deposito 
miserable que en el caso de que el 
depositario lo niegue dolosamente, se 
da en el duplo, v asi es mista de per-
secutora y pena l 3.° De los delitos so-
lamen[e j iay dos acciones puramente 
firre¡ií S i ñ T d e la lianza. 
e e hace en fraude de los acreedores; antes p„ Pi 

t S T f i e / t e h r h ° e ] d e ! : í ? o r principal, es 
obh^do dicho fiador al pago de toda !a deuda te-
niendo frenes su! cientos, y solo en defecto de es-
tos, el <!'' f-r principal; de cuya obliCTcion se cc-
«rne el ^ d o r - w n d o el f r H„de cometido por m 
.deudor. ;-i- 12. ueiaii¿iüo 15. o.) 

persecutorias d e la cosa, y son la «,*.-
dicaofi furtiva y la acción 'de sustrac-
ción de cosas; y es aquella que compe-
te a los casados cuando alguno de ellos 
durante el matrimonio, pero principia-
da la causa de divorcio, quitase, ocul-
tase, vendiese ó consumiese alguna 
cosa por sí ó por medio de oíros, 
para que la restituya con sus depen-
dencias o frutos verificado el divorcio. 
1 uramente penales se llaman aquellas 
por las cuales solo se persigue la pe-
na. Estas no son muchas y solo provie-
nen de delito y son la acción de hurto, 
Ja de injurias, la de lo suspendido ó col! 
gado en un lugar donde pueda caer y 
hacer daño, y la de las cosas derrama-
das o arrojadas, en el caso de causar 
f u e r t e a a lguna Mistas son por la* 
que juntamente S e persigue la cosa j 

E s í a l i o n : 1 0 L a a c c i o n 

12 ° T T h l e ' p o r I a c u a l s e 

g u e e l duplo, en que se incluye la co-
y la pena. 2.° L a acción del lega-

do dejado a lugares sagrados ó á cau-
e l b e ^ R 8 ' P U e S e n e l C a s o d e q « e el heredero niegue que lo debe ó re-

7 



tarde maliciosamente su solución, sé 
le condenaba también al duplo. ' Fi* 
nalmente, son mistas de persecutoria! 
d e la cosa y penales, todas las accio-
nes que nacen de los delitos de q u e 
hemos tratado ya. 

§. ÍIL 

De las acciones por las cuales Sé pide 4 Strn» 
pie, duplo $fc., y de las de buénü fé>¡ dé ri-

guroso derecho y arbitrarias. 

A u n q u e en nuestro derecho se en-
cuentran leyes que dan acciones pa* 
ra pedir mas de la Cosa que se debe« 
como es el duplo, tres tanto ó cuatro* 
con todo, la práctica del dia acredi ta 
que no tienen uso tales acciones en esta 
parte, y que con razón se dice comun-
mente que es feliz el que consigue me-
diante la acción que intenta, sü cosa 
solamente; por lo que omitimos gastar 
el tiempo en hacer una larga enumera-
ción de ellas. 

Del mismo modo én eí dia no se 
conoce la distinción <jue habia antigua» 

mente entré acciones de buena Fe, dé 
riguroso derecho y arbitrarias; mas pa-
ra dar una completa idea de este títu-
lo, diremos brevemente Jo que-eran 
remitiendo á los que deseen mas esten-
sion en esta materia á los autores que 
de ella tratan. ( J ) 1 

n Acciones de buena fe erári aque-
llas por las que no estaba el juez liba-
do á ciertas fórmulas, antes por el Con-
trario, con libertad podia determinar 
lo que según bondad y equidad debe 
darse y recibirse por los colitigantes. 
i ales eran todas las que nacen de con-
tratos o negocios bilaterales en los que 
es mutua la obligación Las de riguro-
so derecho erafi aquellas que compe-
l í ana l juez á sentenciar según lo con-
venido espresámente por las partes, dé 
s u e r t e q U e n o p o d i a a d j u ( ] i c a r n a ( { a 

mas de Jo que se contenia en la canti-
dad c e r t a y espresa de la convención; 
y de esta naturaleza eran todas aque^ 
Has que traían su origen de negocios 
unilaterales, como la que nace d?l mtú 
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tuo, de l a estipulación, del contrato 
literal, de la paga indebida y del tes-
tamento. Las acciones arbitrarias se 
daban cuando el juez habiendo gra-
duado primeramente conforme á equi-
dad cuanto debia pagar el reo, este por 
malicia ó contumacia no queria obe-
decer , por lo que le condenaba á sa-
tisfacer del modo que á su arbitrio 

• juzgaba conducente, ó en cuanto jura-
ba el actor que le interesaba. Entre 
estas acciones se contaban todas la» 
reales, (éscepto la petición de heren-
cia) la acción de lo obrado por miedo 
y la de dolo, la acción de ecsibir, la 
acción de lo que se prometió pagar en 
cierto lugar, con la cual aquel á quien 
se le prometió la paga en determina-
do lugar repite contra el que no le pa-
gó en el lugar prometido, para que le 
satisfaga todo el daño causado é inte-
reses: la acción redhibitoria, que es la 
que se dá para rescindir la venta de 
cosa viciosa, y la que compete para 
deslindar los términos comunes. 

E n esta cuarta división de las ac-
ciones se t rata regularmente, como por 

vi a de apéndice, del daño que resulta 
a l actor pidiendo en juicio mas de lo 
que se le debe; acerca de lo cual di-
remos algo. Es principio asentado que 
el actor, siempre que sea posible, debe 
pedir una cantidad determinada, de 
suerte que 110 basta que diga: Ticio me 
debe mucho, sino que debe espresar cuan-
to le debe: v. g. 600 pesos, pues de lo 
contrario no podrá el juez, como debe , 
dar una sentencia determinada. Mas se 
añade, que asi se debe practicar siem-
pre que sea posible, porque en muchas 
acciones no lo es: v. g. en las aciones 
hereditarias y en otras universales, en 
las cuales el heredero pide la heren-
cia aunque ignore á cuanto ascienda su 
valor, lo que aparecerá despues por el 
inventario que se haga. 

Antiguamente era tan riguroso el 
derecho en este particular, que el que 
pedia aunque fuese un real mas de lo 
que se le debia, se le condenaba á per-
derlo todo. (1) El pedir mas era de va-
rios modos: se pedia mas en cosa cuan-
do se pedia mayor cantidad de l a -que 

<l) i . 43. tit. 3. 3. 
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ge adeudaba: v. g. 500 pesos por 400: 
en tiempo cuando se pedia mas luego ó 
antes de que llegase el dia: v. g. si se 
pedian el dia de hoy 100 pesos que na 
se debian pagar sino hasta despues de 
un año: ó por razón del lugar, como si 
»e pide en lugar en que es mas inco-
modo para el deudor el pagar que aq uel 
en que prometió hacerlo: ó finalmente, 
por cualquiera otro motivo que haga 
mas gravosa ó mayor la paga, que lla-
man, mas por cansa: v g. si se pide pu-
ramente lo que se debe bajo d e condi-
ción que no se ha cumplido: si se pi-
de precisamente al esclavo Ticio, ha-
biéndose prometido dar a Ticio ó á Ca-
yo alternativamente. En todos estos ca-
sos y en otros semejantes lo perdía to-
do el actor por haber pedido, mas. (1) 
Este rigor está mitigado en nuestro de-
recho, y asi se halla establecido* que 
el que pide mas por razón del tiempo, 
es decir el que pide antes de tiempo, 
tenga la pena de que se le duplique el 
que debía esperar: v. g. deb ía ' uno pa-
gar de agui á un año, sí le cobra aho-

( l) -DieWlej-43. ÜH.S.F. S. 

ya su acreedor tendrá que a g u a r d a s 
dos años en pena. (1) El que pide mas 
por razón del lugar ó de la causa, tie-
ne la pena de pagar el tres tanto de to-
dos los daños y perjuicios que haya 
causado con su demanda. (2) Final-
mente, el que pide mas en cosa, de-
b e pagar las costas del pleito, como 
también el que pide mas en tiempo', 
pero ninguno pierde lo que en reali-
dad se debe. (3) Mas esta severidad 
de las leyes de Partida, aun mitigada 
algún tanto, no tiene lugar en el dia; y 
asi al que pide mas solo se le condena 
en las costas como litigante injusto. Por 
otra parte, enmendando el actor el li-
belo ó petición que ha presentado 
al juez, eomo puede antes de la sen-
tencia, (4) ó evitará del todo la pena 
no causando perjuicio al reo, ó la dis-
minuirá tanto cuanto se disminuyen las 
actuaciones que se hubieran de hacer 
continuándose el pleito, pues en todo 
caso se le condena en las costas. 
: (O L. 45. tit. 2- P. 3. 

(2) Bicha ley 45. 
(3) L. 4*3. tit. 2 . P. 3. 
(4) L . 10. tit. 17. lib. 4. la . R w . líf Cwt; 
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§. I V . 

Be las acciones por las cuales se consigne 
. iodo lo que se debe y de las con que se con-

sigúemenos. 

RESTA solamente t ratar de la quinta 
división de las acciones y la mas fácil: 
es ta es, que hay unas acciones por las 
cuales se consigue el todo de lo que 
se debe y otras con las cuales se con-
sigue menos. Sentamos por regla gene-
ral, que el todo se consigue ordinaria-
mente con cualquiera acción, ya sea 
real ya personal. Pero hay cier tos ca -
sos en que se consigue menos, y estos 
«sirven de esccpciones de la regla dada. 

El primer caso es en la acción de 
peculio: esta tiene lugar cuando el hi-
jo de familias ó siervo que tiene pecu-
lio profecticio ha comerciado y con-
traido deudas: entonces los acreedo-
res deben intentar la acción de pecu-
lio contra el padre ó el señor para obli-
garlo á que pague hasta donde alcanzo 
el peculio. De consiguiente si hay me-
nos en el peculio que la cantidad que 

®e adeuda, los acreedores reciben me-
nos que el todo de la deuda. (1) Pero 
de esta acción trataremos de propósito 
en el siguiente título. 

El segundo caso se verifica en la 
compensación: esta, según hemos dicho 
en otra parte, es un contrapeso ó equili-
brio de la deuda u obligación del deudor y 
del acreedor. De aqui es que produce 
efectos de paga y disminuye la obliga-
ción por ministerio del derecho 
jure'] á lo menos hasta la suma concur-
rente: v. g. finjamos que Ticio se pre-
senta contra Cayo diciendo que le de-
be mil pesos; mas Cayo por su parte 
prueba que Ticio le debe seiscientos: 
entonces esta suma se compensará con 
aquella, y asi á Ticio solo se le adjudi-
carán cuatrocientos, es decir menos del 
todo. (2) 

El tercer caso es cuando se goza 
del beneficio llamado de competencia, el 
cual no es otra cosa que un privilegio 
personal que liace que quien lo goza no pue-
da ser condenado á pagar mas de lo que 

(1) Arg. d é l a ley 4. tit. 17. P. 
(2) i. 20. y eiguieat.es tit. la. P. 4. 



pueda cómodamente: es decir, que á quieta 
tiene beneficio de competencia no se 
le quita cuanto tiene basta obligarlo á 
mendigar, sino que se le deja lo nece? 
sario para que subsista. De este privi-r 
legio gozan unos por razón del paren-» 
tesco, como los ascendientes y descen-
dientes; y otros por justáis considerar 
ciones, como el marido y la muger, el 
patrono y el liberto, los socios y los 
que son reconvenidos por donacion. (1 ) 
A los parientes se agregan con mucha 
razón los hermanos? porque aunque 
no les conceden espresamente este be-, 
neficio. nuestras leyes, pero se hace ar-
gumento de mayoridad de razón con 
los socios, que lo. gozan por reputarse 
como hermanos, (2) Por conmiseración 
se concede este beneficio al deudor 
que de buena fe hizo cesión de todos 
sus bienes, para que si después viniere 
á mejor fortuna no sea obligado á pa-
gar mas de lo que pu*da, quedándole 
siempre lo necesario, para su congrua 
sustentación. (3) 

( í) L. 1. tit. 15, P. 5. y- ley 15.. tit. 10. de 
Js misma Parí, 

(-) Arg. de la ley 1. y 10. tit. 10. P. 5 / 
|%) 1 , 8. 15. P. 5. 
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T I T U L O V I L 

f)e las acciones que resultan de los contrch 
eos celebrados con los que están en agena po-

testad. 

DESPUES de haber esplicado en e{ 
precedente título las cinco primeras di-
visiones de las acciones, sigúese espli-
car en este la sesta, á saber: que unas 
acciones nacen de hecho nuestro y otras 
de ageno: esto es: de un hijo de fami-
lias, de un siervo ó de algún cuadrú-
pedo nuestro. Trátase pues aqui, de 
las acciones que se dan contra el pa-
dre ó el señor, por los contratos de los 
hijos de familia ó siervos: en el siguien-
te título, de las que corresponden con-
tra el señor por los delitos de los sier-
vos: y finalmente en el nono, de las que 
se dan contra el poseedor por los da-
ños causados por sus bestias. 

Todas las acciones que se tratan 
en este titulo tienen la particularidad 
de ser un cierto género supremo, (1) 

( l) En latiu so llaman estas acciones adjeditibi. 
§ mliistis. 
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T I T U L O V I L 

f)e las acciones que resultan de los contra-, 
eos celebrados con los que están en agena po-
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DESPUES de haber esplicado en e{ 
precedente título las cinco primeras di-
visiones de las acciones, sigúese espli-
car en este la sesía, á saber: que unas 
acciones nacen de hecho nuestro y otras 
de ageno: esto es: de un hijo de fami-
lias, de un siervo ó de algún cuadrú-
pedo nuestro. Trátase pues aqui, de 
las acciones que se dan contra el pa-
dre ó el señor, por los contratos de los 
hijos de familia ó siervos: en el siguien-
te título, de las que corresponden con-
tra el señor por los delitos de los sier-
vos: y finalmente en el nono, de las que 
se dan contra el poseedor por los da-
ños causados por sus bestias. 

Todas las acciones que se tratan 
en este titulo tienen la particularidad 
de ser un cierto género supremo, (1) 

(l) En latiu so llaman estas acciones adjeditibi. 
§ mliistis. 



ba jo del cual se comprenden varia? es-
pecies de acciones, y tantas cuantos son 
los contratos y cuasi contratos. Po r 
ejemplo: I.i acción de peculio es géne-
ro: si el hijo de Ticio debe por razón 
de mutuo, se puede intentar contra el 
padre la acción de mutuo de peculio: si 
debe por compra, la acción de venta 
de peculio, y asi de las demás. De suer-
te, que el ser de peculio es una cali-
dad añadida á las acciones que nacen 
de los contratos celebrados por seme-
jantes personas; y lo mismo se debe 
decir de las demás de que se trata en 
este titulo. 

Si se pregunta ¿por qué el padre 
ó el señor quedan obligados por los 
contratos hechos por sus hijos ó sier-
vos? podemos responder a esta cues-
tión dando dos causas de esta disposi-
ción, una remota y otra prócsima. L a 
remota es por el vínculo de la po-
testad, ya sea paterna ya domini-
ca induce unidad de personas; y 
asi el padre y el hijo, el señor y él 
piervo se reputan en derecho como una 
misma persona. De donde podemos in-

ferir, que lo que el hijo y el siervé 
trataron, lo trató el padre ó el señor. 
Pero en realidad esta razón es remota 
y fundada en una especie de ficción, 
y tan trascendental, que de elia se po-
dia inferir que aun por los delitos del 
hijo podia ser reconvenido el padre, y 
asi es necesario recurrir á otra razón 
mas inmediata. Esta comprende cuatro 
casos: 1 s i el padre ó señor mandó al hi-
j o ó siervo contraer. ¿2.° Si el padre 
ó señor puso al hijo ó siervo de 
negociante. 3.° Si el padre ó señor 
dió al hijo ó siervo peculio para 
que negociase con él. 4.° Si lo adqui-
r ido por el hijo ó siervo en sus contra-
tos se convirtió en utilidad del padre 
ó señor. De aqui se coligen las accio-
nes de que se ha de tratar en este tí-
tulo: á saber. l.° De la acción d é man-
dato del p a d r e ó dueño. 2.° De la ac-
ción exercito) ia é institoria. 3.° De la trí-
butoria. 4.° De la acción de peculio. 5.° 
De la acción de lo convertido en uti-
lidad propia. 

La primera acción es la de man-
dato del padre ó dueño. Este mandato 
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o precepto (que esto quiere decir k 
palabra jussum) se diferencia del man-
dato .le que hemos tratado en eí libro 
antecedente. Aquel es un verdadero 
contrato que requiere el consentimien-
to de ambos contrayentes, ío que no sé 
puede verificar en el padre y el hijo* 
ni entre el señor y el siervo, que no se 
reputan por dos sino por una persona: 
luego este de que tratamos no se pue-
de llamar en rigor mandato, sino un 
precepto que los padres ó dueños im-
ponen á sus hijos ó siervos. De consi-
guiente, si el padre manda á su hijo 
contraer ó negociar, ó á su siervo el 
señor, es lo mismo que si el padre ó 
señor hubieran contraído ó negociado, 
y quedan obligados por esta acción, la 
que podemos decir que es una acción 
personal que corresponde á aquel que con-
trajo con un hijo de familias ó siervo, que 
tenia orden de su padre ó señor para con-
traer,, á efecto de obligará estos ó á sus he-
rederos á que cumplan el contrato celebrado 
en todas sus partes. (1) 

(1) Arg. de la ley á. tit. 16. Iib. 5. Rec. de Cast í 
on la que se pre viene, que de cualquier modo quW 
eonste que uno quiso obligarse, quede obligado, 

í i i 
l igúense las acciones exercitoria 

e institoría, para cuya inteligencia es 
"necesario csplicar algunos vocablos. 
Exer'citor en lengua latina seílama aquel 
que trata dé cargar una nave suya o 
alquilada para echarla al mar, de suer-
te que á él como á dueño pertenecen 
1os emolumentos ó réditos de ella. Es-
te por lo común pone a otro en su lu-
gar para que entienda en las negocia-
ciones, presida y gobierne la nave, el 
cual se llama maestre de nave, capitan y 
aun patrón, siendo indiferente el qué 
sea padre ó hijo de familia, libre ó 
siervo, mayor ó menor. Al qúe ponen 
los mercaderes en sus tiendas públicas 

Í»ara que en su nombre gire y gobierne 
a negociación en ellas," llaman en la-

tín institory entre nosotros sé conoce 
con el nombre dé factor ó cajero mayor. 
Tampoco importa el que éste sea pa-
dre ó hijo de familias, siervo ó libré, 
mayor ó menor Finalmenté. las condi-
ciones que se prescriben por eí dueño 
al maestre de nave ó factor para que 
las guarde precisamente en el comer-
l o . se llaman instrucciones. Ahora pües, 
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ti un mercader ingles envia á España 
una nave con su correspondiente maes-
tre y los mercaderes españoles con-
traen con él, parece que en rigor no 
deben estos tener acción contra el 
mercader ingles supuesto que no con-
trageron con el sino con el maestre; 
mas nuestro derecho siguiendo la equi-
dad, concede á estos la acción llama-
da exercitoria: es pues esta una ac-
ción personal que compete u los que contra-
geron con el maestre del navio conforme á 
la instrucción recibida contra elexercitor d 
dueño para obligarlo á cumplir el contra-
to celebrado con el maestre. (1) 

De la misma naturaleza es la ins-
titoria la que también es una acción per-
sonal que corresponde á aquel que conforme 
á instrucción contrajo, con algún factor, con-
tra el mercader que lo puso en la tienda pa-
ra obligarlo á cumplir el contrato celebra-
do con el factor. (2) 

Mas acerca de estas acciones se 
debe observar: 1.° que queda siempre 
en arbitrio de los actores intentar la 

(1) L. 7. al iin tit. .'¿i. P. 4. 
(2j Dicha ley 7. 
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acción que tienen contra el maestre & 
factor, ó la qüe igualmente les corres-
ponde contra el exercitor ó mercader, 
pues esta acción concedida por equi-
dad no debe quitar la directa que tie-
ne cualquiera contra la persona con 
quien contrajo: 2.° que no tienen lugar 
estas acciones por delito del maestre 
ó tactor, como ni tampoco por otros 
contratos q u e no pertenezcan al oficio 
en que están puestos. (1) Y la razón 
es, porque los que los pusieron en 
aquel cargo solo están obligados en 
tuerza del consentimiento que dieron 
para los contratos que celebrasen, y 
deben constar de las leyes de la ins-
trucción que les hayan dado. 

Sigúese la acción tributoria, (*) 

I k i ' m t n h L d e i a i e y - 7" J a d í a d a Aducido de aque-. uas palabras: con (piten qmer que-los faga porra. 
lo poZ 

J ? ] n
P ? r q u e n o S 1 % * ° r e I«* cosa era esta ac-

ción ia trataremos brevemente por via de nota. En-
tre los romanos,- si un hijo de familias que habia 
fiTíSj?? e l p e c " ! i ° P r o t ó o quebraba por 
haber contraído muchas deudas, y sus acreedores 
í p j f ' a n , p a r a c ¡ u e ^ este caso no ™ 
Padre á \ r e c u ™ f j ™ - s o l a m e n t e ! S 
Padre que tema la calidad de juez d o s i f i c o , eZ 

a 



jque en el dia no tiene uso alguno m 
se hace mención de ella sino en el 
derecho de romanos, por lo que no 
pa rece regular tratar de ella en unas 
instituciones que solo tienen por ob-
jeto nuestro derecho. 

La quinta acción es la de pecu-
lio. Peculio se llama un pequeño pa -
trimonio que el h ' jo de familias ó sier-
vo posée con seprración del caudal 
d e su padre ó sí ñor. Mas como es-
t<\ por rezón del hijo sea -demuchas 
•maneras, y se divida en militar y pa-
gano, y de estos el primero en cas-

Jte pues, estaba obligado á distribuir prorata entre 
os "acreedores las mercaifcias procedentes del pe-

culio, y á esto llamaban distribuir, enlat in trihue-
re. Pero sucedia muchas \ eces que el padre fue -
se injusto, y no g 'ardase la igualdad debida en e s -
t a distribución prefiriendo im acreedor á otro de m e -
jor derecho; y para que este daño se remediase, 
ee daba á los acreedores la acción tr>btitprio, que 
competía á aquellos á quienes se habinr distribui-
do mal las mercaderías del peculio del hijo 6 sier-
vo, contra el padre ó señor, para obligarlo á que 
ejecutase una distribución arreglada. De lo dicho se 
infiere claramente el moti. o de estar abolida es-
ta acción, pues en su caso aun cuando se forme 
concurso de acreedores, no corresponde a' padre ni 

señor la graduación de los créditos ni el pago» 
ña» al juez. 

transe y cuasi castrense, y el segun-
do en adventicio y profecticio; aqui 
solamente se habla del profecticio que 
es aquel que dimana de los bienes 
del padre. Ahora pues, si el padre 
á su hijo ó el señor á su siervo dió 
peculio p i r a que negociase coa él, y . 
este hijo ó siervo contrajo deudas ó 
quedo responsable en algunos contra-
tos que celebró; en este caso los acree-
dores a quienes se debe algo, tie-
nen la acción de peculio contra el 
p i t r e o señor y sus herederos, hasta 
do ide alea ,ze el peculio. Están pues 
ob l íga los el padre y señor en todo 
el valor del peculio, y si hay poco 
o nadx en él, poco ó nada p a ^ n -
por esta razón referimos en el titu-

lo antecedente esta acción entre aque-

p j r l i s cuales no siempre se con-
e l t o J o - Concluiremos con s u 

¿ u T V " 1 t e r m , 0 4 P i r a ^ y o r c l a -
rJil i ,Pues' ma Mcion personal de 
cuu luí aik-.reníé á tofos los contrato 
que se da contra el padre ó señir por el 
c^ato celebrado por el liijo ó esdaí que 
di t - 2 Prfaoit>'¡rar á pagar hita 
donde atcauzs el valor de este. ! 



v i á t 
La ultima acción perteneciente á 

este titulo es la que se llama de lo. cotí' 
vertido en utilidad propia,, en latín de m 
rmi verso. Se introdujo esta accionen 
íavor de los que contrataban con los 
hijos de familia ó esclavos, para re-
petir por menio de ella contra sus par 
dres ó señorts, estiitguido el peculio, 
t odo cuanto se hubiese c o n v e r t í o en 
gu utilidad ó entrado. en su patrimo-
nio. EL caso de cija se puede figurar 
de esta suertes un padre ó señor no 
mandó á su hijo- que contrajese: ma» 
con torio el hijo ó siervo contrajo de 
modo que resultó uti&iad ó aumento 
en su patrimonio, j a sea porque re-
cibiese algo del contrato, como si com-
pró algunos cajones de libros y los 
remitió á su padre; ó y a sea que. es-
te dejase de hacer algunos gastos ne-
cesarios con- su dinero y los luciese 
con el que el hijo habia tomado á mu-
tuo: como si reparó su casa que ame-
nazaba ruina, y pagó á sus acreedo-
res. (1) Se funda pues esta accion en 
aquel principio de equidad: que nin-

(1) L. 7. tiu 1. P. 5. 

guno debe enriquecer con detrimento 
de otro, y por lo mismo aunque sé 
introdujo directa por los contratos de 
hijos de familia y siervos, sé da tam-
bién utií-contra cualquiera, por lo que 
otros hagan á su nombre, verificándo-
se haberse convertido en su provécho. 
(1) De lo dicho se infiere, que la qué 
hemos esplicado es, una acción per-
sonal que se da contra el padre ó se-
ñor, por la responsabilidad que les resulte 
de los contratos celebrados por su hijo 6 
siervo que administraron peculio, en cuan-
to se haya convertido en su utilidad. 

T I T U L O V I I I . 

De las acciones que nacen de los delitos 
de los siervos, llamadas noxales. 

LAS acciones esplicadas en el titu-
lo antecedente dimanan de contratos: 
sigúese ahora las que nacen de deli-
tos de los siervos. Se llaman noxales 
de esta palabra novia, por la que se 
•ntiende en derecho. cualquier_daño 
> ) Lk y S. ta, v ¿ r - "~ r r 



• 1 1 8 
« u s a d o p o r algún delito de un sier-
vo. JVoxá se llama al mismo siervo 
que causó el < año ó cometió el deli-
to; pero aunque esta es la rigurosa 
significación de estas palabras, se sue-
len confundir y usurpar promiscua-
mente. Es pues acción noxtd, la que 
intentan aquellos á quienes ha dámelo'al-
gún siervo, contra cualquiera que lo posee, 
á efecto de obligarlo, ó á que resarza el da-
ño causado ó 6 ae atreve el sierro á 
la noxá: es de ir, que lo entregue ¡1 
dañado en manera de satisfacción. (1) 

La naturaleza de estas acciones 
consiste en dos cosas. Ia Que todas, 
como las del titulo antecederte, son 
d^ calidad adyecticia, ó adherente, -que 
comprende bajo de sí tantas especies, 
cuantos son los delitos privados, y cua-
si delitos que pueden cometer los sier-
vos: y asi, si un siervo cometió hur-
to, se dá l i acción noxál de hurto: si 
injuria, acción noxál de injuria: si da-
fij arrojando ó derramando, acción 
noxál de lo arrojado ó derramado. 2.a 

( 'U?'esta acción es equivale.:te á real 
' (l) L. 4. tit. 13. y V a l fin'tit. P. 7. 

1 1 9 

porque se da contra cualquier posee* 
dor; y asi el que tiene en su p e d i r 
al siervo al tiempo de la contestación 
cel pleyto, es el reconvenido noxálmen-
te. Mas si el siervo fuese manumiti-
do, entonces el mismo seria reconve-
nido, no con acción real sino con la 
directa, procedente del di lito come-
tido. 

De la definición dada se deduce 
claramente, contra quien se dan e s -
tas acciones: á saber, contra el señor, 
pues parece justo que ya que es te lo 
adquiere todo por el siervo, también 
sufra el daño cuando lo cause. Mas 
como podia acontecer que la pena im-
portase mas que el valor del siervo, 
se tuvo por conveniente conceder al 
señor arbitrio para que escogiese una 
de dos, ó resarcir el daño ó desam-
parar el siervo. ( I ) 

Lo dicho tiene lugar atendidas 
las leyes de Partida: mas por el de-
recho de Indias se puede intentar la 
acción correspondiente al delito, di-
rectamente contra el mismo sierv®. 

4.U L . 5. al íia tit. 15. P . 7, " 



oyendo á su dueño, sino es que lo 
desampare antes de contestar la deman-
da ó sea interesado en la acusación, y 
siempre con citación y audiencia del 
procurador sindico de la ciudad en 
calidad de protector de esclavos. (1) 

Debemos pues distinguir eos ca-
j o s conforme á este derecbo: el pri-
mero cuando el señor no desampara 
al siervo, y el segundo cuajado lo de-
sampara: pero en apibos caaos lia y no-
table diferencia eialre este derecbo y 
el de Partidas. En el primero, no que-
riendo el señor desamparar al siervo, 
y siendo este condenado á la satis-
facción de los daños causados por su 
delito, en favor del agraviado, debe-
j a pagarlos el señor, y e l esclavo su-
frirá la pena correspondiente al de-
lito que cometió. (2) En el segundo 
caso en que el esclavo es desampa-
rado por el dueño, §i tiene peculio 
j r o p i o suyo, como puede tenerlo con-

(1) Ced. de 31. de « a y o de 1789. cap. 9. 
(2) Voase sobre este caso la !ey 10. 'tit. 1. P. 

1. que dice, que no queriendo el señor pa^ar 1» 
pena pecuniaria que marcea el siervo, que "se i» 
eop corporal; pero no da muerte. 

forme 5 derecho, (1) debe pagarlos 
daños y perjuicios ocasionados por su 
delito, y si no tuviere con que, s u -
frirá la pena corporal correspondien-
te, y en uno y otro caso se debe p ro -
ceder con arreglo á lo que disponen 
}as leyes sobre las causas de los de-
lincuentes de estado libre. (2) 

Por lo que hace á los hijos de 
familia, según nuestro derecho nunca 
ba tenido lugar la acción noxal en los 
delitos que cometen, sino que ellos 
deben ser reconvenidos, y condena-
dos á la pena correspondiente, la que 
ei fuere pecuniaria y él no tuviere 
peculio, ni su padre la quisiere pa-
gar, se convertirá en corporal. (3) 

T I T U L O I X . 

De las acciones que resultan de los daños-
causados por los cuadrúpedos ó bestias. 
ACERCA de este titulo, para proce-

der con claridad, debemos distinguir 
1 ¡ Dha. ced. de 31 de mayo de 1789. cap. 3. 
2) Arg. del cap. 3. ya citado, y del 9. de 

donde se deduce lo esp'.icado. 
(3J L é . al fin tit. 15. P. 7. 



tres casos. E l 1.° c u m i o una bestia 
mansa contra su natural instinto ó 
costumbre y sin instigarla hizo daño: 
v.o g. cuando un caballo da coces. El 
2.° cuando d ñó en las cosas agenas 
por hecho- naturales: v. g. uti buey 
pastando en prados ó mieseg de otros. 
1 el 3.° cuando el daño proviene de 
una bestia de las que se llaman fie-
ras, como león, oso, tigre &c. 

Para todos estos casos, aunque 
por nuestro derecho no tienen nombre 
distinto las acciones que resultan; se 
debe proceder en ellos con distinción, 
por no ser una misma la p» na que se 
impone en tonos. (1) 

La acción que resulta en cuales-
quiera de ellos, se llama de daño cau-
sado por las bestias, llr.mnda en 1 fin 

pauperiesyaunque esta palabra se usur-
paba para significar el daño ocasiona-
do por un cuadrúpedo contra su natu-
raleza, conforme explicamos en el pri-
mer caso. Sea pues por hecho contra-

di) Por derecho de romanos la primera acción Ve-
llarnaha de pmperk: la segunda de pastu pecorum-. y 
la tercera se llama' a Eddicia; pero nosotros á cual-
quier daño de estos tres podemos llamar paupertesr 

r 'o fi su natural mansei umbre, sea por un 
hecho natural, corresponde por nuestro 
derecho.M/.'aamott contra cualquier poseedor 
del animal que dañó sin ser irritado ni ins-
tigado, para que ó resarza el ch ño causa-
do ó entregue la bestia. (1) Se dice que 
esta acción se i ¡lenta contra cualquier 
poseedor, porque no es puramente per-
sonal, sino que tiene esta calidad de 
real. (2) Se dice que ha de haber da-
ñado sin ser irritado ni instigado, por-
que si alguno l i espantó ó la irritó no 
se da esta acción, sino la de daño cau-
s do sin derecho, y no contra el se-
ñor de la b°stia, sino contra el que la 
irritó. (3) Finalmente, se añade que 
debe el ueño resarcir el daño ó entre-
gar el animal, porque esta acción es 
noxal que tiene úor su naturaleza esta 
alternativa y milita para ella la misma 
razón que dimos en el titulo antece-
dente. 

Tiene también por efecto es^a ac-
ción cuando es intentada por daños he-
~ (1) Ll. 22. y 'M tit. 15 P 7. 

(2) Ar<r- de la ley 22. va citada. 
(3) Dicha ley al lia'íit . I¿. P . 7. 



chos en Iiuerías, mieses ú otra¡r eosa^ 
de alguno causados por los animales á 
sabiendas del ducho, ó por malicia su-
ya ó del pastor que los guarda, (le obli-
gar á la satisfacción "del duplo de todos 
los daños conforme los valuaren hom-
bres inteligentes. (1) Pero aun cuando 
se encontrase á las bestias ó ganados 
haciendo el daño, no será lícito matar-
los, herirlos ni hacerles mal alguno, so-
lo sí cogerlos para llevarlos ante el 
juez. (2) 

En América consultando al bien 
de los indios y considerando que las 
haciendas de ganados vacunos, yeguas 
y de otros mayores y menores, pueden 
hacer gran daño en los maizales de los 
indios cuando están muy cerca de sus-
pueblos, está mandado: que no se con-
cedan haciendas ningunas en partes y 
lugares de donde puedan resultar da-
ños: que las que haya de haber se si-
túen lejos de los pueblos de los indios 
y sus sementeras: que las justicias h a -
gan que los dueños del ganado pongan 

(1> L. 24. tit. 15. P. 7. 
(2) Dicha ley 24 al fin. 

tantos pastores y guardas que basten á 
evitar el daño; y que en caso que su-
ceda alguno lo íiagan satisfacer, ( l ) 

No bastando estas disposiciones 
por su generalidad, se estableció poste-
riormente: (*) que las haciendas de ga-
nado mayor no se puedan situar dentro 
de legua y media de las reducciones an-
tiguas, y las de ganado menor media le-
gua;y que en las reducciones que de nue-
vo sé hagan haya de ser el término dos 
veces tanto, pena de perder la hacien-
da y mitad del ganado que en ella hu-
biere. Finalmente,, que todos los due-
ños de hacienda tengan el ganado con 
buena guarda pena de pagar el dañó 
que hicieren; y se concede á los indios 
que puedan matar el ganado que entra-
re en sus tierras sin pena alguna. (2) 

Ultimamente, por lo que hace al 
tercer caso que se agrega á este título, 
aunque en rigor no pertenece á él, se 
concede acción al que recibió un daño 
estimable de una bestia fiera mal guar-

(1) L. 12. tit. 12. lib. 4. Rec. de Indias. 
(*) Digo posteriormente porque la ley citada es 

del año de 1550, v esta de que se trata es del de 1613, 
(2) k . 20. tit. 3. lib. 6. de la Roe. d* Ind.. 



dada, cor i ra el dueño que no tuvo cui-
d: do debido con su seguridad, para 
obligarlo á que pague el"dos tanto del 
daño causado. (1) Mas si el daño fuese 
i¡ estimable, como si la fiera mordiese ó 
lastimase á un hombre libre, por la mis-
ma acción será obligado el señor de ía 
bestia á pagar las espensas de la cura, 
y todos los daños y menoscabos que se 
le sigan, ya por la cesación de obras, 
ya de otra manera; como si quedase im-
pedido para siempre. Y si muriere, de-
berá pagar doscientos maravedís de 
oro, la mitad para los herederos del 
muerto, y la otra mitad para la cámara 
de l rey. (2) 

T I T U L O XI. 
De los procuradores. 

Con motivo de que las acciones de 
que hemos tratado hasta aqui se inten-
tan en juicio, ó por si ó por medio de 
procurador, se trata en este titulo de 
ios procuradores. 
~ ( l ) L 23. tit. 15 P 7. ' 

(2j L. 23. al iin del m^rno título. 

Procurador en el sentido que aqui 
se tema, es aquel que ¡>or mandato del due-
ño recibe en sí la administración de a gun 
pleito ó negocio judicial (1) Se dice que 
aqui se toma en este sentido, porque 
también hay procuradores estrajudicia-
les, que son los que propiamente se lla-
man mandatarios. Se dice también, que 
el procurador administra un pleito age-
no por mandato de su dueño, porque si 
lo hace sin esta calidad, es decir, sin 
un mandato ó verdadero ó presunto, no 
será procurador sino defensor, el que so-
lo se admite en favor del reo y no por 
el actor; y esto no de otra suerte que 
dando caución de rato, y de pagar lo 
juzgado y sentenciado. (2) 

De la defi lición dada s e infiere 
Cfuien puede constituir ó nombrar pro-
curador: conviene á saber, el dueño del 
negocio que tiene la libre administra-
ción de sus cosas. La razón que tenian 
los romanos para esto y que también se 
deduce de nuestro derecho (3) es, por-

(1) L 1. tit. 5. P 3. 
(2) L- 10. tit. 5 P. 3. 
(3) Arg. de la ley 2. y 3. tit. i. P. 2. 



í jue en el procurador se trasfiere e t ^ a -
minio del pleito: y asi es una especie de 
enagenacion, la que no puede hacer el 
que no tiene la libre administración de 
sus cosas. De donde se deduce clara-
mente porque los hijos de familia, los 
menores sin autoridad de su curador y 
los siervos, no pueden constituir procu-
rador sino en ciertos casos, (1) en los 
que son reputados como dueños. 

De la misma definición venimos en 
conocimiento de quien puede ser pro-
curador: esto es, cualquiera que sea ca-
paz de encomendarse de la administra-
ción de los negocios judiciales, ó plei-
tos ágenos. (2) Por falta de esta calidad 
no pueden ser procuradores de otro en 
cosa alguna, el loco, desmemoriado, mu-
do y sordo del todo; ni é l a tusado d e 
delito grave mientras dura la acusación; 
la muger si no es por sus asoer diertes' 
y descendientes r o habiendo quien I03 
defienda y estando ellos imposibilitados, 
y también por librar ó su* parientes de 
servidumbre 6 de sentencia de muerte; 

(1) Véanse las leve, y 4 , l j t . 5 < F ; — 
W Ley 9. del inisme tiU 

ios religiosos, si no es en pleito de su or-
den; los clérigos de orden sagrada, si 
no es en los de sus iglesias, rey ó prela-
do; los siervos, si 110 es en pleito del 
rey. los caballeros ó soldados estando 
en actual servicio; y los menores de 25 
años. (1) 

Se acaba el oficio de procurador 
por muerte del que le dio el poder si 
acaece esta antes de la contestación de 
la demanda, pues si acaeciere despues, 
no espira su potestad, por lo que puede 
continuar el pleito hasta su conclusión, 
aunque los herederos no ratifiquen es-
presamente el poder, como no nombren 
otro procurador. (2) Del mismo modo, 
si el procurador fallece antes de comen-
zar el pleito espira su oficio, pero si ya 
lo hubiere comenzado pueden y deben 
sus herederos continuar en él. siendo 
ídoneos. lo t j U e 110 se practica. (*) 

¿J) ¡u. 5. ti. ?. y y. tit. 5. p . Y . 
(2) L. 23. tit. 5. P . 3. 

( ) E?f.as disposiciones se fundan en aquel nrinci-
•1- P t-.i re,CÍI° d e r u m a n ° s adoptado por las leves 
u e r a r ida, de que el procurador por la contestación 
U II üemnda se hace seüor del pleito con verdadero 
a •minio en él: por lo cual C O T Í , las cosa,' en que se 

^min io pasan á los heredaros, era consiguiente 
0 



También se acaba el oficio de pro-
curador por la sentencia definitiva sien-
do favorable: pero si fuere adversa pue-
de apelar de ella, aunque esta facultad 
no esté espresa en el poder; pero no 
pnede continuar la apelación sin nuevo 
consentimiento ó mandato del dueño, ó 
mandante. ( I ) Asimismo se acaba por 
renuncia voluntaria que haga de su ofi-
cio el procurador, la que despues de 
contestado el pleito debe ser con justa 
causa, (2) como también la renovación 
hecha por el mandante. Pero como la 
manifestación de las causas que pueden 
motivar la revocación tiene inconve-
nientes, se ha tenido por mas equitativo 
en la practica, no seguir lo dispuesto 
en derecho, y que en cualquier tiempo 
que lo juzgue oportu o á &us intereses 
el mandante, haga la revocación del 

que la facultad <¡e conum-ai pasu^e. t u r esta razón 
solo se estinguia el noder de los modos con que t-e e s -
tinguia el dominio: mas si esta regla ó principio tu-
viera lugar en el dia, no se podria revocar el poder 
en cualquier estado del pleito, como se hace en la 
practica, pues el dominio una a ez adquirido no se-
pierde por revocación. 

(1) L . 23. V. Aun dezimos en el med. tit. 5. P. 3. 
(2) Li. 23. y 24. del mismo tit. 

pod*r, no solo no alegando causas ni 
prometien lo probarl is, sino espresan-
DJ: (¡ IB d j i al procurador, ó apoderado en 
su buena opinion y fama, y que le revoca el 
poder sin animo de injuriarle. ( J ) Pero an-
tes de la contestación i e l pleito no pue-
d e quitar sin causa alguna. 

Au ique las leyes permiten gene-
ralmente á todas los que no están pro-
hi ai los el q u e puedan comparecer en 
juicio por si mismos: coa tolo, el orden 
y arregla que se debe observar en los 
t r ib jn iles superiores ha hecho, que en 
t o l is las audiencias y chancillerias ha-
y i cierto nú aero de procuradores ecsa-
m i u i l o s ; (2) para que los negocios se 
manejen por person is inteligentes v fie-
les, sin que ninguna persona pueda pre-
sentar petición si no fuere por medio 
de uno ¿3 los procuradores del nú-
mero. (3) 

Estos p a n poder e jercer el tal ofi-

( 1 ) L . 24. de l rai m o t i t . y Febr. adición P I . 
C a á . 14 » l . uúm 22 en don-Je a u g u r a q u e as i so 
o b s e r v a j idicial v estrajudicialm^ ite 

(2) K. i . tit. 23. lib. 2. Lt-c ds Ind. 

> « 



ció, han de ser antes ecsaminados y. 
aprobados por el presidente y oidores 
d é l a audiencia,quienes si hallaren que 
son hábiles les deben conferir facultad 
por ante escribano para ejercer el oficio, 
haciendo previamente juramento de 
usarlo fielmente. (1) 3No pueden presen-
tar petición en la audiencia sin traer 
poder de las partes y presentarle firma-
do por bastante por algún abogado. (2) 

Les está prohibido hacer los es-
critos por si mismos, debiendo para 
el efecto valerse de abogado ecsamina-
do en la misma audiencia; y solo se Ies 
permite presentar peticiones pequeñas 
para acusar rebebíias ó pedir prorro-
gaciones de términos y otras semejan-
tes. (3) 

Deben ser multados cuando dije-
ren en la audiencia cosas falsas, y cuan-
do hablaren sin licencia; y privados de 
sus oficios si recibieren dádivas ó pre-

(2) L. 1 va. cit. y 4. tit. 28. lib. 2. Rec. de I n d . " 
(3 L . 2. tit . 24. lib. 2. Rec . de Cast. y 13. t i t . 28. 

lib. 2. Rec. de Ind. 
(1) L . 8. tit. 24. lib. 2. R e c . de Cast. y 10. y 11. 

t i t . 2 8 . lib. 2. Rec. de I b ¿ 

»entes de las partes porque dilaten las 
causas en que procuran. (1) 

Otras muchas disposiciones acerca 
de los procuradores pueden verse en 
los títulos 24. lib. 2. de la Rec. de Cast 
y autos acordados; y 28. lib. 2. de la de 
Indias que omitimos consultando á la 
brevedad. 

A D I C I O N . 

Ya que el autor despues de haber tra-
tado este asunto de procuradores remite pa-
ra la completa instrucción en el á los códi-
go.y, imitaremos su ejemplo remitiendo á 
nuestros lectores á los autos acordados de 
Jrbmtemayor y Belcña, primer foliase nú,-
m e r o 1 0 0 , y desde el 7 5 hasta el b 3 del ter-
eero. 

T I T U L O X I . 

De las cauciones judiciales 

COMO el actor ó su procurador y el 
r*o, están obligados en muchos casos 
a prestarse alguna seguridad, asi por 
lo que hace á s i i j i e r sona como á las 

(«J U 5. 6. y 3. t i t T í O b . I. Rec. de 
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por ante escribano para ejercer el oficio, 
haciendo previamente juramento de 
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permite presentar peticiones pequeñas 
para acusar rebehiias ó pedir prorro-
gaciones de términos y otras semejan-
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Ya que el autor despues de haber tra-
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ra la completa instrucción en el á los códi-
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T I T U L O X I . 
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COMO el actor ó su procurador y el 
r*o, están obligados en machos casos 
a prestarse alguna seguridad, asi por 
lo que hace á s u j i e r s o n a como á las 

J U 5. 6. y 3. t i t T í O b . I . Rec. da 



resultas del pleito: parece regular que 
despues de haber tratado en el titulo 
antecedente de los procuradores, se 
t ra te en este de las cauciones o segu-
ridades que deben dar en ju ic io , tamo 
el actor como el reo. 

Caución en este sentido, no es ot ra 
cosa que un acto por el cual el reo usc¿ li-
ra al actor ó este ul reo. b e aqui mismo 
se deduce la razón porque se eesige 
esta segundad, importa a ia república 
que ios juicios no sean ilusorios, y que 
los ciudadanos no se vejen mutuamen-
te con pleitos injustos. L e be pues el 
actor estar seguro de que el reo no ha-
rá tuga ó de que pagará lo juzgado y 
sentencia o, y este de que el actor 
continuará el pleito y lo indemnizará 
de los perjuicios que le haya causado 
cuando lo intenta sin tener de su parte 
L justicia. 

Todas las cauciones de que se 
puede usar conformé á derecho, se re-
ducen á cuatro especies. La 1.a es 
laficteyusoria que consiste en dar fiado-
res idóneos y abonados: es decir, que 
tengan con que pagar y puedan seF fa-

eilmente reconvenidos. La 2.a es la pig-
noraticia q ue se presta dando prendas 
de un valor que esceda ó iguale al de 
1 as deudas. La 3.a es la juraíoria, por 
la cual interpuesta la religión del ju-
ramento se asegura el cumplimiento de 
lo pactado. La 4.a es la mere promisoria, 
y consiste en una simple promesa de 
cumplir su palabra. 

Hemos dicho que asi el reo como 
ei actor están obligados muchas veces 
á dar caución. Veremos pues separa-
da nente cuales dá el reo, y cuales el 
actor. La primera (pie se puede ecsi-
g>r del reo es la fianza de la as, y se 
13 da este nombre porque se constitu-
ye en juicio ante el juez y escribano 
de la causa, ó ante otro, en virtud de 
orden del juez. Puede teñe- lugar tan-
to en las causas civiles como en las 
cnmin.il s En las civiles lo tiene, cuan-
do se manda á algún deudor poco abo-
nado que arraigue el juicio, y que en 
su delecto se le pondrá preso. Esta 
caución sirve para que si hace fuga no 
quede d í s o n o el juicio n i e l c o l i g a n -
te perjudicado. En las criminales se dá 



cuando no se puede imponer al reo 
otra pena que pecuniaria por ser leve 
el delito. Puede otorgarse de dos 
maneras, y son: de presentarse en jui-
cio, y de pagar lo juzgado y senten-
ciado. Por la primera se obliga el fiador 
solamente á que el reo asistirá al jui-
cio y no hará fuga; y asi solo se es-
tiende su obligación hasta la senten-
cia dada en primera instancia. Duran-
t e ella debe traer el reo á juicio siem-
p r e que se lo mande, ó comparecer él 
en su nombre y defenderle. Por la se-
gunda se obliga á las resultas del jui-
cio: esto es, á pagar lo juzgado y sen-
tenciado contra el reo en todas instan-
cias. No son pues o t ra cosa estas dos 
especies de fianza, que asegurar el fia-
dor que el reo se presentará en ju i c io , 
estará á derecho en la causa y pagará 
lo que contra él fuere juzgado y sen-
tenciado en todas instancias y tribu-
nales, y que en su defecto lo satisfará 
él enteramente. ( I ) Pe ro si el deman-
dado en juicio no halla quien le fie, 
bastará que preste juramento de estar 

(1) Ll. 17. y 18. tit. 12. IMT : • -

á derecho hasta la conclusión del ne-
gocio. Esta promesa, que es la que se 
llama caución juratoria y esplicamos ar-
riba, obra el mismo efecto que la fian-
za. y regularmente se da por falta 
de fiador cuando el reo por ser 
pobre no lo encuentra ni tiene pren-
das para la seguridad de la deuda, ó 
cuando l l cosa porque se da la cau-
ción es de corta entidad. (1) 

Otra fianza de las que dá el reo, 
es la que se llama carcelera ó de cárcel 
segura. Esta se dirige únicamente á la 
libertad del reo encarcelado, y se le 
admite cuando no merece ni se le de-
be imponer pena corporal, sino pecu-
niaria por el delito que cometió, y por 
eso se le suelta de la prisión. (2) Este 
fiador se llama carcelero comentarieme, 
porque toma á su cargo la custodia del 
reo: por cuvo encargo y promesa que 
h ice de volverlo á la cárcel, se le po-
ne en libertad obligándose á presentar-
lo en ella en el termino legal ó en el 
que prefina el juez ó siempre que ?e 

"(1) T,. 4!. tit . 2. 1». 3. 
(2) Ll. 24. tit. 18. P. 3. y 16 tit. 1 P . 7. 



fe mande, b?jo la pena que como á tal 
carcelero se le imponga ú otra á que se 
obligue. 

Mas aunque el fiador se obligue á 
presentar al reo (¡entro ríe tiempo de-
terminado y no lo cumpla, no por er-o 
incurre al punto en la pena; antes bien 
debe el juez cotice« eríe seis meses de 
término, si el primero i'ue igual o me-
nor, de suerte que en todo pueue ser 
un año: si dentro de él no lo presenta, 
incurre en la pena, y pasado se le pue-
de ecsigirj y en el discurso del año tie-
ne facultad de defei derlo en juicio. 
(1) Esta pena ha de ser inütuaa .eite 
pecuniaria, porque ningui o puede obli-
garse á pena corpor 1 por dHito qúe 
no cometió; (2) por cía a razón á nin-
gún reo que la merezca se suelia ni 
debe soltar con fia i z a ni sin ella. (3) 
Si el reo fallece ante? que espire el 
primer plazo, no debe su fiador pagar 
la pena; pero si sucediere su muerte 
después de cumplido, incurre en ella 

" ( i ) Ll. r<. y ]f¡. tii. 12. i ' . 
{2} L . 10. tit. 29. P. 7. 
CÓ Dicha ley 10. 

y se le. puede ecsigir. Si se obliga so-
lamente á presentarlo á dia cierto sin 
imponerse pena, puede el juez conde-
narle si no cumple en alguna arbitra-
ri i; y si procediese la no presentación 
de dolo ó malicia suya, imponérsela 
mayor- (1) Mas en ninguno de los ca-
sos espresados debe ser reconvenido 
el fiador por la pena, pasado el año si-
guiente al dia en que el plazo se cum-
plió, si dentro del no se le deman ó. (2) 

La fianz i de saneamiento es la que 
da el reo e jecutado no eesento, aunque 
t • íga bienes competentes al pago de 
11 ¡leuda, para evitar que se le ponga 
preso . (3) Se llama asi porque el fiador 
está obligado á sanear los bienes se-
cuestrados al deudor, y en su defecto 
á pagar de los suyos el importe de la 
deuda. Est i fianza ha de constar de tres 
p irticalares. El primero que asegure el 
fiador q i> los bienes embargados son-
d^l ejecutado. El segundo que serán 
eq livalentes al tiempo del remate, no 
solo para la solucion de la deuda, sino 

~T~ L. 19. ÜV ' P. 6. 
(2 L. 19. tit. 21. lib. 4. Rec. de Cast. 
(3j L. 10. tit. 16. lib. 5. Rec. de Cast. 



de la« costas que s e causen en su cobro 
* el tercero, q ue se obligue á satisfa-
cerlo todo si se verificase no ser suyos, 
ó el resto, deducido el importe que pro-
duzcan los que haya; para lo cual hará 
suya propia la deuda, y se constituirá 
en estos casos principal pagador. Con 
esta fianza, si es el ejecutado de los que 
pue len ser presos por deuda, se écsimi-
ra de serlo, á menos que pertenezca al 
rey. pues entonces aunque sea hidoloo 
y afiance de saneamiento, ha de estar 
en la prisión hasta que la hacienda pú-
blica se reintegre electivamente de to-
do su en dito. (7) 

Entrb las cauciones que se pueden 
ecsigir del actor. la pr imera es la'r/e. 
rato. Esta debe dar todo aquel que com-
parece en ju ic io en nombre de otro sin 
pod-r. ó sin el bastante, ó como conjun-
to: v. g. el marido por su muger, el pa-
rlen fe por sus parientes hasta el cuarto 
grado, los herederos que poseen bienes 
pro indiviso y los socios que tienen com-
pañía. El actor en estos casos debe dar 
fianza segura bajo de pena, de que aquel 

( ' ) Ll. 1. y. i i. tit. i. iib. 6. Rec7de C a s t 

por quien acciona habrá por firme lo 
que se practicare ó hiciere en el pleito; 
y que si no quisiere, ellos y sus fiadores 
pagarán al colitigante la pena prometi-
da. y la que se les imponga. Pero el reo 
debe peuir la fianza antes de la contes-
tación, porque despues no están obliga-
dos a darla aunque se les pida. (1) 

La fianza llamada de ¿a leí/ de Tole-
do, que es la 2. tit. 21. Iib. i. de la Re-
copilación de Castilla, tiene lugar en el 
juicio ejecutivo. Se da por el actor en 
el caso de que el reo ofrezca probar 
con testigos la paga ó legítima escep-
cion, fuera del término perentorio de 
d iez días que le concede el derecho, 
sin cuyo requisito no percibirá el im-
porte de la condenación. También se da 
en el caso de que el reo ejecutado ape-
le al tribunal superior, con cuya fianza 
se admite la apelación en cuanto al efec-
to devolutivo, pero no en cuanto al sus-
pensivo; y el reo queda asegurado d e 
que siempre que por el superior se re-
voque la sentencia de remate, volverá 

restituirá el ejecutante la cantidad 
(i) L. io. tit. ¿. i \ 



qite hubiere percibido por dicha sen-
tencia. (1) 

La de la ley de Madrid, que es la 4. 
tit. 21. lib. 4. < e la Recopilación de Cas-
tilla se da también en la via ejecutiva 
que se entai la en virtud de sentencia 
arbitraria proferida en co npromisos y 
transacciones. En este caso la parte que 
pide la ejecución de la sentencia debe 
dar fianza llana y abonada ante el juez 
á qui°n se pidiere la ejecución de la 
sentencia, de volver y restituir lo que 
hubiere de recibir por virtud de la tal 
sentencia, con los frutos y rentas, se-
gún fuere condenado el reo, en el caso 
de que se revoque. Esto mismo tiene lu-
gar en las transacciones hechas entre 
partes por ante escribano público. (2) 

Ultimamente, la fianza llamada de-
positaría ó de acreedor de mejor derecho, es 
la que da un acreedor á un concurso ú 
otro juicio universa!, cuando antes 6 
despues de la sentencia de graduación 
ha de cobrar su crédito, de que si pa-
reciere otro de mejor derecho devolve-
rá lo que haya recibido, ó la parte que 

1 (1; Ll. 3. v 19 tit. 21. ¡ib. 4. Rec. de Cast. J 

{%) L . 4. tit. 21. lio. 4. Rec. de Cwt . 

á e ello se mandase, despues de ser ven-
cido en juicio. (1) 

T I T U L O XII. 

De las acciones perpetuas y temporales y de 
las (pie pasan á los herederos y contra ellos. 

R e s t a n final nente la octava y nona 
división de las acciones: conviene á sa-
ber, qi e uaas so i perpetuas y otras tem-
porales: unas se conceden á los herede-
ros y contra los herederos; y otras ni se 
dan á los herederos ni contra ellos. 

Aunque antiguamente se llamaron 
perpetuas las acciones que nunca se 
acababan, despues consultando á que 
los pleitos no fuesen interminables, se 
dicen acciones perpetuas aquellas que 
duran un tiempo muy largo, como vein-
te ó treinta años; y temporales las que se 
acaban dentro de un breve espacio v. g. 
u i año, dos, tres ó cuatro. El que ten-
gan término l is acciones no solo es útil, 
si,io también conforme á los principios 
d * derecho. Según estos, las acciones 

(2) L . 12. tit. 16. lib. 5. Rec. de Cwt. 



ge enumeran entre las cosas incorpora-
l e s las que se cuentan en nuestros bie-
nes y aumentan nuestro patrimonio. Mas 
como todo lo que es de esta naturale-
za está sujeto á perderse por prescrip-
ción, por militar en unas y otras cosas 
las razones en que se funda este dere-
cho: de ahí nace que las acciones, co-
mo cualquiera otra cosa, se pierde; y 
todas si se hubiera de hablar con rigor, 
se deber ían llamar temporales. 

Para proceder con la posible cla-
ridad en esta materia, que es practica 
y de importancia, estableceremos va-
rias reglas para conocer cuanto duran 
las acciones. 

Regla I. Las acciones puramente rea-
les duran tanto, cuanto permanece el derecho 
en la cosa de donde dimanan. Es decir: que 
si se ha de intentar una acción real pa-
ra vindicar una cosa mueble, debe ha-
cerse dentro de tres años: si raiz. den-
tro de diez entre presentes y veinte en-
t re ausentes. Si se dejaron estos térmi-
nos, la cosa se prescribió y se estinguió 
la acción para repetirla. (1) Estose en-

(1) Li. 3. i 7. y 18. til. SJít. P. ¿. | 

tiende poseyendo con buena fé, pues si 
co i mala, durará la acción treinta años, 
y nunqu° pisados estos se estin^ue. sin 
embarco no adquiere el uoininio el po-
seedor. (1) 

II. Las arciones puramente personales 
duran vei'ite añ^s.ya se considere sola la ac-
ción personal, ya con ejecutoria duda en vir-
tud d°. elli. (-2) Es decir, que toda acción 
ppr-;oml or linaria (*) dura veinte años 
co >tados desde el dia en que se consi-
guió ejecutoriar. (**) Mas como de la 

se itencia ejecutoriada, ó pasada en au-
toridad de cosa juzgada (** # )nace otra 
"(1) L.-21. tit 29. P. £ ' 
(2) L. 6. tit. 15. lib. 4. Rec. de Cast. 
(*) Llamamos acción personal ordinaria la qué 

íe díbe intentar en juicio ordinario, por no estar 
f .mJi la en alguno de aquellos documentos que traan 
aparejada ejecución. 

(**) Ejsc itoriar no es otra o s a , que consecniir 
qua en el juicio ordinario seglido por todos~sus 
tram'res, y aun despu?s ds segunda in -tancia, se 
decía-e correspon 1er el derecho que se ha litigado, 
sarunlo para c ímp'i nienro de la sentencia ef des-
partí ) J caria llama h ejecutoria, la que es un ins-
tr miento legal en que consta lo determinado en 
juicio p j r dos ó tre.5 sentencia' confirmes, secan 
el estilo v practica de los tribunales seculares ó 
ecb Hostigos. 

<***) N i e s l » rn-sin ejecutoriar, que decla-ar 
'Uia. MJiencia por p a s a k ea autoridad da o s a juz-

1 3 
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acción personal para pedir ejecutiva-
mente, que es lo que 11. mamos derecho 
de ejecutar, el cual según la regla que da-
remos despues, dura diez i ños: se sigue 
que el acreedor que obtuvo ejecutaría, 
dentro de los diez primeros ¿ños puede 
pedir ejecutivamente y dentro de los 
diez restantes solo ordinar iamente poF 
haber perdido el derecho ejecutivo que 
antes tenía: de suer te que si dentro 
de los veinte años r¡o usa de su dere-
cho en la forma espresada , no pue-
de intentar despues acción alguna con-
tra su deu or por h a b e r espirado am-
gada. Lo primero ya~Temos explicado -que es: 1» 
segundo se verifica cuando dada sentercia defim-
t n a no se apela de ella por nirguna de las j a r -
tes: en "cuyo caso pagados los cinco dias de t e r -
mino qtre concede el derecho rara inteq raer ape-
lación de cualquiera sentencia. (L- 1. tit. 18- lib* 
4. Rec. de Cast- que deroga á la ley 22. tit. 23. 
P . 3. que concedía diez días,) la parte en cuyo fa-
vor fuere pronunciada presenta pedimento para que 
3 e declare por consen'ida. y pasada en autoridad 
de cosa juzgada, haciendo relación del dia en 
que se pronunció, y del de sus notificaciones; a 
cuya rontinuacion se da traslado al reo, y con lo 
que diga 6 no, se provee auto por el juez, en que 
declara" la sentencia por consentida, no apelada y 
pasada en autoridad de cosa juzgada, mandando 
que se lleve á debido efecto, por lo cual so oiee 
gne tiene aparejada ejecucio». 

14? 
bás con el curso l?l tiempo y presu-
mirse pagada ó remitida la deuda. (*) 

Regl a III. Las acciones mistas de rea-
l s if personales, v. g. cuando en la obligación 
hay hioohca de vierte que no solo está obli-

(*) -\'o tiav duda que e¿ta pre cripcion per-
dida de las acciones por el curso del tiempo so 
funda principa hnente en presunción de paga, no 
siendo regular que de otra suerte el acreedor se 
(estuviese tanto áempo sin usar de su derecho, y 
si <e le oyese sucedería muy fácilmente, que mu 
chos deudores que ya habian pagado se \ enan en 
precisión de volver á pagar, por no poder acre-
d. 'ar la naga hecha. Asi lo dice la ley 3. tit. 13. 
lib. 3. del ordenamiento real que aunque algunos 
la tienen por derogada, por la lev 63 de Toro 
que es la 6. tit. 15. lib. 4. de la Rec. y otros 
la concilian valiéndose de la 4. del mismo titulo, 
con todo dá luz en es 'a materia, y prueba lo que 
hemos dicho. Por cuyo motivo insertaremos aquí 
literal nente las dos, porque no son muy comunes 
los ejemplares de e3te codigo de nuestro derecho' 
&nligád. Dice pues asi la ley 3. ,, Suele acaecer 
„ que sey-mdo las deudas pagadas á quien eran de-, 
-,,b¡ las. que ellos 6 sus herederos las demandad 
,,deso ies de luengo tiempo á los deudores ó á sus 
¿herederos, v por que no pueden probar la paga 
,jDor muerte de los testigos ó por ser perdida la 
„curta di oago, Inn de oagar lo que no deben. 
, ,Po- e id-? or i l lamos que aquel que alguna acción 
,,') 1-í nanda tiane contra otro, e ra carta ó sin car-
eta v de sque el niazo llegare no le demandare en 
jjuicio ó no fiebre emolazir la parte sobre ello 

no fuer--« ferha entrega ó eiecucion oor ello fas-
diez anos, que den Je en ade'ante pierda la de-



gada la persona sino también sus Lienes, ¡du-
ran treinta años, (i) 

Esta regla es clara atétNKdc s las 
doctrináis dad ¡s en la ar te ceder te. 

Recría IV. La pccicvdc pedir ejccuti-
vamenh ta dsii la por obligación pvrsohcl, 
que es lo que se Uónia derecho de ejecutar, du-
r-j sol m""ti di-r < ños, (V) 
,,):rrida y Uü s.a . : so .e i ! ( . - . la ífcs-
d» el rubro se espiira en estos temimos: (¿ve la 
•Je i ante de eiti- ie entienda w e no se pueda fater 
enf'-po-a por t ' deuda si eltlevder m fuere dtman-
dado^-Mandamos míe prescrito vi céntrate por tras-
, curso de tiempo de ¿ i ® iños, según que en la 

W ante de esta -se contiene, ninguna entrega m 
!>Wcucion se pueda í- er de «1 tal "defino, iasta 

<me el deudor sea -engazado y oído. IA tenor 
de' estas léves demuesHa que se fvn ' enen presun-
ción; v c iño e s t a t o r s imvre ceder a Ja ver -
dad se siffue q<-e nsam'o el acreedor (¡el toV y 

-cautela despedir que el dacdor vo solo rec<i czca 
fcaió de juramento el vale «1 obligaren smo que 
también declare si debe su irepr.i.e' de este mo-
do hace que re r iva la acción n - e r l a por el A s -
curso del tiempo. 

El Dr. Diego Perez glosador ríe estas leyes 
dice asi en estas ralabras. Preñe -ipto eh •controlo, 
tntellifre quód ad ex, culionm quantum vero od aclio-
nem persematem praesrriltnoam. svnt necesani tdü 
decem anni et sic tuiio permuto jure resto tícete 
mo fus atdem exequendi dectnnn, prascriUtrr; ct esl 
opiühus intelledvs ne dicamus uno momento hanc ctr-
rigere superiorem. 

(1) L . 6. tit. 15. lib. 4. Rec. de Cast. 
(2) ©ha. ley «. 

149 
Acerca del punto en que comien-

zan á correr estos diez años, aunque 
opinan los autores con diversidad, pa-
rece lo mas probable que se entienda 
de este modo. Si se pide en virtud de 
escritura con clausula guarentigia, no 
hay du la que comienzan á correr los 
diez años desde el (lia en que se cum-
plió el plazo, y si no lo contiene ó es 
obligación pura ó simple, desde el de su 
otorgamiento. En los papeles simples, 
desde su reconocimiento hecho en la 
forma q ue pide la ley (1) para que trai-
gan apare jada ejecución, (*)- Y siendo 
sentencia pasada en autoridad t.e cosa 
juzgada ó ejecutoriada antes que se 
cumplan los diez »ños siguientes al dia 
en que se ejecutorió; y pasados se per_ 

(1) L. 5. tit. 21. lib. t. Rec. de Gast. 
(*) Vease á Vela en la Disertación 26; <¡ue 

prueba latamente esta opinión, despues de propo-
ner los fundamentos de los que quieren se cuen-
ten desde el dia del otorgamiento, y la confirma 
«on la practica ! e la audiencia de Sevilla >.e don-
de fue oidor, en la que. dice que muc as veces se 
« 'afirmaron ejecutorias de jueces inferiores que con-
tornan sen ene a dadas c c n r i deudores reconveni-
dos por ñápeles simples, judicialmente reconocidos 
después de áiwz años. 



dio el derecho de ejecutar y solo que-
da al acreedor la acción ordinaria, la 
cual según hemos nicho antes, le dura 
otros diez años. ( # ) 

Sirven de escepcion á estas reglas 
varias acciones personales que solo du-
ran tres años, y pasados se presume pa-
gada la deuda, no habiéndose interrum-
pido la prescripción por cobro ó con-
testación de pleito. Ta les son: l.d La 
que tienen los abogados y procuradores 
para pedir sus bororarios. (1) 2.d L a 
que compete á los boticarios, joyeros, 
y otros oficiales mecánicos: y á los es-
pecieros. confiteros y otras personas 
que tienen tiendas de cosas de comer, 
para cobrar lo que hubieren dado de 
sus tiendas, ó las hechuras de los mué* 
bles ó cosas que hubieren hecho. (2) 
3.a La que tienen los criados para co-
brar sus servicios ó sal .ríos: debiendo* 

(*i Sobre e- a ina er i i puede tambieñ verse a 
Ant. Gómez en la ley 63. de Toro y al Febrera 
adicionado P. II. Lib- 3. cap- 2. i. 4. n- 239. y 
s ig . en donde trata difusamente, de que rnodo^ se 
inrerrumpe la prescripción cuando el deudor ha he-
eho algún pago dentro de los diez anos. 

(1) L . 32." tit. 16. lib. 2 Rec . de Cast. 
(2) L. 9. tit. 15. lib. 4. Rec. de Cast. ? 

áe contar los tres años en estos, desde 
el dia en que hubieren sido despedi-
dos por sus amos, y en los otros desde 
el dia en que se contrajo la deuda, ( i ) 

Se acaban también en breve tiem-
po las acciones que rescinden algún 
acto, como son las restituciones in inte-
grurn que duran cuatro años: (2) escep-
to la que se concede á las iglesias, fis-
co y ciudades, cuando la lesión es enor-
me que dura treinta años. (3) Menos 
duran las acciones redhibitoria y cuanto-
miñons, pues la primera se da para res-
cindir la venta dentro de seis meses, y 
la segunda para minorar el precio den-
tro de un año, contado uno y otro tér-
mino desde el dia de la venta. (4) 

Las reglas dadas tienen lugar en 
Tas aciones personales que nacen de 
contratos: mas en las que nacen de 
d " delitos, se señalan distintos tiempos 
para intentarlas. 

Regla l. Las acusaciones criminales, 
6 h ación fue tiene cualquiera d i pwblo 
" (1) Dha. ley 9. " 

(2) Id. 2. 3. y 5. tit. 19. P. 6. 
L. !0. del dho. titulo. 

IHl L . 6á. tit. a. P. 6. 



para acusar en los delitos públicos, dur« 
veinte años. (1) De esta regla se escep-
tuan varios casos; 1.° Cuando el crimen 
se continúa; y asi mal podría un ladrón 
publico oponer la prescripción de vein* 
te años habiéndolos pasado todos ellos 
en hurtar. 2.° Los delitos contra la cas* 
t idad.cuya acción para acusarlos solo 
dura cinco años, y a u n e n al^ui es ca-
sos meros. (2) FsCepto el adulterio, 
q u e siendo c< metido j or fuerza dura su 
acusación treinta «¡ños. (3) 3.° Los de-
Líos gravísimos, como la heregia, simo* 
iiia, de lesa magostad y otros semejan-
tes, en los que se puede Siempre acu-
sar: de consiguiente esta acción en ri-
gor será perpetua. (4) 

Regla 11. La acción de cualquier de-
lito privado se prescribe en el espacio de vein-
te años, si no es que se encuentre mas ó me-
nos tiempo Sfñ lodo en las bijes. (o) Asi la 
acción de dolo dura dos onossolamen-

( f j L. 5. tit. 7. P. 7 y Paz 5. Parle'tóm. 1. cap.~ 
1. iním. 8. que asi lo asienta y se funda en esta l ey . 

(2) LL 3. y 4. tit. 17. P. 7. 
(3) L . 4. tit. 17. P. 7. 
(4) Vease á Greg. López en la glosa 4. de la 

ley 4. tit. 17. P. 7. 
(5) Paz. 5. Part. tom. 1. cap. 3. uúm. 83. y 84, 

te: mas la de daños y perjuicios que re-
sultan de él dura treinta. (1) La ac-
ción de injurias un año solamente; (.2) 
y asi de otras, cuyos tiempos pueden 
verse en las mismas leyes. 

Pasemos ahora á la segunda par-
te del titulo en la que se trata de las 
acciones que pasan á los herederos y 
contra ellos: y para su conocimiento da-
remos también tres reglas. 

I. Toda acción persecutoria de la cosa 
ó penal, puede ser intentada por los herede-
ros del difunto; si no es que sea destinada so-
lamente para la venganza. La razón es, 
porque el heredero sucede en todos los 
derechos «leí difunto, de suerte que lo 
que á él correspondía ó se le debia, ya 
por derecho en la cosa ó á la cosa, per-
tenece y se debe también al heredero. 
Se esceptuan las acciones que solo mi-
ran á la venganza, como la acción de in-
jurias, la de inoficioso testamento, la 
que se da para revocar la donacion por 
ingiatitu l y otras semejantes, porque en 
ellas en realidad no se pide una cosa 

(!) L. 6. tit. 10. P. 7. * 
(2) L. 22. tit. 9. P. 7. 



que falta d e nuestro patrimonio, sieso 
una satisfacción que es puramente per-
sonal. (1) 

II. Toda acción persecutoria de la co-
sa. aunque nazca de ddito. se da contra los he-
rederos. La razón es. porque según dijimos 
en la regla antecedente, los herederos 
suceden en todos los derechos del d ifun-
to, el cual cuando se obligó no solo lo 
hizo por sí, si.io también por sus suce-
sores. (2) 

III. Las acciones pendes ya nazcan 'le 
delito, ya de contrato, [y. g. ¡u de dcj ó.-itq 
miserable] pueden ser intmtadas por los he-
rederos; pero no contra el/os, ¿i no-es que d 
pleito haya sido contestado por el difun-
to. (3) La razón es. porque las penes 
como los delitos son puramente perso-
nales; y asi solo tienen lugar en los au-
tores del delito, no en los herederos que 
suponemos inocentes. La razón de la 
escepcion es. porque la contestación d«l 
pleito induce un cuasi contrato, el cual 
ya estaba entre el difunto y el agracia-

(1) T,. 23. tií. U. P. 7 ^ 
(21 L . 20. tit. P . 16 7. 
(3) Dicha ley 20. 

do: y asi la obligación de él pasa al 
heredero. (1) 

T I T U L O XIII. 

De las escep iones. 

Asi como al actor corresponde en-
tablar su acción, de la misma mane-
ra es á cargo del reo elidirla y de-
enderse. Esta defensa puede hacer-

se por el reo, ó negando absoluta-
mente la petición del actor ó confe-
sando la causa que tiene para pedir, 
pero rechazandola por algún moti-
vo justo, que es á lo que llamamos 
escepcion. 

Diremos pues, que la escepcion 
es: una defensa ó esclusion ds la acción 
intentada por el actor, que hace d reo, 
ó elidiéndola del todo ó suspendiendo su 
efecto. (2) Según este modo de espli-
car las escepciones, que es confor-
me á nuestro derecho, (*) se dividen 
" ( í ) L!. ¿3. tit. 9. y 20. tit 14. P. 7. ' 

(2) LL 7. y n. tit. 3. P . 3. y 1. y siguientes tit. 5. 
lib. 4. Rec. de Cast. 

{*) Según el derecho de los romanos, la escepcion 



en perpetuas ó perentorias y en tempo-
rales 6 dilatorias. Las primeras son aque-
llas que alegadas acaban con la ac-
ción que parecia tener el actor: v. g. 
escepcion de cosa juzgada, de dolo 
ó de miedo grave. Las segundas 

era una esclusion fundada en la equidad, de la accio» 
que competía atendido el rigor de derecho; es decir, 
que solo decían etcepcionar.-e el reo, cuando la acción 
que tenia el actor atendido el rigor de Acechó era . a-
lida, y dehia producir su efecto; pero !a equidad prohi-
bía que lo produjese. Por ejemplo era ¡ rincipio cons-
tar te que la \ eluntad aunque fuese coacta ó caieCiete 
de espontaneidad, era \olrntat! per e l r ;gcr del' dere-
cho; pero k eqr.ícad dicta se rescindan los con'raros 
Lechos por miedo: de aqui pues nacía !a escepcion 
Quod metus távs . Peí mismo modo, por r'gor de dere-
cho el hijo de familias debe quedar bligaüjc por el mu-
tuo, y por cualquier contrato que celebre: pero la equi-
dad, y favor de los padres quitan la fuerza á esta ac -
ción mediante la escepcion del senado consulto Mace-
doniano. Tampoco se llamaban e .cepcú-nes hablando 
con propiedad, aquellas que ai gados hacen ver que 
no hay acción, á le m e llsnan quitar la rccicn 
ijiü 'jure: \ . g. la paga, laconv ecsacicn: á estas ama-
ban cscepciones f<n l¡, y á aquí Das rn que era necesario 
alegar la escepcion pafa elidir la acción, d' cian escep-
ciones juris. Mas ahora por nuestro derecho llaman j a 
escepcion á todas aquellas defensas que propone el reo-
y que justamente ic:piden que produzca au efecto la 
acción dada contra el. 

(1) Dicha. ley "S. tit. 3. P. 3. 

1 5 7 J 1 son Vis que solamente suspenden el 
efecto de U acción 6 la d i f i e r ^ 
ta otro tiempo: t. 1 w son las que se 
d i r í e n ; ó á U persona del juez, di-
d S & que es Sospechoso o ~ 
p 'lente; ó á la persona que deman 
da por no ser legitima para compa 
recer en inicio: ó al mismo negóme 
^ o si p ide el actor antes de haber 
l legado el plazo. ( O 

5 También se dividen l w a c e p -
ciones en reales y personales. Reales son 
í s que aprovechan á los herederos 
y s u c e d e s , y de esta naturaleza son 
casi todas: pero hay otras que solo 
competen á una persona por u.idar-
« T algún privilegio personal, y por 
eso se ifaman V « p . n m « » 
la persona: v. g. la escepcion del be 
neficio de competencia. 

Por lo que hace al tiempo en 
que se h m de proponer las ^ o p -
ciones y termino que se concede pa-
ra probarlas, hay diferencia entre las 
dilcUorias y perentorias. Las * 
d e b e n o p o n e r j ^ ^ 
" ( i ) L . 9. tit. ¿. P- -i-



clon del pleito, ó por mejor d e c : f j 
oponiéndolas no se contesta el pleito. 
P a r a oponerla? y justificarlas conce-
d e el derecho al reo el termino de 
nueve dias continuos, contados desde 
el de la citación, y pasados no se 
d e b e n admitir en calidad de tales; ni 
po r via de restitución del privilegia-
do a quien competa, sino es que d e 
sil inadmisión se le irrogue grave de-
trimento, ó que haya tenido jus ta cau-
sa para no comparecer, pues enton-
ces precediendo el conocimiento d e 
el la pueden ser admitidas. (1) 

Mas para alegar y oponer las pe 
rentorias le concede la ley otros veint e 
dias, contados desde que se concluyan 
los nueve referidos, en que ha de alegar 
y probar 1 ¡s dilatorias y contestar el ; 
pleito; y despues d e ellos según algo-, 
líos autores . no debe admitirlas el 
juez , escepto que no se opongan de 
malicia jurándolo el reo asi . y que 
hasta ento ees no habian llegado á su 

1 ti Ó. ib. . Rec. de Cast. y Gre -
goru cz e la ley P. tit. 3. P. 3. glosará» 
la» palabiTre run deue ser cydo, glos 6. 

noticia. (1) Pero o t r o s atendiendo á que 
nuestras leyes quieren que en la deci-
sión de las causas solo se deba a tender 
á la verdad, (2) defienden que se han 
de admitir las excepciones perento-
rias que opusiere el reo despues d e 
dichos veinte dias, aunque no 1 'gue 
causa alguna para haberlas ignorado 
Tiista ento ices, y que en este caso debe 
ser condenado en las costas del proceso 
ac tuado durante su retardación. (3) 

En el caso de haberse ya opuesto 
alguna ó algunas escepciones dentro del 
Competente término, ninguna nueva se 
d e b e alegar de?pnes de hecha miblici-
cion de probanzas, porque ser ia nece-
sario que el pleito se recibiese nueva-
mente á p rueba sobre ella; si no es que 
el que la opone pueda justificarla por 
escri tura pública, ó coafesien de la par-
te contraria. (4) 

No mili talo dicho para con los que 
gozan del beneficio de restitución in ia-
íegrum, porque estos la pueden iatect tr 

"Tñ L. 1. tit. 5. lib. 4. Rec. de Cast. 
(2) L. 10. tiU 17. lib. 4. Rec. de Cart. 
í-31 Vease dicha lev 1. tit. 5. lib. 4 R^c. de Cast. 
(4) L. i . a l i in ü ; . á". liy. 4. R¿s. dá á i s i . 



para oponer y probar escepeiones nue-
vas en primer;: instancia, y se les debe 
conceder una vez solamente, pidiendo-
la antes de la conclusión para definiti-
va; y en otros términos 110 se les ha de 
otorgar, sin que primero se obliguen á 
pagar la pena que el juez Ies imponga 
on caso de no justificarlas. (1) 

T I T U L O XIV. 

Délas replicacion.es. 

Asi como el reo intenta elidir la de-
manda del actor mediante alguna escep-
cion; de la misma suerte el actor procu-
ra destruir la escepcion alegada por e l 
reo, á lo que llaman raplicacion, y este 
responde también á ella con la duplica-
ción. .Mas alegatos, 110 permite nuestro 
d-recho, sino que habiendo llegado á 
la duplicación, que es decir, están, o la 
causa en cunrto escrito, se da el plei-
to por concluido en esta parte, y se 
manda recibir á prueba. (1) 

(1) Ll. 5. V 6. tit. 5. lib. 4. Pee de Cast. * 
(1) L. 2. tit. ¿. y 9. tit. 6. lib. 4. Rec. de Cast. 

Para la replicacion se conceden al 
actor seis dias, y otros tantos al reo pa-
ra impugnarla. (1) 

T I T U L O XV. 

De los interdictos. 

. AoxquE en los títulos precedentes se 
han esplicado todas las acciones asi 
reales como porsonales, se omitieron 
los interdictos, porque esta clase de ac-
ciones propiamente no nacen ni del de-
recho á la cosa ni en la cosa, sino de la 
posesiori. Ahora pues se tratará de ellos 
en el lugar que los pone Justiniano, 

Los interdictos son unas acciones 
estraordinarias, con las cuales se enta-
bla un juicio breve y sumario, para dis-
cutir algún punto perteneciente á po-
sesión. 

Hemos dicho que por medio de 
los interdictos se litiga sobre posesión; 
mas no de la posesion llamada natura 
por la que se tiene solamente la nuda 
detención de la cosa, como la que se 
verifica en el conductor ó depositario; 
"(T) Dicta l e p 7 ~ ' " • 

11 



para oponer y probar escepeiones nue-
vas en primer;: instancia, y se les debe 
conceder una vez solamente, pidiendo-
la antes de la conclusión para definiti-
va; y en otros términos 110 se les ha de 
otorgar, sin que primero se obliguen á 
pagar la pena que el juez Ies imponga 
on caso de no justificarlas. (1) 

T I T U L O XIV. 

Délas replicacion.es. 

Asi como el reo intenta elidir la de-
manda del actor mediante alguna escep-
cion: de la misma suerte el actor procu-
ra destruir la pscepcion olegada por e l 
reo, á lo que llaman implicación, y este 
responde también á ella con la duplica-
ción. .Mas alegatos, no permite nuestro 
derecho, sino que habiendo llegado á 
la duplicación, que es decir, están, o la 
causa en cu: rto escrito, se da el plei-
to por concluido en esta parte, y se 
manda recibir á prueba. (1) 

(1) Ll. 5. V 6. tit. 5. lib. 4. Pee de Cas?. * 
(1) L. 2. tit. ¿. y 9. tit. 6. lib. 4, Rec. de Cast. 

Para la replicacion se conceden al 
actor seis dias, y otros tantos al reo pa-
ra impugnarla. ( I ) 

T I T U L O XV. 

De los interdictos. 

. Aü.vquE en los títulos precedentes se 
han esplicado todas las acciones asi 
reales como porsonales, se omitieron 
los interdictos, porque esta clase de ac-
ciones propiamente no nacen ni del de-
recho á la cosa ni en la cosa, sino de la 
posesiori. Ahora pues se tratará de ellos 
en el lugar que los pone Justiniano, 

Los interdictos son unas acciones 
estraordinarias, con las cuales se enta-
bla un juicio breve y sumario, para dis-
cutir algún punto perteneciente á po-
sesión. 

Hemos dicho que por medio de 
los interdictos se litiga sobre posesión; 
mas no de la posesion llamada natura 
por la que se tiene solamente la nuda 
detención de la cosa, como la que se 
verifica en el conductor ó depositario; 
"(T) Dicta lepT" ' " • 
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sino ríe la civil, que es una detención de 
I n cosa con ánimo ó intención de ad-
quirirla. como la que tiene aquel que 
lía adquirido la cosa con justo título, 
v. g. compra, donacion ó legado, ó por 
otros títulos hábiles para trasferir el do-
minio. Esta es la que se debe llamar 
verdadera posesion. y la que es digna 
de pelearse. Es verdad que ella por sí 
sola no da un derecho real y perpetuo, 
sino solamente momentáneo, y que du-
ra hasta tanto que por sentencia sea 
despojado el poseedor; mas con todo es 
proloquio recibido en derecho: bien-
aventurado el que posee. Y en realidad 110 
carece de razón, porque son grandes 
las ventajas de un poseedor. E11 primer 
lugar, siéndolo de buena fe, hace su jos 
los frutos industriales consumidos: retie-
ne la cosa hasta que por sentencia del 
juez se le mande volver lo cual es de in-
creíble utilidad, por ser los pleitos re-
gularmente inmortales: los poseedores 
se defienden de propia autoridad con-
tra el que los quiere espelcr por fuer-
za de su posesion, siendo regla gene-
ral, que la venganza privada está m olii-

bida, y que ninguno puede hacerse jus-
ticia por su mano. Finalmente, en caso 
igual es mejor la condicion del que posee 
y habiendo duda se debe pronunciar 
sentencia á favor de el. 

Tantos son los emolumentos de la 
posesion: en esta virtud pues, se estable-
ció que para evitar dilaciones y deci-
dir estas causas con brevedad, el que 
pretendía tener derecho sobre posesion 
aunque momentánea, propusiera desde 
luego su acción ante el juez. Se han 
llamado estraordinarias porque median-
te ellas se decide la disputa con breve-
dad, sin observar todos los trámites de 
los juicios ordinarios, y sin admitir ape-
lación, ó si se debe admitir, es solo en 
el efecto devolutivo y no en el suspen-
sivo. Es verdad que algunas causas de 
posesion se siguen al modo de juicio or-
dinario; mas estas se llaman plenarias, 
y sumarias á las que se dirijen á adqui-
rir de pronto, retener ó recobrar la po-
sesion; y estas acciones son las que con 
nombre de interdictos trátamos en este 
título. (*) 

(*) Las leves mnanas llamaban interdictos á unís 



Se dividen los interdictos primera-
mente, en prohibitorios, restitutorios, y es-
hibilorios. Los primeros, según nuestro 
derecho, son aquellos por los cuales 
pretendemos se prohiba á otro hacer 
alguna cosa que perjudica ó daña la 
posesion del público ó la nuestra, ó que 
se guarde la prohibición ya estableci-
da. Tal es el interdicto que se llama de-
nuncia de nueva obra: v. g. si uno quisiese 
edificar obra nueva en la plaza, calle ó 
ejido común; en cuyo caso tiene ac-
ción para denunciarla cualquiera del 
pueblo, á escepcion de los menores de 
14 años y mugeres, que solo pueden ha-
cer la denuncia cuando la obra cede en 
perjuicio de ellos mismos. (1) T iene 
también esta acción todo aquel que re-
formulas, ó concepciones de palabras de que usaban los 
pretores cuando mandaban ó prohibían algo en las cau-
sas de posesion. Como estas eran privilegiadas, y no se 
permitía que fuesen interminables, presentándose algu-
no á pelear sobre posesion, no hacía el pretor mas, que 
llamar al contrario, oir á ambos litigantes, y sin forma 
de juicio decidir la causa mandando ó prohibiendo, y 
con una breve formula, v. g. xdi pomletis ita pteedeatis 
decidía de pronto quien debia poseer la cosa litigiosa 
mientras tanto que no se probaba el derecho de la par-
te contraria. 

(1) L. 3. tit. 32-P--3. 

« b e daño de alguna obra nneva, y la 
pueden intentar sus hijos, sus siervos 
y sus personeros 6 mayordomos, y los 
curadores á nombre de los huérfanos. (1) 

Los interdictos restitu torios son aque-
llos por los cuales se manda que algu-
no sea restituido á la posesion de que 
fue despojado. Ta l es la acción que se 
concede á aquel que por fuerza ha sido 
echado de la cosa ra izque poseia el cual 
debe ser prontamente restituido por el 
juez á su posesion, y el forzador conde-
nado, no solo á volver los frutos que lle-
vó, sino también a perder la cosa raiz, 
aun cuando tuviese derecho á ella: (2) 
Finalmente, los cshibitorios se verifican 
cuando el juez manda á alguno mos-
trar alguna cosa en ju ic io , como en los 
ejemplos que pusimos en la acción ad ex-
hibendum. 

Otra división de los interdictos es, 
que unos son sencillos y otros dobles. Sen-
cillos se dicen, cuando uno solo de los 
litigantes puede ser actor, y el otro reo 
solamente: v. g. en el interdicto de la es-
pulsion por fuerza, siempre el arroja-

7T) L. l . t r t . 2 3 . P . 3 . 
(2) Ll. 9. y 10. tit. 10. P. 7. 



do es actor y el forzador es reo. Do-
bles son, cuando uno y otro de Jos li-
tigantes pueden, ser actor y reo. Tales 
son aquellos en que es dudosa la po-
sesión, pues entonces uno y otro pue-
de presentarse en juicio, y será tenido 
por actor el que haya provocado pri-
meramente; y si ambos provocaron á un 
tiempo, el que eligiere la suerte. 

L a principal división de los interdic-
tos es, que unos son para conseguir la po-
sesión: es decir, que por medio de es-
tas acciones pedimos una posesion que 
aun no hemos tenido: otros son para re-
tener ó conservar la que gozamos actual-
mente: y otros para recobrarla en el ca-
so de haberla perdido. Del primero, aun-
que puede haber varios casos, el mas la-
moso es el que se concede á favor de 
los hijos ú otros parientes que tengan 
derecho de heredar al difunto por tes-
tamento ó ab inicstato, los que deben ser 
puestos en posesion pacífica de los bie-
nes hereditarios condenando á los que 
se hayan atrevido á entrar 6 tomar la 
posesion de dichos bienes á titulo de 
que se haya vacante, á la pena de per-

der por el mismo hecho todo el dere-
cho que ellos tenían, si alguno alega-
ren tener; y si ninguno tuvieren, á que 
restituyan los bienes que tomaron 
otros tales y tan buenos ó la esti-
mación de ellos: procediendose en to-
do sumariamente y sin figura de juicio, 
pero si con plena prueba. (1) 

L a segunda clase de interdictos es, 
la de retener posesion, y de estos hay dos: 
el uno para las cosas raices, y el otro 
para las muebles. (2) Uno y otro se 
concede á aquel, que al tiempo de la 
contestación del pleito posee la cosa, 
pero no con posesion precaria, ni vio-
lenta ú ocultamente, contra el que lo 
per turba ó molesta, á efecto de que 
cese, de per turbar lo , de caución de 
no hacerlo en lo sucesivo y pague al 
perjudicado los daños é intereses. 

Compete pues, esta especie de in-
terdictos, no solo al que tiene posesión 
civil y natural, sino al que tiene sola-
mente la ci\ il, que es el que propiamen-

(1) L. -J. tit. 13. lib. 4. Rec. de Cast. 
(2) Al primero llamaban los romanos vtiftside] 

tis, y al segando vtruOú 



te se llama poseedor, pues el que go-
za de sola la natural, se dice que está 
en posesion, mas no que es'suya: aun-
que no hay duda que también basta 
para tener este interdicto, no siendo vi-
ciosa 

Se usa de alguno de los dos inter-
dictos esplicados cuando dos han de li-
tigar sobre la propiedad de alguna co-
sa, y pretende cada uno de ellos que la 
posee, porque la dscusion de este pun-
to debe preceder al juicio petitorio é 
sobre propiedad: el cual no puede ins-
truirse sin que haya un cierto poseedor 
á quien debe reconvenir el actor. Y co-
mo la posesion es tan preciosa, que se-
gún dijimos vence quien la tiene aun-
que no muestre derecho alguno, si el 
actor no probare su intención: de ahí 
es, que es necesario se decida antes de 
todo la posesion interina. (1) 

El interdicto de recuperar la pose-
sion, es uno solo. Este ya lo insinua-
mos al esplicar los restitutorios. Se con-
cede al que es echado por fuerza de 
la cosa raiz que poseia, con la pena 

(1) Vease otro ejemplo de este interdicto en la lov 
& tit. 14. P. 6. 

de perder el forzador cualquier dcre* 
cho que en ella tuviese debiendo res-
tituirla al forzado con todos los frutos 
que de ella sacó. Y si despues de he-
cha la fuerza se perdió ó empeoró, to-
do el peligro y daño es del forzador 
quien deberá pagar la estimación. Si 
el forzador fuese padre ó patrono del 
forzado, ó menor de catorce años, no 
caerá en la pena; pero deberá resti-
tuir la cosa. ( I ) Compete este interdicté 
contra el que quitó la posesion, aunque 
sea juez: de suerte que si algún alcal-
de ú otro juez despojare á alguno de la 
posesion de sus bienes, sin haber sido 
llamado, oido y vencido, le deben ser 
restituidos dentro de tres dias. (2) Lo 
dicho se estiende al caso de que se 
presente cédula del rey en que mande 
dar á otro la posesion que uno tiene, 
pues habiéndose despachado sin au-
diencia del reo. debe ser obedecida y 
no cumplida. (3) 

Mas desde que el derecho canóni-

1) L. 10. tit. 10. P. 7. 
•(2) L. 2. tit. 13. lib. i. Rcc. de Castí 



co estableció la acción llamada de des-
pojo, es de menos uso el interdicto es-
plicado. (1) Lo que tiene de mas útil la 
acción canónica es, que el interdicto es 
acción personal, y así solo compete con-
tra el forzador, y la acción de despojo 
es real, y así se dá contra cualquier po-
seedor. De suerte, que según el derecho 
canónico la posesion es una especie de 
derecho en la cosa. En el interdicto po-
dría tal vez admitirse alguna escepcion; 
mas con la acción de despojo cesa to-
da escepcion sea la que fuere. De aquí 
nace aquella regla de derecho canónico 
Spoliatus anteomnia restituendus. 

ADICION. 

l.° Aqui mas que en otra ninguna parte 
se echa de ver l t continua lucha que había en 
el antiguo sistema entre la razOn y eterna 
justicia y los caprichos y mandamientos de 
Un hombre llamado rey. ¿Que respeto, que 
consideraciones puede merecer este hombre que 
Se titula legislador, cuando sus mismos sübdi-

( í ) e . 18. di ratitatione spoliatoruiiy. 

tos se ven obligados < impulsados por la sana 
razonáno dar cumplimiento á lo que el llama 
sus leyes? ¡Que absurdos que mostruosidad no 
se encuentran en estas palabras obedesco pero 
no cumplo! Y cual no seríalo infundado, falto 
de razón y justicia y en estremo bárbaro de es-
tas determinaciones,cuando los humildes escla-
vos de este absoluto señor de vidas y hacien-
das se atrevían á decirle no las cumplimos? 

Felicitémonos pues y bendigamos el ven-
turoso dia en que salimos de esa desgraciada 
dependencia y en que echamos por el suelo tan 
monstruosas instituciones; hoy muy distantes 
de ellas tenemos legisladores que saliendo de 
la masa de la nación por libre elección de ella, 
y que mandándose en un corto periodo y divi-
didos en dos distintas cámaras pesan y discu-
ten larga y detenidamente las leyes que tratan 
de dar; tenemos un gobierno que no hace sim-
plemente mas que ejecutarlas y hacer observa-
ciones en un corto número de días sobre ellas, 
y tenemos finalmente tribunales y jueces alta-
mente responsables, que las aplican sencilla-
mente á los casos particulares. 

2.a En las adiciones al apéndice sobre los ' 
juicios trataremos del juicio¿umarisimo de 
posesion, poniendo lo relativo á la posesion y 
amparo de tierras, aguas kc. 
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T I T U L O X V I . 

De la pena de los temerarios litigantes. 

POR pena no se entiende en este tí-
tulo, un castigo que se impone por al-
gún delito, sino unos medios que ha 
adoptado el derecho para reprimir la 
temeridad, asi del actor, como del reo, 
que suelen suscitar ó defender pleitos 
injustos. 

En este sentido pues, la primera 
pena establecida contra los temerarios 
litigantes ó el primer modo de reprimir 
su temeridad es, el juramento llamado 
de calumnia, ó de credulidad. Este no 
es otra cosa, que un juramento que d e -
ben hacer actor y reo al principio del 
pleito 6 despues.en todas las causas así 
civiles como criminales. En las prime-
ras, afirmando el ac tor que mueve el 
pleito porque cree q u e tiene justicia, y 
que así lo proseguirá de buena fé sin 
procurar dilatarlo; cometer fraude, mo-
lestar ni calumniar al reo; y en las cri-
minales, que no le acusa por odio ni le 
intenta acriminar falsamente. El reo de-

be asegurar, que las escepciones y de-
fensas d e que usa sonjustas en los. mis-
mos términos. t 

Este juramento se manda hacer poi 
eí juez á ambos litigantes despues de 
contestado el pleito, en caso que lo pi-
dan el uno al otro. (1) Mas si no lo piden, 
por su defecto no se anula el proceso, 
por lo que rara vez se hace con la espe-
cialidad referida, y se estima hecho con 
aquellas palabras que comunmente se 
ponen al fin de los escritos^de demanda: 
juro lo necesario frc. Según esto podemos 
decir , que el juramento de calumnia es 
de dos maneras: especial y general. Es-
pecial es, el que se pide expresamente 
por alguno de los litigantes al otro, acer-
ca de los puntos quehemos dicno antes, 
y que se reducen á cinco. 1.° Que crce 
tener justicia. 2.° Que cuantas veces sea 
preguntado dirá ingenuamente la ver-
dad sobre el particular. 3.° Que no usa-
rá de falsas pruebas, ni eseepcione» 
fraudulentas. 4.° Que no pedirá e lac io-
nes maliciosas en perjuicio de la otra 
parte. ñ.° Que á ninguno ha dado ni pro-

(1) L.3 . tit. 10. y 23. üt. 11. f . 3. 



metido, dará ni prometerá cosa alguna 
por lograr el buen écsiío del pleito." sino 
lo que las leyes permiten dar. (1) Gene-
ral, se llama esa espresion de juramento 
que se añade en todos los pedimentos, 
y que tácitamente contiene los puntos 
dichos, por lo que también se contunde 
con el llamado de malicia. (*) 

(1) Dicha ley 23. f -
(*) Para que mejor se entienda lo dicho es menes-

• er notar, que hay tres clases de juramentos judiciales, 
; í calumnia, el de malicia, y el de decir 

verdad. El 1." ya lo hemos esplicado. El de malicia és 
el que se hace, no sobre toda la causa, sino sobre al-
gunos artículos o esccpciones, antes ó despues de con-
testada la demanda, y siempre que se presume que el 
colitigante propone maliciosamente la escepcion, 6 
pide la dilación. Este juramento, que se acostumbra po-
ner en .ouas las demandas, está deducido de la I. 23. 
tit . I I . P . 3. V La quinta, y es una parte del de 
calumnia; pero según los autores se diferencia de él; 
Jo primero, en que este se puede pedir antes y despues 
de contestado el pleito, y el de calumnia solo despues. 
Lo 2.° en que el de malicia se puede pedir ton-
tas cuantas veces se presume que el colitigante 
propone maliciosamente alguna escepcion ó pide l a di-
lación ; y el de calumnia solo una t ez se debe pedir y 

hacer por una persona, en una instancia y sobre toda 
ella. Y lo tercero en que el de calumnia se pide y ha-
ce sobre toda la causa ó negocio que se controvier-
te; y aquel sobre escepciones ó artículos particulares 
y dilaciones. Febrero adición. P . 2. lib. 3.» del juicio 
ordinario cap. 1 }. 2 niím. 109. 

El juramento de decir verdad es el que hacen eo 
jmcio no solo los litigantes cuando juran posiciones, 
amo también los testigos y peritos que declaran ea él: 

Deben hacer este, las principales 
personas del pleito, como son el actor y 
reo y sus abobados, cntendiendose, siem-
pre que el contrario lo pida, mas 110 los 
procuradores. (1) 

Fuera de este caso están obligados 
los abogados al comenzar á ejercer su 
oficio, cada año, y siempre que al juez 
parezca, á jurar que usarán del que to-
man bien y fielmente, que no deíende-
rán causas en que conozcan que sus 
partes no tienen justicia, y que si hubie-
ren comenzado a abogaren algunos plei-
tos injustos, en cualquier estado de ellos 
ijtie lo conozcan, los abandonarán: que 
lo harán saber asi á los interesados, 
aconsejándoles que se dejen de seme-
jantes pleitos, y que verán y se impon-
drán en los autos originales, antes de fir-
mar las relaciones de ellos, (2) Mas en 
el di a solo está en práctica el hacer es-
te juramento al ingreso de su oficio, y 
en el caso de pedirlo las partes. 

Jñstebiigos, sobre lo que saben y no sobre lo que creen 
á diferenei- del juramento de calumnia, que es al con-
trario, porque recae sobre la credulidad, y no sobre la 
ciencia de lo que se pregunta. 

(1. Dha. ley 23 tit. 11 P . 3. 
(2 fe!. 2. y 3. tit. 16. lib. 2. Roe. de Cast. 



Si el actor se resistiere á hacer el 
juramento de calumnia, debe ser absuel-
to el reo, y si este lo reusare, debe ser 
condenado como si hubiera sido conven-
cido: porque de esta resistencia se infie-
re, que se mueven á intentar el pleito ó 
á escepeionarse con mala fe. (1) 

El segundo medio de reprimir la te-
meridad de los litigantes, es imponerles 
pena pecuniaria, (*) la que en el dia es-
tá reducida á que el temerario litigante, 
es decir el que no tuvo justa causa para 
litigar, debe ser condenado en las costas 
*jue causó á su contrario, pidiéndolas es-
te. (**) Se juzga no tenerla, cuando ja 
demandaes inepta ó claramente injusta, 

m) Dicha lev 23. t i t . I I . P. 3. 
m Esta pena pecuniaria antiguamente era de tres 

•modos. l.° Creciendo ^duplicándose el valor del |plei— 
to contra el que reconvenido negaba la deinfe; como 
en los legados piadosos. 2.° Llamando a juicio á algu-
no sin \¿nia, siendo de aquellos que tenían obligación 
de pedirla. Y el 3.» que es el que solamente está eri 
práctica, es la condenación de costas. ^ 

(**) Es digno de notarse que la ley"8. tit. 22 P . 3. 
que hace mención de daños y perjuicios que pueden sor 
irrogados á un litigante por la temeridad ó malicia de 
su contrario, no manda sea condenado en ellos sino so-
lo en las costas del pleito, aunque parece muy justo que 
siendo los perjuicios de consideración, y probándolos 
él agraviado ante el;iuez lo deberá condenar á resar-
fiirlee. 

á el actor no la probó, ó el reo sus escep-
'ciones, ó puso alguna maliciosamente. (1) 
Pero no debe pagarlas si tuvo jus ta cau-
sa para litigar ni cuando probó su inten-
ción, á lo menos con dos testigos, ni cuan-
do al principio del pleito hizo el j u r a -
mento de calumnia. (2) Mas como esta 
disposición está fundada en presunción 
de que el que juró diria verdad, de allí 
es que faltando esta, como si constase de 
ra temeridad ó calumnia del litigante, 
debe ser condenado en las costas, no 
obstante el juramento. (3) 

En las causas criminales, proce-
diendo el actor de malicia por calum-
niar al reo no solo debe ser condenado 
en las costas, y en los daños y perjuicios 
causados al injuriado per su injusta acu-
sación, sino que también se le debe im-
poner la pena que correspondía al deli-
to de que acusó al ot ro: (4) y si el red 
se defendiere con escepciones escanda-
losas é injustas, ó de otros modos ilega-
les, como si cohechase al acusador ó d é 

(1) L . 8. tit. 22. P . 3. 
(2) Dicha ley 8. • • „ 
(3) Asi Gregorio López en la glosa 2 de esta itj- _ 
(4) Ll . 5. y 27. üt . 1. P. 7. 

12 í * 



©ira suerte, queda infame y será conde-
nado en las penas q ue merezca su deli-
t o . ( l ) 

La infamia pues, es el ultimo me-
dio de reprimir la temeridad de los li-
tigantes; la que no solo se irroga en el 
caso esplicado, sino también cuando al-
guno es condenado por dolo cometido e* 
cualquiera de los cuatro contratos famo-
sos, de tutela, deposito, sociedad y man-
dato; y por todo verdadero delito, áes -
cepcionde los casos de la ley Aquiliapor 
faltar regularmente el dolo en ellos, ( i ) 

ADICION. 
Sobre esta pena de infamia debe tenerse 

presente el art. 14« sección 7.a del tit. 5 
de nuestra Constitución que dice: ,,La pena 
de infamia no pasará del delincuente que U 
hubiere merecido según las leyes." 

T I T U L O XVII. 

JUEZ llamamos á una persona públi-
ca constituida por legitima autoridad coa 

m L. 5. tit. 6 p . 7. 
(2) Dicha ley í , 

jurisdicción para ejercer justicia, dan-
do á cada uno de los litigantes lo que 
les corresponde conforme á derecho y 
al resultado del proceso, ( i ) 

El juez puede ser eclesiástico ó se-
cular. Eclesiástico es, el que ejerce la 
jurisdicción eclesiástica ó para causas 
puramente espirituales ó conecsas ó en 
personas del fuero eclesiástico: y juez se-
cular es, e\ que ejerce la jurisdicción se* 
culary en causas profanas, del que aqui 
se trata. La jurisdicción, que es propia-
mente la que constituye al juez, no ce 
otra cosa, que una potestad de conocer y 
sentmciar en causas civiles y criminales, con-
cedida por publica autoridad Se dice que 
compete por pública autoridad, porque 
toda jurisdicción ó es ó dimana del mo-
narca por título legitimo sin que pueda 
tener origen de particulares. (2) La ju-
risdicción en general, se divide en su-
prema, á que llaman sumo imperio y eri 

jurisdicción absolutamente dicha. El su-
mo imperio ó suprema jurisdicción, es la 

(1) h. i. tit. 4. P. 3. 
(2) Ll. 1. y 2. tit. 1. lib. 4. y 1. tit. 3. lib. .>. Kec • 

Sé Cast. 
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culary en causas profanas, del que aqui 
se trata. La jurisdicción, que es propia-
mente la que constituye al juez, no ce 
otra cosa, que una potestad de conocer y 
sentmciar en causas civiles y criminales, con-
cedida por publica autoridad Se dice que 
compete por pública autoridad, porque 
toda jurisdicción ó es ó dimana del mo-
narca por título legitimo sin que pueda 
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risdicción en general, se divide en su-
prema, á que llaman sumo imperio y eri 

jurisdicción absolutamente dicha. El su-
mo imperio ó suprema jurisdicción, es Iá 

(1) h. i. tit. 4. P. 3. 
(2) Ll. 1. y 2. tit. 1. lib. 4. y 1. tit. 3. lib. .>. Kec • 

Sé Cast. 



que únicamente reside en el emperador, 
rey ó príncipe soberano que no recono-
c e superior en lo temporal: v. g. el rey 
de España en todos los dominios de la 
península y en la América; ( í ) y juris-
dicción solamente, aquella que es con-
cedida por el dueño de la suprema pa-
ra el conocimiento y decisión de cuales-
quiera especie de causas civiles y cri-
minales. 

A toda jurisdicción verdadera está 
anecsa la potestad de hacer cumplir las 
sentencias que se pronuncien,y á estose 
llama imperio ó potestad armada. Este im-
perio es, ó'mero ó misto: imperio mero es la 
facultad y poder para hacer justicia cas-
tigando á los delincuentes con muerte, 
presidio, destierro &c. (2) á lo que tain^ 
bien llaman jurisdicción criminal. Misto 
imperio es, la potestad de conocer y ter-
minar los pleitos haciendo ejecutar la 
sentencia; y esta tienen todos aquellos á 
•quienes compete la jurisdicción civil, la 
íque sin este imperio seria ilusoria, no 
pudiendo hacer efectiva la sentencia 

fó tit- í üb. 4. íteg. de Cast. (2) L._18. tit. 4. P. 3. 
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d|ida, por medio de ejecución, multa, 
esaccion de prenda, cárcel ú otros se-
mejantes. 

La jurisdicción se divide de varios , 
modos: una hay que se dice voluntaria y 
otra contenciosa. L a 1.a es la que se ejer-
ce en algunos casos en que no hay par-
te contraria á quien citar: v. g. en la ma-
numisión de un siervo. La contenciosa por 
el contrario es aquella que no se puede 
ejercer sin citar y oir á la otra parte: v. 
g. cuando se intenta una acción en ju i -
cio contra otro. 

Se divide también la jurisdicción en 
ordinaria, delegada, y prorrogada. Ordinaria 
es, la que se e jerce en virtud del oficio 
para que está concedida por dere-
cho Ta l es la que ejercen los jueces su-
periores del consejo, chancillerias y au-
diencias y sus inferiores como los corre-
gidores, alcaldes mayores y ordinarios. 
(1) Delegada es aquella, que se concede 
por juez mayor ordinario, á menor, ó á 
persona particular, para q u e administre 
justicia en algún negocio especial en 



uè no tenia poder el delegado: (1) y 
prorogatici es aquella que se concede 
por las partes á un juez estraño é incon-
petente, que por tanto no tiene manda 
en el que se la da, ni en sus cosas, ñor 
cuya acción se hace su subdito, sien-
do prorogable la jurisdicción. Por fal-
ta de esta condicion no puede un clé-
rigo someterse á un juez secular, ni 
un secular al eclesiástico. ?(2) La pro-
rogacion puede ser espresa ó tácita: 
espresa es, cuando las partes se con-
vienen espresamente en que un juez 
que para las dos ó para alguna de 
elias no era competente conozca de 
su pleito y lo sentencie; y tácita es 
l a que se hace por algún hecho 
que manifiesta la voluntad de proro-
gar; como si el reo contestare, el plei-
to ante un juez incompetente sin obje-
t a r la incompetencia. (3) Puede pro-
rogarse la jurisdicción, cíe persona á 
persona ó de causa á causa; pero pa-
r t e e mas probable que no se podrá 

lugar á j u g a r ni do tiempo á tiem-
1 Dicha ley a] SE ~ T t 

" (2 L. 13. tit.. l . lib. 4. de la Ree. de Cast. 
VgJ L. üt. 2. P. 3r y 20. tit. 4. Part. 3. 

-p o . porque el juez fuera de su lugar, 
ó de su tiempo ya no es mas que un 
particular, á quien por no tener ju-
risdicción alguna no se le puede pro-
logar . . . , . 

" Finalmente, toda jurisdicción, co-
mo indicamos desde el principio, se 
«l'.vide en eclesiástica y secular. Ecle-
siástica es la que dimana del sumo 
pontífice; y secular la que procede del 
emperador, rey ó principé que no re-
conoce superior en lo temporal. Ambas 
jurisdicciones tienen su diferente fuero 
para conocer privativamente de las cau-
sas que les pertenecen y cuando son-de 
ambas se llaman de misto fuero. Al tel 
eclesiástico, según ya dijimos, tocan las 
espirituales y anecsasá ellas, aunquesea 
entre seculares: y las de clérigos secu-
lares y regulares como á sus subditos. 
Al fuero secular pertenece el conoci-
miento de las causas temporales y pro-
fanas, aunque sea entre eclesiásticos; y 
de misto fuero son aquellas en que pue-
den conocer por prevención el juez ecle-
siástico y secular, siendo re^la general, 
^ue el actor debe seguir el fuero del r e t . 
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, Por lo que hace al oficio ú obliga-
ciones anecsas al oficio del juez la pri-
mera es, juzgar y decidir los pleitos con 
arreglo á las lejes y costumbres del rei-
iio, provmcia o lugar donde ejerce juris-
dicción. (1) La 2.a observar ¿1 ord¿n de 
proceder, en los juicios que se halla es-
tablecido por derecho, y sentenciar 
conforme a lo alegado y pr¿bado por las 
parles. ( 2 ) 3 / Se les prohibe rigorosa-
mente recibir por si ni por otros, cual-
quiera especie de dones y regalos de las 
personas que ante ellos tuvieren pleito, 
o hubieren de venir á ser juzgados; lo 
cual entre otras cosas deben ¡urar en 
su ingreso al oficio. (3) Mas esto no im-
pide que lleven los derechos que les 
corresponden y que las mismas leyes les 
asignan. (4) 4 / No pueden contraer ma-
trimonio en el lugar de su residencia, ni 
amistades estrechas con ios vecinos, ni 
tampoco negociar ó ser comerciantes. 
(5) 6 / Siendo legos deben juzgar con 

( ' ) ^ y 4- tit. 1. U b m t e c . de l n ¿ 
2 L. 10 ut .17. l ib . 4. Rec. de Cast. 

(3) L. 5. tit. 9 lib. 3 Rec . de Cast. v s . tit. 4 P . 3 
4 Ley muca tit. 10 L b . 3 R e c . d e Cast. 

parecer de asesor; y no serán responsa-
bles á resultas á las sentencias que die-
ren con su acuerdo y parecer. (1) b. 
Dada la sentencia y declarada por pa-
sada en autoridad de cosa juzgada 
debe hacerla ejecutar; pero con esta 
distinción, que si condena al reo a pagar 
akuna cantidad en dinero le debe dar 
diez dias de termino para que la en re-
o-ue, v siendo otra cosa dentro de tres 
dias. ya sea mueble ó raíz. (2) 

Otras muchas son las obligaciones 
de los jueces que seria d $ c d referir 
aqui.Veanse en las leyes del tit. 4. 1 ait 
3}; tit. 9. lib. 3.° de la Rec. de^ Cast; y 
tit' 3. lib. 3. de la de Indias. (*) 

ADICION. 

Nuestro respetable autor hapues'o el 
título antecedente con arreglo á lasituactcn y 
.nsteraadelpais en (pie escribía; otra cosa 
T~7J\ CedTde22.de setiembre, del"03. 

(2) Ll. 3. y 6. tit. 17. lib. 4. de la Rec. df? Cast. y 

5 ' m T ' J i i í n distinguen el oficio del jaez eB noble 
v mercenario. Por el primero, puede decretar aun lo 
que no le e* oedido por L partes; y por el s e g a d o , se-
>3 lo que h wplicaa co larme aderecbo. 



híbirra dicho si hubiera tenido la felicidad 
«e ver la independencia de su patria, que co-
rno en todo americano de aquel ti>m¡ o seria 
el objeto de sus deseos y esperanzas y el ído-
lo de su corazon. 

Al comentar pues el título que precede, 
comenzaremos con poner los artículos 2.° y 3.° 
de !a acta constitutiva. 
. •r/- La nación mexicana es libre é 
independiente para siempre de España y de 
cualquiera otra potencia, y no es ni puede 
ser patrimonio de ninguna familia ni per-
sona" El principio del art. 3 dice: ...La 
soberanía reside radical y esencialmente en 
la nación.» De aqui se infiere que toda ju-
risdicción, ó todo el poder judicial que ten-
gan los jueces 6 tribunales jes viene directa 
y umeamente de la nación que se los ha con-
fiado para dirimir las contiendas y aplicar 
las leyes á los casos ocurrentes. -

Por todo lo que, felizmente nos burla-
mos en el día de ese sumo imperio ó su-
prema jurisdicción que sin reconocer superior 
c lo temporal dice nuestro autor tenia sola-
mente d que. se Uanwba reí, en sus llamados 
aomvnos de k península y America; sin em-
bsrg& el muy bien puede continuar llaman-

¿ose asi, porque el mismo dominio'nene en 
América que en Jerusaleny con igual de-
recho se titula rey de ambas; y solo si le acon-
sejaríamos que variase el nombre a'su di-
cho consejo de Indias y le sustituyese con al-
gún otro mas general y mas rumboso, dándo-
le por toda ocupación el que k diese títulos 
Jo hiciese rey in partibus de las cinco par-
tes' del mundo, con el objeto de esphyar y li-
sonjear su real y angustiado animo ¡Ues-
paciadas las naciones que tienen a su ca-
beza estos reales fantasmas, y que olvidán-
dose de su dignidad y soberanía permiten 
ó estos insensatos arrogarse un poder que, 
dicen bajado dd cielo! Hagamos ardientes 
votos porque llegue el feliz y glorioso día 
cn ave siendo todas las naciones señoras ds 
si mismas.se gobiernen tranquilamente en 
la calma de las pasiones, y hagan olvidar los 
siglos de degradación y esclavitud que han 
pasado por días. 

2 o Sobre esa jurisdicción delegada cte 
me'habla nuestro autor ci¡aremos los ar-
tículos 19 cíela acta constitutiva y 148 de 
la Constitución que dicen: »Nngun hombre 
será juzgado en los estados ó territorios de 
fr fedemeion, sino por leyes dadas y tribu-
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Junto esto con lo que se dice en otros 
m^ioskmres bienjdaw, y terminantes dc¿ 

P ] Evang. dcS. Juan cap. 20. f . 

íwei-o testamento, p ] se viene en conocimien-
to de queelpontifice romanosucesor de re-
dro. I es L<s que lo que fue este s a f o após-
tol. que tuvo siempre la primacía de hotwi y 
jurisdicción sobre sus hermanos, sin reabir 
ellos de el esta jurisdicción, [ 2 ] svwdcl mismo 
J G. que la dio á todos igualmente como a 
obispos y npresentantes di su iglesui, distin-
guiendoá Pedro c o m o el primero y cabeza 

'de ellos. [ 3 ] h 

Es necesario que los jóvenes que se de-
dican á la jurisprudencia, y que por lo rnism0 

- r i l S. Mateo,cap. 10. Marcos cap. iu v . 
•„ k y cap. 16. V . 14. J 15 S. Lucas cap. 9. 

f l l S Pnulus Apostolum se dicebat .non ab 
homnibus, ñeque per homnem, sed per Jesum CW 
tum [Gal cap. 1.] lile ecclesias ordinabat,episcopos 
instituebat, leges rogabat, atque ¿dicta coercebat. 
Quo jure? nempe jure aposlolatus [qvi ad episco-
pos suos succesores tramivit,] quod se non ab lío-
mine, verum á Jen Christo accepisse contra emú-

/ 0 5 f31° U I ) ivus Ángastinüs inquit: Has claves [refer-
tur ad illum tex tum: Ubi dabo claves regm emorum) 
•non homo unus, sed imitas accepil ecclesm.IIinc ergo 
Petri excellentia predico tur, quia tpsjus umversi-
ta.tis et unitatis Ecclesi* figurangessü, ruando ei 
dictvm est tibi trado, quod ómnibus traditum est. 
E t alibi luculenter asseruit: JVo» emm Sine causa 
¡Ínter omñes Aposlolos hvjm eccltsvx catMtcm.pirtv 



ynles. establecidos antes del acto por el eudt 
se le juzgue,. En consecuencia quedan para 
siempre prohibidos todo juicio por comision 
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cio.". • J 
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Es necesario que los jóvenes que se de-
dican ála jurisprudencia, y que por lo mismQ 

n i S. Mateo cap. 10. S. Marcos cap. iu. V. ó» 
v ¡i*, y cap. 16. V. 14. y 15 S. Lucas cap. 9. 

[2] S. Paulus Apostolum se dicebat, non ab 
hominibus, ñeque per hominem, sed per Jesum Chiis-
tvm. [Gal. cap. 1.] lile ecclesias ordinabat, episcopio 
instituebat, leges rogaba(, atque delicta coercebat. 
Quo jure? nempe jure aposiolatus [qui ad episco-
pos suos succesores transivit,] quod se non ab ho-
mine, verum á Jesu Ckristo accepisse contra ému-
los probat. 

[3] Divus Augustinus inquít: Has claves [refe.r-
tur ad illum textum: tibidabo claves regni caiorum] 
non homo unas, sed unitas accepil ecclesia.'Hinc ergo 
Petri excelleníia prcedicotur, quia ipsius universi-
tatis et unitatis Ecclesvf figurara gessit, quando ei 
dictvin est tibi trado, quod ómnibus traditum est. 
Et alibi luculenter asseruit: jVon entm 'sitie causa 
'iníer omties Apastólas kujus eccltsia catltAlicmpeno* 



deben entrar en el dificultoso estudio de los 
cánones, adquieran ideas cesadas, sacadas de 
la fuente que es la sagrada escritura, y des-
mielas de los abusos y preocupaciones que 

paulatinamente se han ido tal vez introducien-
do; ellos con el tiempo llegarán á ser ó magis-
trados y representantes del pueblo, 6 jueces ecle-
siásticos puestos por los prelados americanos-, 
en todos casos deb. en estar adornados de ener-
gía, firmeza, moderación, y de la verdadera 
ciencia de ¿os cánones; deben respetar en su-
mo grado al gefe supremo de la religión, 
desechando las animosidades con que liviana-
mente se producen algunos escritores super-

ficiales del dia; deben al mismo tiempo sos-
tener enèrgicamente y sin miedo ni conside-
ración alguna los sagrados derechos de los 
obispos, sucesores de los apóstoles; y deben f i -
nalmente echar por tierra todas las ideas 
en que se procure sostener la autoridad del 

papa sobre las cosas temporales, viviendo 
nam susíinet Petrus Huicenitn Ecclesia claves regni 
oalorum datie s-unt, cjuum Petro data sunt. El quum 
e i dicitur, ad omnes dicitur, amas me? pasee oves 
meas. D e agone christiano n. 32. et serm. 149. 
alias 26. de divers. E t in hoc loco concludit S. 
Doctor: Quod mi Pero datimi est. Ecclesce dutum 

'siempre alerta sobre las astucias y medios de 
que mañera y artificiosamente se ha valido y 
tale la curia romana para sobreponerse. 

T I T U L O XVIII. 

De los delitospiiblicos. 

D I J I M O S en el principio de este libro 
^ue todos los delitos ó eran privados ó 
públicos; siendo los primeros, aquellos 
en que inmediatamente eran ofendidos 
los particulares; y los segundos,líos que 
perturbaban la seguridad y tranquili-
dad de la república. Entre los juicios de 
unos y otros hay varias diferencias. 1.a 

En los delitos privados él que inténtala 
acción se llama actor, y en los públicos 
acusador. 2.a En los primeros, intenta la 
acción aquel á quien interesa para sa-
tisfacción de su daño particular, y en los 
segundos para escarmiento y satisfacción 
del público. De estos delitos unos hay 
que se llaman capitales y otros no ca-
pitales, atendiendo á la pena que merei 
ccn. Capitales son aquellos por los cua-
es se priva al delincuente de la vida na-
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'toral ó civil: v. g. á muerte de garrote, ó 
á destierro perpetuo. No capitales se 
llaman los que tienen impuestas penas 
menores que la muerte natural ó civil, 
como multas, infamia, &c. 

El primer delito público, es el lla-
mado en general, delito de lesa magestad 
y traición, y de este modo comprende 
cualesquiera atentados contra ía perso-
na ó dignidad del monarca ó contra la 
república, y se puede dividir en crimen 
de perduclion y de lesa magestad en es-
pecie. El primero, se c o m e t e intentando 
matar ó her ir al rey ó alzarse con rei-
no ó entregarlo á sus enemigos. El segun-
do no indica precisamente un animo 
enemigo del rey ó d é l a república, pero 
si comprende cualesquiera hechos o di-
chos en detrimento de los derechos del 
príncipe ó de su estimación y digni-
dad- C1) , 1 1 r* A* 

Las penas impuestas al delito de 
perduelion. llamado también traición, son: 
claraLdelincuente la muerte mas cruel 
• m Vease la ley 1. tit- 2. P. 7. que pone 14 ejem-
. l í s d e delitos de esta clase, délos cuales los cuatro 
primeros son propiamente — * y l o s ^ de 
Utos de lesa magestad; ley 1. ü t . 18. M>. 3. Kec. a . v* 

•I ignominiosa que se encuentre, y con-
-fiscarle todos los bienes para la cámara 
del rey, sacando la dote de su muo-er y 
las deudas anteriores al delito: debe ser 
derribada y asolada su casa, y sus he-
redades, para escarmiento de tan atroz 
delito; todos sus hijos varones deben ser 
infames para siempre , de modo que 
no pueden tener oficio honroso ni de 
dignidad, ni heredar ó adquirir lega-
do de pariente ó de otro estraño; pe-
ro á las hijas se concede el que puedan 
heredar la cuarta parte de los bienes de 
sus madres. (1) La acusación de este de-
lito puede comenzarse despues de la 
muerte del reo, y si su heredero no lo 
puede defender queda asimismo infa-
mada la memoria del reo, y confiscados 
sus bienes. (2) 

Casi las mismas penas están im-
puestas á los delitos de lesa magestad 
con la diferencia que en estos la pena 
es d e muerte ordinaria: no se comienza 
j a acusación despues de la muérte de j 

m L . 2 . t i t . 2 . P . 7 . V < i t . 1 3 . P. 2 . 

5. P. 7. 2 ' U t ' 1 8 , üb< 8 ' d e la Rec- d e Ca.t. y 3. tifc. 



reo, r-i se i r r u i r á su casa, y algunos opi-
nan que no quedarán infamados los hi-
jos del delincuente. (1) Alcanzan la« 
penas no solo á los que cometen el deli-
to, sino también á los que cooperan, y 
aun álos que lo saben y no lo descubren. 
(2) Pueden ser acusadores cualesquiera 
hombres ó mugeres, de buena ó mala fa-
ma aun aquellos que no lo pueden ser 
en otras causas, por lo mucho que im-
porta á la república se facilite el modo 
de descubrir y castigar estos delitos. (3) 

Los delitos contra la castidad tie-
nen lugar entre los públicos, y el prime-
ro de ellos es el adulterio ó el comer-
cio carnal con muger casada, (*) sabien-
do que lo es. (4) La pena establecida 
por nuestro derecho es, que ambos adul. 
teros sean entregados por el juez a 

(1) Dha. lev 3. ti*. 2. P. 7. Azebedo enla ley 2. t i t . 
1 8 lib. 8. de la Rec. de Cast. 

(2) L. 6. tit . 13. P. 2. 
(3) L . 3. tit . 2. P. 7. 

Para que se cometa adulterio según el derech® 
canínico, bas ta que cualquiera de los delincuentes sea 
casado. mas para que tengan lugar las penas que esta-
blece el civil, es necesario que la muger sea casada con 
©tro. La razón de esta diferencia es clara y se in-
sinúa en la lev 1. tit. 17 P. 7. 

(4) L . l «Uw.tit.y P . 

marido para que los mate ó perdone á 
ambos no pudiendo castigar ni perdonar 
á uno sin otro, á mas de ganar todos los 
bienes de ambos. (1) Mas no ganará la 
dote dé la muger ni bienes de ambos el 
marido que de propia autoridad matare 
al adultero y á la adultera, aunque los 
tome en fragante delito y sea justamen-
te hecha la muerte, pues esta concesion 
solo es para el caso de que los mate con 
autoridad de la justicia. (2) La ley de 
partida impone al hombre que comete 
adulterio con muger casada, la pena de 
muerte y á la muger que lo cometió, la 
de azotes y ser encerrada en un monas-
terio, con perdimiento de dote y arras 
á favor del marido, y siendo el adulterio 
con huida de su casa, pierde también 
los gananciales. (3) 

Solo tiene facultad para acusar es-
te delito el marido, el que ó ha de acu-
sar á ambos adúlteros ó á ninguno. (4) 

y i * ü b r o 8 d e 

(2) L. 5. tit. 20. lib. 8. Rec. de Cast. 
(3) L. 15. tit. 17. P. 7. 

2 tí n P f ' 9 - l i b- d e , a R e c - 1 u e ^ r o g a á la 
padre h ^ ' I ' qU?- p P r m i t i a I a a c f l s a c ¡ ° n también al 

£ ¡ Rec de c L Í L " ^ 
* 



Se puede hacer esta acusación delante 
del juez secular, dentro de cinco años 
contados desde el dia en que se come-
tió el adulterio; pero si hubiere sucedi-
do por fuerza, dentro de treinta. 

El incesto es otro delito contra la 
castidad, el cual según nuestro derecho 
se comete teniendo uno acceso carnal 
con parienta suya sea de consangui-
nidad ó, afinidad, hasta el cuarto grado 
de la computación canónica, ó con co-
madre ó con religiosa profesa. (1) Las 
penas impuestas á este delito son. la de 
muerte y confiscación de la mitad de los 
bienes. (*) Puede acusar en el cuales-
quiera del pueblo, dentro de los mismos 
cinco años que hay para acusar de adul-
terio. Y puede ser acusado todo hom-
b r e que lo haya cometido, si no es que 
sea menor de catorce años y la muger 
de doce, quien debe tener la misma pe-
na que el hombre. (2) * 

(1) Ll- 1. tit. 18. P. 7. y 7. tit. 20. lib. 8. de" la 
í tec. de Casi. i 

(*) La pena que impone la ley de Partida al in-
cestuoso es la del adulterio: y como de las impuestas 
á este delito solo la de muerte le puede convenir por 
eso decimos absolutamente que le corresponde, aña-
diendo la de confiscación de la mitad de los biene« 

que señala la ley de Rec. que es la 7. üt- 20. lib. 3 . 
(2) I». 3. tit. 18. P. 7. 

El estupra se comete cuando uno 
corrompe á muger virgen ó viuda hones-
ta, auaque no sea con fuerza. (1) La pe-
na impuesta por la ley de partida á es-
te delito, érala mitad de los bienes, sien-
do el reo honrado, y siendo vil, la de ser 
azotado públicamente y desterrado por 
cinco años. (2) Mas por ser estas penas 
tan graves 110 están en práctica, y asi lo 
que regularmente se hace es obligar al 
desflorador á que ó dote á la muger, ó se 
case con ella añadiéndole alguna otra 
pena arbitraria. 

Por una cédula, está mandado 
que los reos de estupros no sean moles-
tado? con prisiones ni arrestos, dando 
fianza de estar á derecho, y pagar lo juz-
gado y sentenciado, y aun si no tuvieren 
como afianzar siquiera estar á derecho, 
todavía se les deje en libertad guardan-
do la ciudad, lugar ó pueblo por carCel 
prestando caución juratoria d«5 presen-» 
tarse siempre que les sea mandado. (3) 

(1) L. 1. tit. 19. P. 7. 
(2) Ley 2. del dicho tit. 
(3) Cal . de 50 de octubre de 1703 remitida á k 

America con fecha de 31 de mayo de 1801. y tubli* 
eada en l l de mayo de 1805. 



EJ pecado nefando ó de sfcdomia sé 
castiga con pena de muerte de fuego: 
debe imponerse asi al agente como al 
paciente, amas de confiscarse todos sus 
bienes para la cámara. (1) 

A los alcahuetes puede también 
acusar cualquiera del pueblo: las espe-
cies que hay d e ellos, y las penas que 
se les imponen, se pueden ver en las le-
yes del tit. ?2. Pa r t .7 , y en las del tit. 
I I . libro 8. de la Rec. especialmente la 
4 y 5. 

El tercer delito público es el homi-
cidio, el que no es otra cosa, que dar 
la muerte á un hombre, sea libre ó sier-
vo. (2) Esto se puede verificar de tres 
maneras, ó con dolo, es decir, con inten-
ción directa de matar, ó en propia de-
fensa, ó finalmente por acaso. De aquí 
pues, nace la división del homicidio en 
doloso ó determinado, en justo v casual. 
(3) Solo el de la primera especie es de-
lito, y el que lo comete tiene la pena de 
muerte de h*rca, (4^ sin que escuse el 
""(V: Ll. 1. v i. tit. 21.11b. 8. Rec. de Gast. y 2. t i t 

. 7. y 2. tit. 9. ]ib. 4. del Fuero Real. 
(«IT.. 1. tit 8. P . 7. 
(: Dic'ia lev i . 
(4) L1. 4 y 10 tit. 23. lib, 8 do la Rec. ¿e Cast. 

«ue la muerte haya sido dada en riña 6 
desafio. (1) No solo es culpable de es-
ta especie de homicidio el que determi-
nadamente va á matar , 6 mata á otro, si-
no también el que pone los medios para 
que muera. Asi pues deben ser castiga-
dos como homicidas: 1.° Los médicos y 
cirujano- q ie no sabiendo sus artes con 
perfección causan la muerte á algu-
no. (2) 2." Las madres que procuran el 
aborto. (3) 3.° El boticario ó botánico 
que vende bebidas ó yerbas nocivas sa-
biendo que se piden para dar muerte 
á alguno. (4) 4.° El juez que maliciosa-
mente dá sentencia de muerte contra 
el reo que no la merece. 5.° El que 
presta armas ó aucsilio para matar, y 

El que castra á otro. (5) 
Este homicidio determinado com-

prende otras dos especies, y son el que 
se llama de muerte segura, y de trai-
ción ó alevosía. El que mata á muerte 
segura, es decir d~ un modo en que 110 

T Ü L. tit. 23. lib. 8. Rec. de Cast. ~ 
(2) I,. 6. tit. 3 P. 7 
(3 Pha. ley 8 del dho. tit. 
(4) Ley 7. 
í s ) Ll. 10. 11. y 13. del tife 



es posible evitar la muerte, v.g. con ar-
cabuz ó;pistola, ademas de la pena d e 
muerte se le confiscan la mitad de sus 
bienes: ( i ) y el que matare á traición, 
e s decir, con engaños ó semejanza d e 
amistad, tiene la pena de ser arrastra-
no y ahorcado, con confiscación de to-
dos sus .bienes, la mitad para el rey y 
la otra,m ' , tad para los herederos del 
muer '0- (2) 

El que mata por ecasion ó sin do-
lo ó intención de matar, ó por ecsijirlo 
su propia defensa, aunque por lo regu-
lar 1,0 carecerá de culpa, no se le im-* 
pondrá la pena ordinaria del homicidio, 
tsino otra mas moderada atendidas las 
circunstancias. (3) 

Sigúese el delito del parricidio; y 
aunque este significa en rigor la muerte 
del padre, con todo aqui se toma mas 
latamente por tor'o homicidio cometido 
entre parientes cercanos: v. g., cuando 
el padre mata á su hijo ó el hijo á su 
padre, ó el abuelo al nieto, ó el nieto a 

(1) L. 10. tit. 23. lib. 8. ítec. de Cast. 
(2) Dha. lev tit. v lib. 
(3) Year.te las leves 4. 5. y 6- tit. 8- P. 7. 

11. 18. "y 13. tit. 23. lib. 3. Rcc. de Casi. 

su abuelo ó á su bisabuelo, ó alguno de 
ellos á él, ó el hermano al hermano, ó el 
tio á su sobrino ó el sobrino al tio, ó el 
marido á su muger, ó la muger á su 
marido ó suegro, y la suegra á su yerno 
ó nuera, ó el yerno á la nuera, ó el pa-
drastro ó la madrastra á su entenado, ó 
este á su padrastro ó madrastra, ó el li-
berto á su patrono. El que comete este 
delito, sea la especie de muerte que fue-
re,.tiene la pena de ser azotado publi-
camente, y despues encerrado en un sa-
co de cuero, y con él un perro, un gallo, 
una culebra y un mono, y despues co-
siendo la boca fiel saco lo echen al mar 
ó rio mas cercano del lugar donde acae-
ciere. La-causa de castigarle de esta ma-
nera es por juzgarse el parricida como 
indigno del uso de todos ios elemen-
tos, acompañándosele con unos anima-
les que son tan atrevidos como él para 
con sus padres. (1) Esta pena no está 
en uso con toda la acervidad referida, y 
lo que se practica es que el parricida su-
íra la muerte de horca, y ya muerto se le 
encierra en el cuero con los animales 

(1) L. 12. tit- C. P. 7. 



Í u e hemos dicho, pintados por fuera, 
heluido en el saco, se le arroja en el^ 

rio ó laguna mas cercana, é inmediata-
mente se permite á algunas persona« 
piadosas que lo estraigan y lo entierren 
en lugar sagrado. 

El delito de falsedad comprende 
muchos y div ersos casos; pero todos con-
sisten en finjirú ocultar la verdad. (1) 
Tales son 1.° E l escribano público que 
hace algún testamento, escritura ú otro 
instrumento falso ó cancelase ó mudase 
alguno verdadero Este tiene la pena de 
cortarle la mano con que la escribió, y 
de ser infame para siempre. (2) 2.° El 
testigo que dice falso testimonio ó nega-
re la verdad sabiéndola. A este se le 
condena á la misma pena que debía im-
ponerse al reo si se le probase el dehtoí 
que se le imputa. (3) 3.° El que falseare 
bulas del Papa ó cédulas, privilegios ó 
sellos; el cual deli to tiene pena de muer-
te. y confiscación de la mitad de los bie-
nes á favor dé l a cámara del rey. (4) i." 
~YÍ "Pr inc . v ley l . tit. . P. 7. 

h L. G. tit. 7. Part . 7. 
(3) L. 4. tit. 17. Hb. 8 Rec. de Cast. 
(4 L. 4. y 6. tit . 7. P. 7. y 4. tit. 17. íjfe 

fc, Rec. áe Cast. 

J E I que acuña moneda falsa de oro , de 
plata ó de otro metal, á quien se impo-
ne la pena de ser quemado, perdiendo 
todos sus bienes para la cámara. (1) 

Estas son las principales especies 
de falsedades: otras muchas refieren las 
leyes y les imponen sus correspondien-
tes penas que pueden verse en ellas 
mismas. (2) 

A este titulo también pertenece la 
fuerza, que no es otra cosa que una vio-
lencia que no puede resistir el que la 
padece. (3) Se divide en pública ó con 
armas, y privada ó sin ellas. L a pública 
es, una violencia atroz principalmen-
te ocasionada por las armas con la 
que se turba la seguridad pública. La 
privada es una fuerza menos grave co-
metida sin armas contra los privados. 
L a pena impuesta á los que hacen la 
primera especie de fuerza es, destierro 
perpetuo y que si no tiene parientes de 
los ascendientes ó descendientes has-

1)-" Ll 9-, tit 7. P. 7. i t y 67. tit. 21. iib. 
S. y 4 tit. 6. "ib. 3 Rae. de Cast. 

(2) Todo el tit. 7. P. 7., tit. 17. Iib. 3. R e e 
«le Cast, v leves I. 2. y 5. tit . 13. y 1. 6. y 6 
tif:-22 íib. ff. R r . de Cast. 

(3) L. 1. tit. 19. P. 7. 



ta el tercer grado, todos los bienes que 
tuvieren deben ser para la cámara del 
rey, sacando las arras de.su muger y las 
deudas contraídas hasta el dia en que 
fue dada la sentencia. Si la fuerza fuese 
del áégundo modo ó sin armas, también 
debe ser desterrado para siempre el íor-
ssador, pero se le confiscará la tercera 
pa r te de sus bienes y si tuviere algún 
oficio honorífico lo debe perder y que-
dar infame (1) La fuerza que sé hace á 
alguna muger para pecar con ella se re-
duce á la pública y tiene la pena d e 
muerte. (2) 

Otro delito público es, el de los sa-
crilegos ó ladrones.de las cosas de l a 
iglesia,y el délos que hurtan el dinero 
público ó del fisco. Estos tienen la pe-
na de muerte, según dijimos en el titulo 
dé los hurtos (3) 

El hurto de hombre vivo sea libre 
ó siervo, á que llaman en derecho pla-
gio. se castiga si es hijodalgo * 1 ladrón 
con destierro perpetuo, y si fuere de in-

(1) L. s. tit. 10. P. *7. 
(2) L. 3. tit- 20. P. 7. 
f3) L. 1S. Üt. 14. I\ 7 

íérior calidad con pena de muerte. (1) 
Del delito • _ ie cometen los jueces 

que se dejan corromper por dinero y 
sus penas, hemos tratado en el titulo 5.8 

de este libro. (2! 
El delito délos que encarecen los 

mantenimientos y generos de primera 
necesidad, se puede también acusar por 
cualesquiera del pueblo (3) por resul-
tar manifiestamente en daño de la repú-
blica, y principalmente de las personas 
pobres. (4) Ta l es e l delito de los rega-
tones, asi llamados porque tienen por 
oficio y manera de vivir el comprar pan, 
ca rne , t r igo, harina y otros frutos-
de necesidad para venderlos masca-
ro. (5). Estos se castigan con diversas 
penas ya de perder los géneros, ya de 
destierro de lugar por el tiempo de seis 
meses, un año ó mas, (6) ya con pena de 
azotes ó de multa pecuniaria. (?) 

L. 22. dho. tit. v P. " 1—' 
(2) L. 8. tit. 1. P. 7. 
(3) L. 1. tit. 14. lib. 5. de la Rec. de Cast. 

, (4) L. 19. tit. 11. lib. 5. Rec. de Ca^t. 
(5) Dicha ley 19. 
(6) Dicha ley 19_. y 24. del mismo t i t 
(7) Ll. i . y 2. tit. 14. lib. Rec. de Cast. y autee 

».cordados del tit. 14. !ii. s . Rec. de Cast. 
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ADICION. 

Los qtirpropongan ó promuevan sem 
en Jo interior ó estertor de la república, (y 
esten sujetos a sus leyes,) de palabra ó por 
escrito, pública ó secretamente, el (pie se oi-
ga proposicion de España ó de otra cual-
quiera potencia á su nombre, que no este 
fundada en el absoluto reconocimiento de la 
independencia bajo la forma actual de go-
bierno, son traidores y condenados á la pe-
na capital. [1] 

Los que del mismo modo promovieren 
se dé una indemnización á dicha potencia, se-
rán también traidores y sufrirán ocho años 
dep rision. En estos crímenes no se reconoce 
fuero alguno. [2] 

Sobre las penas de horca y azotes ya se 
ha dicho que están derogadas en el dia. [3] 
U> mismo se ha espuesto sobre la pena de in-
famia que no pasa del delincuente, [4] y so-
bre la confiscación de bienes. [5] 

[1] Art. 1 y3 del decreto de 11 Je mayo de 1826-
[2] Art. 2 y 3 y 4 del mismo. 
[3] Decretos de las cortes españolas de 24 de ene 

rodé 1812, y de 7 de setiembre y 17 de agosto de 
1813. De nuestro congreso de 2 de agosto de 1822. 
. . [ 4 ] Art. 146. Secc. 7. til. ó de la constitución. 

[5j Art. 147. id, id, 

la se ha hablado también sobre esa 
monstruosa y bárbara desigualdad de las 
antiguas leyes con i especio á las diversas cla-
ses de sus subditos. En el dia la ley es la mis-
ma t igual para todos, y están destruidas 
esas irrisorias y descabelladas denominacio-
nes de hijodalgos, caballeros marqueses. 

Las determinaciones antiguas por las 
que en algunos casos se facultaba á algunos 
individuos para hacerse justicia por su pro-
pia mano, están también derogadas por el es-
píritu del sistema. Los jueces y tribunales 
están establecidos en diversas instancias pa-
ra oír en cualquier caso á los querellantes, y 
para aplicar las penas impuestas por las le-
yes 

Muchas han sido las providencias que 
se han tomado para evitar el que haya los 
que se llama regatones, mas á pesar de lo 
repetido y minucioso de ellas y de las penas 
impuestas, nada se ha conseguido. Pueden 
verse estas en Montemauor y Belcña se-
gundo foliage números desde el 116 a/120, 
y 662 y 27 del último. 

& c . ( l ) 

[1] Decreto de 2 de mayo de 1826. 
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APENDICE. 

DE LOS JUICIOS, 
SU ORDEN R RITUALIDADES, 

§.1 

De los juicios en general 

' J c a n Z r m m ° d 0 t c S í í i r m det*rminar las contiendas que ocurren entre los hombres 
C(¡s t i ^ ™ 

S u m a r i o 7 n 0 r d h i ? r Í 0 ' e s ^ r a o i ( i i n a r i o j sumario, J U I C 1 0 ordinario es, en el q ue se 
P r o c e d e por acción ó acusación ve rda ! 

el , Cl °- Lstraordinano, cuan-
.tentada p o r p a r í e ? s o i o d o f i d 

Sumario, se llama aque l en que s e p S 

.aparato ni figura de juicio. 
. ; e «ubdivide el ju ic io en civil cru 

f e - U r e 
da v L r ¡ P . e , U e d e U t i , i d a d priva. 
P y. d ( i a p h c a r Ínteres á la parte-

'3) Arg. de Ja ley 2. tit. 22. p , J . -r 

ta pública, para que se imponga á los 
delincuentes la pena que merezca su 
delito conforme á derecho; y misto cuan-
do participa de los dos, civil y crimi-
nal. 

También se gubdivide, en definiti-
vo é interlocutorio; definitivo es, cuan-
do con el se t e r m i n a l i causa principal; 
interlocutorio, cuando solo se dec ide 
un artículo particular. (1) 

Finalmente el juicio es, ó petitorio 
en que los litigantes controvierten prin-
cipalmente sobre la propiedad ó domi-
nio de la cosa, ó posesorio, al que co-
munmente se llama de temta, y es el que 
intentan para conseguir y retener la po-
sesión que se les disputa, ó recuperar 
la que han perdido. 

T o d o juicio requiere actor, reo y 
juez. (2) A mas d e esto, se necesita 
también de escribano público en lo se-
cular y de notario en lo eclesiástico. 
Actor es, el que pretende, ó alega al-
gún derecho, y el que regularmente in-
tenta la demanda. Reo e s , aque lá quien 
' (1) L. 2 tit. 22. P. 3. 

(2) Ll. 10. tit. 4. 28. tit . 23. v 5. tit. 26. 
Í 4 



** "p ' v.r" cosa, y contra el que sein-
t ' i la íccion y demanda á la c m l con-
1 sía yr t sponde, procurando defender-
se. Juez es, e\ quo por publica autoridad 
ooLíoce uei pleito y lo decide, ( i ) 

§ . Í I . 

Orden dd juicio ordinario. 

F-n el juicio civil ordinario, Iueg# 
que el ector pone su dcmm da, el juez 
manda dar traslado de ella al reo. el 
cual dentro de nueve dias debe con-
testar, confesándola ó negándola. (2) 
Si tía de oponer escepciones perento-
rias, tiene otros veinte dias mas pa-
ra alegarlas. (3) tf , hallándose el feo 
presente, pero si d e n t r o de la provin-
cia debe responder y contestar la de-
r ru ida en el término, que se le seña-
le en el despacho de emplazamiento. 

1 110 s e s a b e donde está, ó se halla 
ultramar 6 fuera del reino ó provin-

(i~ l . ¡o.tit. 47TT ;̂ —1-
(2) L. I. üt. 4. lib. 4. Rec. de Cast. 
W i.- i. tit. é. Kb. 4. Roe, ¿3 Cest. 

¿ia, ó de donde no se espera que ven-
drá tan de precsimo y hay bienes su-
yos, con información de ello y á pedi-
mento de la parte, el juez nombra cu-
rador y defensor de los bienes, con el 
cual se sigue la causa como si se siguie-
ra con el reo presente. Pero si el reo está 
para ausentarse del lugar, ó se teme 
que haga fuga, se da mandamiento de 
arraigo, para que de fianza de juzga-
do y sentenciado, y de estar á derecho 
con el actor por lo tocante á su de-
manda. De otra suerte debe ser pre-
go hasta que la dé, y esto es lo que 
se llama arraigarse, ( j ) 

No respondiendo el reo á la de-
manda dentro de los nueve dias ó del 
término del emplazamiento, que corre 
desde el día de Ja notificación, le acu-
sa el_ actor la rebeldía, y pide que se 
le señalen los estrados por bastantes, 
para que con ellos se hagan los autos 
y le pare al reo el mismo perjuicio que 
si se hiciesen con el, y que se le co-

h 2 n l t - 1 8 ' ] i b - 3 - t u e r - tk. a. FT. 
d e ' c i t P - ^t. 20. lib. 2. y 3. tit. 16. lib. i . Rec! 

* 



bren los autos con apremio. E l juez da 
por acusada la rebeldía , v manda que 
un ministro los cobre con apremio, para 
proveer , porque sin los uutos no lo 
puede hacer. Si el reo no los ha lle-
vado, solo provee: autos: y habiéndolos 
visto provee auío en que señala los'es-
t radospor bastantes en estos términos. 
Por acusada la rebeldía: recíbase esta cau-
sa á prueba por d término de nueve ó de 
tantos días comunes á los partes: v median-
te á no haber comparecido la de Ñ. deman-
dado, en su ausencia y rebeldía se declaran 
los estrados de este juzgado por bastantes, 
á quienes sellarán saberlos autos y diligen-
cias que ocurran, Despues de este auto 
todo lo que se proveyere parará al reo 
e mismo perjuicio q u e s i se hiciera con 
el: y en adelante se siguen los autos con 
los estrados de la audiencia de! juez 
haciendo á ellos las notificaciones que 
se habían de hacer a! reo hasta pronun-
ciar la sentencia definitiva. Si' el reo 
quiere purgar ó reparar la mora, pue-
de hacerlo respondiendo á la demanda 

• a ¡vque se haya pasado el término de 
nueve dias ó ei del emplazamiento. 

mientras que el juez no ha ^ t e r m i n a -
do cosa alguna en su rebefdia. 

Habiendo respondido el reo á la 
demanda, se da traslado d.e su res-
puesta al actor, el cual debe contes-
tar dentro de seis «lias; si no es que el 
roo ,e ponga alguna reconvención, por 
que entonces tiene nueve dias , v r a 
responder (1) De éste escrito, q í e se 
llama rephea, se da traslado al reo, 
el cual riebe satisfacer dentro de otros 
seis días preseui a ¡do otro escrito, \d»pli-
ca] que debe sorel uH'uno, porque no' se 

t e ' " ! ) Ü r m a S d e < i o s á C G d a p a r -

En este estado se dice eetar los 
autos conclusos, porque los litigantes 
t a n dicho y alegado ya cuanto tienen 
que decir y alegar. Pero como por io 
regular, no han probado todo ¡oque 
t a n melio en sus escritos, provee el 
juez un auto en que manda se trai-
gan los autos para ver si se necesita 
d ^ p r u e b a s , ó no El que se acostum-

I J T T i 2 ; Úl\ ¿'-y trt" 6" l!b" 4- Kec. de Cast-
CaS Ü y 9 ' Utl 6" ,ib- 4- Rec. de 



bra poner en estos casos es: autos con 
citación. Citadas las partes, los vé y 
siendo necesario (porque suele 110 ser-
lo apareciendo la justicia en el pro-
ceso por instrumentos ó por otros me-
dios, conforme á derecho) (1) provee 
auto de prueba, diciendo. Vistos: re-
cíbese esta causa á prueba por el termi-
no de nueve días comunes á las partes. 
El dicho auto se notifica á ambas, y 
les corre el termino probatorio des-
de el di a de la notificación, sin con-
tar los días feriados, si consumen la 
mayor parte de él. Si necesitan de mas 
termino de prueba, piden las proro-
gaciones que han menester, antes que ' 
se les concluya el dado, y el juez va 
concediendo según ve que es necesa-
rio, atendida 11 naturaleza de la cau-
sa, la distancia de los lugares y la 
calidad de las personas, hasta ochen-
ta dias, que es el termino de la ley. 
(2) Pero si Lu pruebes que se han 
de dar fueren de testigos que está , 

"(T L. 7. tit. 1-i. P. 3. y 4. tit. 6. iib. 4. RÜc. 
de Cast. 

(2) Ll. 1. y 2. tit. [6 11b. i. Rcc. de Cast. 

ultramar 6 fuera del reino, se puede 
conceder el termino llamado ultrama-
rino, ó estraordinario, que es de seis 
meses. (1) El decreto con que los jue 
ees prorogati el termi: o de p ru ína 
es, poner al escrito de la parle que 
pide otros nueve o qui ¡ce dias mas: 
Concedensck, estando dentro d l termino. 

Recibi« a la causi á pru< b h a n 
de tomar las partes ios autos por su 
orden, p ira formar sus respectivos in-
terrogatorios, pedir se compulsen con 
citación de la contraria los instrumen-
tos y cosas que las co (luzcan sacar, 
según lo alegado y deducido, y que 
se rom proel en los producidos antes, 
«i tienen la tac ln de habe r si.io ca-
cados sin la referida citación. Ys i l . s 
eoo viene probar algunos particulares 
nuevos, concernientes á la acción in-
tentada, pueden alegarlos en el mis-
mo pedimento con que presenten el 
interrogatorio. 

Dentro del mismo termino pueden 
las partes hacerse entre si l i s pre-
guntas de fcs hechos á que puedan y 

(1) U. 1. y u. ya -



<ri r n 

216 
deban satisfacer, poniendo las tale» 
preguntas asertivamente, que es lo que 
l laman posicion. Esta no es otra eo-
sa, que la afirmación de algún dicho 
ó hecho para que á él se respon-
da. (1) 

í inalmente, los interrogatorios que 
ge presentan para el ecsamen de tes-
tigos y las deposiciones de estos no 
ge han de manifestar á 1 ¡ parte con-
traria hasta que en la publicación y 
su termino corra el traslado de las 
probanzas. 

Pasado el termino probatorio y 
habiéndose hecho probanzas, una de 
las partes pide, que se haga publica-
ción de ellas. De este escrito manda 
el juez dar traslado á la otra parte 
para que esponga si efectivamente es-
tá. pasado ó no el termino ó tiene al-
gún motivo que la impida por enton-
ces. Si nada dice á los tres dias de 
notificado el traslado, debe el juez 
deferir á la publicación, y hacerla sa-
ber á ambos litigantes dándoles tras-
lado de todas las pruebas producidas. 

( l ) L . 1. tit. ?. Iib. 4. Kec. de Uast. 

217 
(1) El decreto que suele ponerle en 
este caso es: Bagase publicación de pro-
banzas, y entregúense los autos á las partes 
por su orden. 

Hecha la publicación y notificada 
á las partes, se les han de entregar 
todos los autos, con los documentos y 
pruebas que han producido. Esta en-
trega se debe hacer por su orden: es-
to es, primero al actor y despu; s al 
reo, á fin de que uno y otro aleguen 
de bien probado, haciendo ver ca a 
uno por su p:irte como probó su in-
tención y el otro no probó la suya, 
abonar sus testigos, tachar los del con-
trario Ócc. lo que deben ejecutar den-
tro del termino de seis dias. Del ale-
gato que hiciere el actor se debe co-
municar traslado al reo. En el Caso 
de ponerse tachas considerables á los 
testigos ó redargiiirse de falsos algu-
nos documentos, se da también tras-
lado de este escrito á la otra parte, 
y con lo que dijere ó no, á los "tres dias, 
acusándosele la rebeldía, se recibe la 
causa ít prueba en estos puntos con 
T i ) L. 3771.it7 if>rp73i " 



m 
«n termino arbitra, io que no debe exce-
der de i a : : p. obatorio con -
cedido en í causa principal. Pasado 
este, sin que se pueda conceder res-
titución in intcgrnm á los menores y. 
privilegiados, se alega de bien pro-
bado, y una de las partes p de que 
se haya la causa por conclusa para 
definitiva. (*) El juez da traslado de 
este escrito á la otra parte, y con lo 
que dijere ó no, á los tres dias acu-
sándose la rebeldía, sino responde, ha 
de haber el pleito por concluso, pa^-a 
á ecsaminar la causa, y manda citar 
á las partes para pronu: ciar sentencia. 

Esta no es otra cosa, qué la de. 
cisión cjue hace el juez de la causa qu€ 
se ha controvertido ante él. (1) Se di vi. 

(*) Concluir en ios pleitos, quiere decir qn los 
litigantes renuncian todas las pruebas y deí'en as 
que les competer, y que nada mas tienen que .-•-
tificar en ellos. La concias o:i e? de sustancia del 
inicio, ya se pida ó no por ¡a partes, seg m las 
leyes final tit. 6. y 1. tit. 7. ¡ib. 4. Pee . de Cast. 
por ló que siendo dos solas las que litigan v con-
eluvundo la una, se t n el pleito r-or conclaso le-
gítimamente y no se deb- ar traslado de la e n * 
c'usion á la otra, sino únicamente hacersele sauej, 
para que le conste que va está concluso. 

(1) L. 1. tit. 22. P . 3. 
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de en interlocutoria y definitiva. *b IH-
ma interlocutoria, la que el juez pro-
fiere en el discurso del pleito i trs 
su principio y fin, sobre algún ine" ten-
te; y definitiva, que propiamente se 
dice sentencia, es la decisión ó deter-
minación que con vista de todo lo ale-
gado y justificado por los litigantes 
bace el juez sobre el negocio princi-
pal, imponiendo fin por la absolución 6 
condenación á la controversia que an-
te él suscitaron. (1) 

Debe el juez proferir la senten-
cia definitiva dentro de los veinte dia6 
siguientes al de la conclusión del plei-
to, estando presentes las partes ó ci-
tadas al efecto, como se ha dicho. Ha 
«V ser conforme al libelo ó demanda erí 
la cosa pedida, en la causa porque se pi-
de, y en la acción con que se pide. H a d e 
recaer sobre cosa cierta, arreglada á de-
recho y no esc.eder de lo pedido. (2) Cs 
verdad que el juez puede remitirse 5 las 
autos cuando en ellos consta loadeu-

(1) Li. 1. y ->. tit. <2?. P. á. 
(21 T. 5 T siff. til-. 25. p . 3. y y eig. tit. 

17. lib. 4. Rec. de Cast. 



N o h ' í i - w i i J 11 s e»tencm. 
» u pt, " V V ^ ™ 3 

si la vi„•: • H 3 procuradores, 
mino S ° / p e , a d " ^ o del ter-
í a r f i n p U r ; d e o e u r r ' r I a vencedu-
sadn óf .! 'tez, espresando ser na-
° a ' J o termino de h i 1 

este e^e.jco se acostumbra dar t r . s h 

, f 0 *cl la primera audiencia, sien 
do acusada la rebeldía, se d e c k . T h 
- enea pasada en autoridad de cÓ 

f f se condena á la parte 
minos S 1 C°;í - estos ter-

f»ñJa i > V / & h sentencia pro-
• £ ¿ ñ * * * J " fc «O/te le con-
t Z t 7 r - 11 SSr. I ™ * el termino 
™ T j 0 6 0 Pmcticar, y mucho mas 

R C O N S E A L I D A « de cosa jusgada, y se le conde-

«ü á (pie este y pase por su tenor sin con-
travenirlo en manera ahwna. o 

ADICION. 

í. Espuesto por el autor el orden y 
jorma del juicio cicil ordinario, pasaremos 
ahora á decir lo qve % de nuevo en el dia 
sobre este juicio. Una de lis cosas mas esen-
ciales y sin la cual no puede entablarse plei-
to alguno en lo civil es cl probar haberse 
intentado • legalmente la-conciliación; ] pa-
semos pues á tratar de cl/a. 

La conciliación es un juicio snmarisi-
mo en que se écsam'ncn en globo y verbal-
mente los fundamentos qv-1 motivaron, pa-
ra que en at meion ú dios el juez [alcalde] oí-
aos los pareceres de los dos hombres buenos 
dicte la providencia que le parezca propia 
para avenir á las partes, y terminar el liti-
gio sin mas progreso. [2] 

rodemos considerarla bajo diferentes 

[1 ] Art. 155. -Seco. 7.« Ta. 5. Je la Co^ít^. 
I ™ 13 caP- 2 del ¿"reto de 9. de octubre de 

[2 ] Jfrt. 1. cap. 3 del citado decreto de 9 J , 
octubre ele 1812. 



aspectos: 1° Quienes pueden intentarla. 2.3 

7 f d-h™ seguirse en ella y 3.° Que 
deba hacerse cuando surta efecto y que cuan-
tío no. 

iPueden y deben intentarla todos los 
que traten de entablar algún pleito en lo ci-
vil, y corno estes pueden ser alguna vez ó 
menores de edad ó mugares, se advierte que 
aquellos aunque sean llamados á la concilla- ' 
cicn como reos ó demandados, deberán pre-
sentarse á ella por medio de sus tutores ó 
curadores, y estas, siendo casadas, por si con 
licencia de si s maridos ó estos á su nombre, 
y siendo viudas ó mugeres honestas, por si o 
por medio de procurador con poder bastante. 
fe: , ". Las leyes que hablan sobre restitucio-
nes m integrum, protección de- las dotes y 
otras prerrogativas concedidas á las mugeres 
casadas, hijos de distintos matrimonios en 

' es &ÍC. quedan por su-
puesto en todo su vigor y fuerza. 

2.° Las reglas c¡ue deben seguirse pa-
ra entallar la conciliación son las siguientes-
El actor deberá presentarse ante .el alcalde 
competente, la cual presentación bastará que 
server bal, y este citará al demandado para 
proceder á /« conciliación; llegado el dea de 

la citación deberán concurrir ambas partes. 
p Ja una con si; hombre bueno, y el akal-
d:; después de oidos á los interesados y el pa-
recer de los hombres buenos, dará su senten-
cii, para lo que la ley le concede cuando mas 
•dio dias. [1] 

Esto será en el caso de que concurra 
el demandado, mas si este no asiste con ar-
reglo á la citación que se le tiene hecha, el al-
calde dará al actor certificación de haber in-
tentado la conciliación y no haber tenido 
efecto por falta del dem mdado. [ 2 ] 

Si el demandado reside en lugar dis-
tinto, el alcalde ánt- qv \n se prese: tó el ac-
tor le citará por medio 'e oficio al juez de 
su residencia, s ñ ¡'tndai su/iden'.'. t' mino 
para que comparezca p >r s ó por medio de 
procurador con poder estante.; si no com-
parece se hará lo dicho en el párrafo ante-
rior [ 3 ] 

Si la demanda fuese de retención de 
efectos de un dador que pretende sustraer-
los, ó sobre interdicción de nueva obra, ú 
otras cosas de igual urgencia, y d actor pi-

[ 1] Art. r cap. < de¡ citado decreto. — 
[2] AJ Í. 3. cap. 3. dicho decreto. 
[3] El misma artícelo 



diese el alcalde que desde luego provea pre-
vmonalmente para evitar el perjuicio de la 
dilación, este esta facultado para hacerlo asi 
sin retraso y proceder inmediatamente ala 
conciliación. [1] 

3 .° ^ Si las partes se conforman con la 
sentencia del alcalde, deberá esta asentarse en 
un libro llamado de determinaciones de 
conciliación, firmando el alcalde, hombres 
buenos, e interesados, si supieren firmar, dán-
doseles las certificaciones que pidón. [ 2 ] 

Si no se conformaren con ¿a senten-
cia se anotará también en el mismo libro, 
y el alcalde dará al que la pida certifica-
ción, de haber intentado el medio de la con-
ciliación y de no haberse avenido las par-
tes. [3] 1 

7 f M certificación deberá darse por el 
alcalde solo sin intervención de escribano y 
sin llevar derechos algunos. 

El hbro de conaliacimes debe estar 
en, el sello de oficio, porque hay espresa de-
terminación para que se use de este sello 

P1 -qrt 4. cap. diado decreto. 
í'¿] Art. 1. cap. 3. de! citado decreto. 
[3 ] Art. 2. cap. 3. del citado decreh. 

en las actuaciones que hagan los jueces pu-
ramente de oficio. [1] 

Las certificaciones del alcalde debe-
rán estenderse en papel ó del sello tercero 
ó cuarto según sean las partes [2] 

Los alcaldes son los únicos jueces con-
ciliadores puestos por la ley-, si se versar 
re algún alcalde en la conciliación inten-
tada, deberá esta tenerse ante otro alcalde 
si en el lugar hay dos ó mas; si m hic-
biere mas que uno, ante el regidor mas un * 
tiguo. 

II. Otra de las cosa? enteramente nue-
vas es el juicio verbal. [3] 

Este en lo civil no es otra cosa que 
un juicio sumarisimo que se versa sobre 
demanda que no pase de cien pesos; en el que 
oidos los alegatos de las partes y los dic-
támenes de los hombres buenos el juez sen-
tencia definitivamente. 

Es muy parecido á la conciliación y 
para clasificarlo daremos aqui sus diferen-

.[)] Decreto de (i de eclubre de 1823. cap 2 
art. 9. , 

[ 2 ] El mismo decreto cap. 2. art 8. y 9. 
[ 3 ] Art. 9 cap. 2. y 5. cap. 3. del decreto ds 
dé octubre de 1812. 



¿as: V En la conciliación cl alcalde^ 
cura buscar un medio por el cual se corte 
el litigio y se avénganlas partes, pero no 
aviniéndose estas, se concluye suoficto. t», 
el juicio verbal el juez sentencia definiti-
vamente^ de esta sentencia no hay ape-
lación y no tiene mas formalidad ^pie asen-
tarse 'con espresion sucinta de M antece-
dentes en un libro que deberá levarse de 
los juicios verbales, firmándola el alçafr 
de, los hombres buenos y el escribano [JJ 
2.a En la conciliación el juez es el aleu-
de y no interviene absolutamente escribano. 
En el juicio verbal,puede conocer el jue~ 
letrado dd partido en el ^ 
dencia à prevención con los alcaldes del mis-
mo-, interviniendo el escribano, ya sea c 
juez de letras cl que juzgue, 6 ya el al-
calde r2l V si no hubiere escribano aduar 

* rán ll jucl à alcalde como hasta aquí se 
ha hecho en falta de él. 3.» En la con-
ciliación se cita al reo sea nial fue* el 
lucrar de su residencia. En el juicio ve,-
¿ lo demandará el actor -precisamen-
te m el lugfir de su domicilio. 

La diferencia q ^ ^ J ^ L ^ 

Art, 9. £ 2. , 5. 3. del 

6ios cuando juzgan el juez de letras y el 
alcalde es, que el primero debe firmar en 
el libro solo con el escribano, [1J y el segun-
do con los hombres buenos y escribano-, [2] 
siendo la razón porque el juez de letras no 
necesita de asesorarse con nadie, y de con-
siguiente le basta el que se presenten am-
bas partes solas y que espongan los funda-
mentos que tengan-, no ad con el alcal-
de que deberán llevar sus hombres buenos, 
para que este oiga el dictamen de ellos 
y despues dé la sentencia que estime 
por conveniente. 

En los juicios verbales se debe pro-
ceder á oir las partes y sentenciar sin que 
que preceda la conciliación. 

Hay una ley de las cortes de Espa-
ña sobre conciliaciones que es ciertamente 
muy sensible que no sea obligatoria y no 
esté vigente. [3] 

III. Los jueces deben ecsaminar per-
sonalmente los testigos que se presenten, y 
si estos residieren en otro pueblo deberán 
^oporjjucz ó alcalde de suresideu-

1] Jlrt. 9. cap. 2. citado decreto. -
F21 Art ñ -3 -1 Art. 5. cap. 3. id. 
3] Decreto de 18 de Mayo de 1 8 2 ; , 

* 



eia habiéndoles librado oficio para el cfet-
to el juez de la causa. [1] 

Los jueces de primera instancia deben 
dar la sentencia precisumente ocho dias des-
pués- de la conclusión del pleito. [2] Ter-
minado este deberán también dar testimo-
nio de el á cualquiera que lo pida a su costa 
para .imprimirlo ú otros usos; esceptuando-
se aquellas causas en que la decencia pú-
blica ecsija servn la leij que se vean á puer-
ta cerrada. [3] 

Con acusar una reldcHa basta para 
que ss sustancien y concluyan las causas. 

Los jueces de primera instancia co-
nocerán conforme á derecho y por juicio 
escrito de las causas cuyo valor no esceda 
de doscientos pesos, y no deben en elhs ad-
mitir apelación tii otro recurso mas que 
el de nulidad, [5] dd que hablaremos en 
su respectivo lugar. 
~~[1] Art. 17. cap. 2. del decreto de 9 de oc-
tubre de 181?. 

[2] Art. 18. del mismo. 
[3] Art. 23. cap. 2. del citado decreto. 
[4] Auto acordado de Moutema'jor y Beleñtt 

621. del ultimo foliage, donde cita las leyes y dis-
posiciones del caso. 

[5] Art. 11. cap. 2. del eit*do decreto 
ie •etnbre de 1812. 

M 

. Para presentar cualquiera libelo dt 
petición y demanda asi como los demos es-
critos de la causa, se usará dd sello tercero, 
{\]á escepcim de los escritos y deman-
das de los notoriamente pobres, los que de-
berán ser en el sello cuarto asi como tam-
bién las actuaciones que se hiñeren á su 
consecuencia. [2] 

En todos y cada uno de los estados 
de la federación debe darse entera fie y ere-
dito a los actos, registros y procedimien-
tos de los jueces y autoridades de los de-
mas estados. £3] 

De la apelación. 

A P E L A C I Ó N es, un recurso que se hace 
del juez inferior al superior quejándose de 
algún agravio que se supone haber recibido 
en su sentencia, y pidiendo que lo enmiende 

»«'Je 18238 CaP' *- DD DECRET° DE 6 ÁE 

[2] Art. 9. del mismo. 

I f c E L / * 145- &CC- 7-a * * 5. * fe Cm. 



conforme á derecho. (1) Puede interpo-
nerse de toda sentencia definitiva,) de 
las interlocutorias cuando tienen tuer-
za de uefinitivas ó causan un gravamen 
irreparable. (2) Debe apelarse del juez 
inferior al superior inmediato: pero si 
alguno por error apelase á un juez su-
perior , que no es el inmediato, ó á un 
igual al que sentenció, vale la apelación, 
no para el efecto de que puedan estos 
juzgar de ella, sino para enviarla á 
quien pertenece, diciendo: Acuda esta 
parte adonde toque. 

El término señalado para interpo-
ner la apelación, es de cinco dias, con-
tados desde el dia en que se notificare 
al agraviado. (3) Pe ro el menor por 
el beneficio que goza de restitución, 
puede apelar cuatro anos despues 
de su menoría. (4) Asimismo el fis-
co, las iglesias y consejos valien osede | 
— ( T P L I . a . y 14. tit . 23. P . 3. y, 1. t u . 1 8 . % 
a Rec de Cast. 

(?) a 13. tit. 23 P . 3. y 3. tit. 18. lib. 4. 
Rec. de Cast. Conc. Trid. ses. 24. de reiorrn. 
C a ¡3?°L- 1. tit. 18. lib. 4. Rec. de Cast. 

¡4 U i. 2- y 3. tit. 23. P. 3. y 8. 9. y ie. 
tit. 19. P- 6-

mismo beneficio, pueden apelar en los 
cuatro años siguientes al término en que 
podia apelarse; y habiendo lesión enor-
me, podrán hacerlo dentro de treinta, 
( i ) Al ausente y ocupado en servicio 
del rey, ó por razón de estudios ó dedi-
cado al cultivo de la tierra y al dester-
rado ó preso, no les corre el término 
de la apelación hasta despues de la au-
sencia ó removido el impedimento, pi-
diendo restitución por esta causa den-
tro de diez dias. C2) 

De la sentencia de los arbitros se 
ha de apelar ó pedir la reducción den-
tro de diez dias que se notificó; y en el 
mismo termino se ha de interponer la 
apelación en el fuero eclesiástico. (3) 

Admitida la apelación, manda 'e l 
juez dar al apelante testimonio claro y 
espresivo de la causa, y le señala plazo 
conveniente para presentarse y mejorar 
su apelación ante el juez de la alzada; 
y no señalándole, gozará del término 

1) L. 10 . tit. ¡o. p~ £ — 
2) Ll. 10 y 11. tit. 33. P. 3. 
3) Ll. 23. y 36. tit. 4. P. 3. 



m Ll. 2. V 
(2¡ L. 4. TIT. 9. ÜB, 4. &0C. DE 

282 
que la ley prefine según las distancias 
de los lugares. (1) 

Tra ídos los autos y presentados al 
iuez que ha de conocer de la apelación, 
debe este citar á las par tes . L l apelan-
t e presenta entonces un escrito espre-
sando sus agravios contra l a sentencia, 
y pidiendo la revocación ael atentado 
si so hubiere cometido. De este escrito 
se da traslado á la parte contraria, se 
replica y duplica; y con dos escritos 
de cada parte se concluye y recibe la 
causa á prueba, si se presentan escep-
ciones nuevas, ó se reproducen las que 
e l j u e z inferior desprecio en primera 
instancia. . , , • 

Pasado el término probator io =>e 
t a c e publicación de probanzas y se con-
cluye para definitiva: se mandan traer 
los autos para su determinación c i tada, 
las partes, y estándolo se 
sentencia, y se notifica como en la pri-
mera instancia. 

ADICION. 

En todas las causas civiles en f e 
según la ley debe tener lugar la apelación 
en ambos e/ectos, el juez de primera ins-
tancia deberá remitir al tribunal superior 
de segunda, los autos originales sin ecsi-
gir ningunos derechos con el nombre de 
COMPULSA. [1] 

Los autos [admitida lisa y llanamen-
te la apelación,] se remitirán á la au-
diencia ó tribunal superior á costa del ape-
lante y previa citación de las partes para 
que acudan á usar de su derecho. [2j 

Si el juez de que se apelare denega-
re la apelación queda siempre expedito al 
apelante el remedio de presentarse al su-

perior, y este puede mandar despacho ó com-
pulsorio para el allanamiento de los au-
tos; [3] de consiguiente los jueces y tribu-
n ales superiores -están bastantemente facul-

[ 1 ] Art. 21. cap. 2. del decreto de 9 de oc-
tubre de 1812. 

[2] Art. 22, del mismo. 
[3 ] Art. 2. del decreto de 4. de setiembre 

di 1824-



T n Art 1. ~del imsmo. , 
[ o ] ¿ U « áo las cortes españolas de 20 de 

marzo de 1821. [3] L. 22. ni . 23. P. 3. 

ta/os «flrá pedir y llamar los autos t* 
los casos de apelación de los otros juzga-
dos, sefí de sentencias definitivas,- sea de-
interlocutoñas. [i] . 

Deberán otorgare- las apelaciones en 
'ambos efectos chimismo modo que en tos 

tribunales seculares en los eclesiásticos, oo-
servandose lo mismo que se lleva, espues-

Í 0 ' "La apelación puede hacerse ó como 
dice el autor por escrito dentro de cinco 
días, òde palabra en el acto de notificai-
se la sentencia. [3] 

De la suplica. 
AUNQUE no hay apelación de Ips tri-

bunales supremos, por representar estos 
ia persona misma del rey; se concede 
no obstante, un recurso ante; os — 
eme se llama suplica. En estos casos la 
primera A n d ^ -

«ias, se llama vista, y la segunda re-
vista. (1) 

No se admite suplicación de la sen-
tencia en vista de las Audiencias que 
confirme dos sentencias conformes de 
grado en grado, dadas por jueces infe-
riores. La razón es, porque de tres sen-
te cias conformes tampoco ha lugar la 
apelación. (2) Pero si dos sentencias de 
jueces inferiores se revocan en la Au-
diencia, ha lugar la suplicación: aunque 
no lo tendrá de la sentencia confir-
matoria ó revocatoria que sobre ello se 
diere en revista. (3) 

Tampoco se admite suplicación de 
la sentencia de revista dada en las mis-
mas Audiencias en pleitos comenzados 
ante ellas, pues la misma sentencia de 
revista es 11 suplicación. Ni de los autos 
en que se declara si hace fuerza ó no el 
juez eclesiástico: ni de la sentencia con-
firmatoria de la de los jueces arbitros; 
pero si de la revocatoria. (4) 
~ ' l .i Ll. 17. tit. 23. P.3. V 2. tit . 19. lib. 4. Ree. 
de Cast. 

(2) Ll. 5. tit. 17. y 2. ü t . 19. lib. 4. Ree . 
de Cast. 

(3) L . 2. tit. 19. lib. 4. Rec. de Csst. 
(41 Ll. 4. tit . 5. 2. tit. 19. y 4. tit. 21. líb, 

Rec. de Cast. 



Este recurso se debe interponer 
dentro de tres dias de la sentencia in-
terlocutoria, y dentro de diez de la 
definitiva, contados desde la notifica-
ción de la sentencia. ( I ) Admitida la 
suplica en la Audiencia se mandan en-
tregar los autos al suplicante, y de su 
espresion de agravios se da traslado 
á su contrario, y con la respuesta de 
este se concluye con dos escritos pa-
ra prueba, si hay algo que deba pro-
barse, y en adelante se procede co-
mo en la segunda instancia.. 

ADICION. 

Tanto en la tercera instancia, que es 
lo que se llama suplica-, ó revista como 
en la segunda llamada también vista, se 
deben observar las reglas siguientes. 

El fiscal del tribunal superior debe ser 
oído en las causas civiles cuando estas in-
teresen á la causa pública 6 á la defen-
sa de la 'jurisdicción ordinaria. [2] 

" V i l L1a ! ' L 4 - £ i t- , 1 9 \ ! i b - 4- tt^-de Cas--» 
[ 2 ] Art. 26. cap. I. del decreta de 9 áe ov 

ütbre de 1812, 

M llevarán estos fiscales derechos ni 
•obvenciones algunas bajo ningún titulo ni 
prctesto, por tas respuestas que dieren en 
los asuntos que se les pasen. [I] Habla-
rán en estrados antes que el defensor del 
reo ó de la persona demandada, y podran 
ser apremiados á instancia de las partes 
-como cualquiera de ellas. [2] Sus respues-
tas no se reservarán en ningún caso pa-
ra que los interesados dejen de verlas. [3] 

Acabada la vista y revista se da-
rá la sentencia inmediatamente á no ser 
que quieran imponerse y ver los autos al-
guno ó algunos de los jueces [si el tri-
bunal superior es colegiado.] pues entonces 
se podra suspender la sentencia, y deberá 
darse dentro de ocho dias. Si se declara 
por este tribunal que es necesaria la in-
formación en derecho, se datá la sentencia 
dentro de sesenta dias improrogables. [4] 

A o habrá lugar á esta suplicad revis-
ta: 1° En los juicios sumarisimos de po-
sesión, ya sea que en la vista ó segunda 
~ - [ l ) Ari. 27. de id. id. 

[2] Art. 28. del mismo. 
[3] Art. 29. id id. 
[ 4 ] Art. 40. cap. 1. del citadv decreto. 



[1] Jlrt. 43. de id. id. 
[2] Art. 44. cap. I. cit. decreto. 
[3] Art, 45. cap. 1. del citado decreto. 
[4] Art. 43. cap. 1. id. 
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instancia se confirme ó revoque la senten-
cia del juez de primera; la que se eje-
cutara siempre sin embargo de apela-
ción. [J] 

2.° En los pleitos sobre propiedad que 
no escedan de quinientos pesos ya sea que 
en la vista se confirme ó revoque la sen-
tencia del inferior, la que en estos casos 
causará ejecutoria. [2] 3.° Causará eje-
cutoria y rio habra lugar á suplica ó re-
vista, de la sentencia de vista que confir-
me la de primera instancia en pleitos so-
bre propiedad que no escedan de dos mil 
pesos. Pero tanto en este caso como en el 
anterior se admitirá la suplica cuando el 
que la interpusiere presentare nuevos instru-
mentosÍ, con juramento de que los encon-
tró nuevamente, y. de que antes no los tu-
vo ni supo de tilos, aunque hizo las di-
ligencias oportunas. [3] 4.° En los jui-
cios plenarios de posesión no se podrá su-
plicar de la sentencia de vista que confir-
me la del inferior no escediendo la can-
tidad del pleito de mil pesos, [i] 

Los -tribunales superiores deben guar-
dar toda la consideración y decoro debidos 
á los abogados ó defensores de las partes, 
y deben procurar que de ningún modo ni 
directa ni indirectamente se íes coarte la 
libertad que tienen para sostener los de-
rechos de sus defendidos por escrito ó de 
palabra? [1"! 

También deberán mandar, después de 
terminada la causa, que se de testimonio 

-de ella ó del memorial ajustado á cualquie-
ra que lo pida á su costa para imprimir-
lo ó para el uso que estime conveniente; 
éceptuandose aquellas causas en que ta de-
cencia publica esSija según la ley que se 
vean á puerta cerrada. [2] 

Los trámites que deben seguirse en es-
tas instancias dependen de la diversa forma-
ción de los tribunales superiores en los esta-
dos de la federación. JYo será, sin embargo, 
fuera del caso consultar á Montemayor y 
Beleña que en la mayor parte reúne"sobre 
este punto disposiciones dictadas por la prác-
tica y esperiencia de los negocios y verdade-
ramente útiles y aun necesarias, principal-
^[1] Art. 55. cap. 1. id. id. ' 

[2] Art. 62. cap. 1. id. id. 
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mente para donde estos tribunales fueren co-
legiados. [1] 

En estos autos se reúnen algunas pro-
videncias que están vigentes y que son nece-
sarias, aunque nunca debe olvidarse el tiem-
po y circunstancias en que eUas fueron dadas. 

V. 

De la segunda suplicación. 

Asi se llama una instancia que se 
interpone por la parte agraviada en 
Ja sentencia de revista dada por los 
consejos reales ó chancillerias para 
ante la real persona, ó mas propia-
mente para una sala del consejo lla-
mada de mil y quinientas. 

Para qu¿ este recurso deba ad-
mitirse, se requieren tres condiciones. 

L n . • S f n í e n c i a d e que seinter-
la cau, 

130, w 163 hasta e/172; í Z £ o s S S 

* ^ l T t e S y en d ™«rto el número ™ 
y en el quint. y último el mlmer* 653. 

sa sea ardua y difícil y tenga de es-
timación tres mil doblas de oro de ca-
beza, en los juicios sobre propiedad 
y seis mil en los posesorios. 3." Que 
se interponga de sentencia definitiva, 
y no de interlocutoria, aunque tenga 
fuerza de definitiva. 4.a Que la cau-
sa se haya empezado en el Consejo ó 
Audiencias por nueva demanda, y no 
por via de restitución, reclamación, ni 
nulidad. (1) 

Se debe interponer dentro de vein-
te dias de notificada la sentencia de re-
vista y pasado este término no se con-
cede restitución. El que la interponga 
se ha de obligar con fianzas á pagar mil 
y quinientas doblas si la sentencia se 
confirmare, las cuales se aplican por ter-
ceras partes, al fisco, á los oidores que 
dieron la sentencia de revista y á la par-
te que venciere. (2) 

En la América hay diferentes dispo-
siciones acerca de la segunda suplica-
ción: 1.a De pleito cuyo valor sea de 
seis mil pesos se puede suplicar segun-

í !) Ll. 1. 7. y 9. tit. 20 lib. 4. R'JC. de Cast. 
(2) Dha. ley "l . 

16 



da vez de la sentencia pronunciada por 
la Audiencia. Esta, no obstante el recur-
so, debe ser ejecutada, dando la parte 
fianzas de que si fuere revocada resti-
tuirá todo lo que por ella le hubiere si-
do adjudicado: pero si la sentencia de 
revista fuere sobre posesion, no ha lu-
gar la segunda suplicación, y se debe 
ejecutar aunque 110 sea conforme á la 
de vista. 

2.a Si despues de sentenciado él 
pleito en revista fuere suplicado para 
ante el rey, la Audiencia debe sustan-
ciar el artículo de gracia, y oidas las 
pai tes sobre agravios, no debe pasar 
adelante ni determinar sobre si le hay 
ó no, sino que debe remitir el proceso 
original con su relación como estuviere, 
al consejo de Indias, citadas las partes. 

3.a El tiempo señalado para que la 
par te se presente á S. M. es un año pa-
ra los deí distrito de les Audiencias de 
los Reyes, Quito, nuevo reino de Gra-
nada, santo Domingo y Nueva España: 
año y medio los de las Audiencias de 
Chile y Charcas; y los de Filipinas dos 
años, contados estos tiempos desde el 

áia que salga la armada de los respec-
tivos puertos. 

4.a Siendo la par te pobre y prece-
diendo información de tal con informa-
ción del fiscal, puede suceder la caución 
jüratoria en lugar de fianza real y ver-
dadera. 

5.a Los jueces que en el consejo 
de Indias han de determinar los pleitos 
de segunda suplicación 110 han de ser 
menos de cinco; y si despues de nom-
brados faltare alguno por muerte ó au-
sencia, pueden determinar el pleito los 
cuatro que quedaren: pero si faltaren 
dos ó mas, se avise al rey para que nom-
bre hasta completar el número. Estos 
deben declarar si ha lugar ó no el re-
curso; y declarando haberle, conocerán 
de la causa principal, y de la sentencia 
que pronunciaren no hay suplicación ni 
otro recurso. 

6.a Por costumbre no se llevan en 
Indias las doblas que dispone la ley de 
Segovia; pero los que interponen segun-
da suplicación deben dar fianzas d e q u e 
pagarán mil ducados de pena si se con-
firmare la sentencia de revista por el 



consejo le 1 I j( á que se aplicarán 
en ¡a misma; .r;¡ir. que ía^ r;:ii y quinien-
tas doblas: y d. clarándose no haber lu-
gar al recurso pagará el suplicante cua-
trocientos duendos, mitad para la cáma-
ra y la otra mitad para la parte contra-
ria. (1) 

ADICION. 

En otras partes hemos notado ya 
los inconvenientes que tenia la legislación 
española con respecto ú las Jim ericas; nin-
guno absolutamente hablando era mayor 
que el presente, que parecía hecho espre-
samente para sacrificar al pobre y falto 
de protección y recursos y hacer triunfar 
$in recurso alguno la intriga y la opulen-
cia. Se remitían los espedientes á la corte 
de Madrid, r rlc U n renal como corrom-
pida, v de alli [hablando en lo general] sa-
lían tal vez determinaciones que anulaban las 
tres instancias anteriores aunque ellas estu-
viesen conformes entre si y de este modo se ha-
cía irrisoria la administración de la jus-

i J ? U l ' 2 ' " 4 5' 6 ' 7 6¡g"tit- 13, üb-

2 ir, 
tibia y nnhs y sin ningún valor sus lar-
gos y anteriores procedimientos. El pai-
sa vtje, los parentescos, las doblas de oro, 
11$ relaciones, la intrign y la baja adu-
lación, todo se ponía en movimiento y ha-
da triunfar tal vez la injusta causa. Que 
no se nos diga nada en contra de estas 
arregladas reflecsiones y se nos acuse de 
ees (atamiento. ¿No vimos otro tanto en 
México en donde se tenia por juez la opi-
nion púdica y estaban presentes todos los 
que tenían intervención en las causas? [1] 
Dejemos pues, de tratar esta materia, quedan-
do convencidos de que los males anterio-
res que sufrimos por el espacio de tres-
cientos años, no solo estaban en las perso-
nas sino también en la esencia de las co-
sas. 

C im h lució en España un relám-
pago de felicidad, y Ubre de las garras de 
su feroz tirano reconoció los sagrados de-

[ í ] Las cortes españolas intentaron salvar mu-
chos de estos inconvenientes con varios y repetí 
ios decretos; vente el de 9 de febrero de 1311. 
¿Se hubiera lodo es!e y otros decretos si no lo 
hubieran ecsi^i'lo la justicia, las circunstancias, 
vrrt ursétlte necesidad y la intimé convicción es 
todos los miembros de tas cortes? 



rcchos de la humanidad, dió providencias 
en este punto estableciendo (pie en todo ne-
gocio cualquiera que fuese su cuantía ha-
bría á lo mas tres instancias y tres sen-
tencias definitivas pronunciadas en ellas. \ i ] 
Estableció también que en las mismas Au-
diencias se determinasen y concluyesen en 
vista y revista todos los negocios que ocur-
rieran. [2] 

En el dia y en nuestra actual feliz 
situación, los diversos estados de la fede-
ración han organizado de diferente modo sus 
tribunales superiores, aunque siempre bajo 
la base de no admitir en cualquiera ne-
gocio sea cual fuere su cuantía, mas dr. 
tres instancias y tres sentencias definitivas, 

§. Vi. 

Del recurso de injusticia notoria. 

SE llama asi esto recurso, porque el 
que usa de él se o4ueja de haberle he-

[1] Art. 283. cap. 2. tic. 5. de la constitu-
ción española. 

[2] Art. 13. part. 1.a y 63. cap. 1. del de-
creto de 9 de octubre de 1812. 

217 i , 
eho injusticia notoria el tribunal de la 
Audiencia, y pide al consejo que la des-
h ü a . Sobre cual sea la injusticia noto-
ria en que s^ apoye el recurso de este 
nombre, hay una grande variedad entre 
los letrados, entre los jueces y entre los 
autores. Algunos quieren que la iniqui-
dad ó injusticia sea tan clara que apa-
rezca por sola la lectura material de 
los autos; v. g. por no ser la decision 
conforme á la demanda, ó á lo deduci-
do y probado por las partes, ó cuandb 
tiene contra sí la notoria resistencia del 
derecho. Pero Cañada asegura ha-
be r defendido y juzgado bastantes plei-
tos remitidos al consejo por recurso de 
injusticia notoria, y en ninguno haber 
hallado que la sentencia de las chanci-
llerías y Audiencias contuviese una de-
terminación clara y positiva contra las 
leyes y derechos espresos, ni que cadu-
case por falta de poder, citación, ni sub-
version del orden público, habiendo si-
do necesario en todos internar el cono-
cimiento en los hechos probados y des-
cender á lo que determinan las leyes. 
De donde se infiere, que para tener lo-



gar este recurso no es menester que la 
injusticia sea tan clara que ofenda la ra-
zón aun de los imperitos. No obstante, 
cuando hay alguna duda acerca de si es-
tán probados los hechos, ó sobre lo dis-
puesto por las leves para la decisión, 
siendo esta razonable v de algún modo 
fundada, no se justifica la causa del re-
curso, porque vence entonces la pre-
sunción y autoridad de la sentencia de 
revista, y se confirma por los miembros 
del consejo. 

E l conocimiento de este recurso es 
privativo del consejo en la sala primera 
de gobierno. No tiene lugar en aquellas 
causas cuya determinación pertenece 
al consejo en la sala de mil y quinien-
tas. Tampoco en las sentencias de vis-
ta mandadas ejecutar sin embargo de 
suplica, á 110 ser que la parte justifique 
en el consejo haber pedido licencia pa-
ra suplicar y liabersele denegado; y fi-
nalmente, no se admite de autos inter-
ocutorias que no tengan fuerza de de-

Ifinitivos y causen perjuicio irreparable. 
Para introducir este recurso ha de 

preceder depósito de quinientos duca-

dos que se hace en la depositaría de pe-
nas de cámara, donde se da certificación 
que se presenta con el recurso, o fian-
za abonada que ha de recibir de su 
cuenta el escribano ante quien se otor-
gue: en cuya cantidad se condena a la 
parte que interpone el recurso, si se con-
firma la sentencia. La distribución se ha-
ce en tres partes, aplicadas como en el 
de mil y quinientas, y el pobre da la 
misma caución juratoria que en aquel. 

La fórmula de este recurso es, pre-
sentar pedimento haciendo relación de 
los puntos en que consiste la injusticia 
notoria: se concluye pidiendo que el 
consejo se sirva librar provisión para la 
remisión de autos por compulsa, con ci-
tación de las partes; y que en su vista 
se declare que la sentencia de revista 
contiene injusticia notoria. (1) 

ADICION. 

Demasiado ha demostrado Ja experien-
cia la injusticia notoria que se hada en 
permitir d recurso de este nombre. Los 

Aut. acord. 10. y s.g. 



antiguos legisladores no hallando eonlo sub-
sanar vii ios que estaban en la naturale-
za uel sistema, inventaban remedios peores 
que los males y de hs que se servia ht 
malicia humana para prohngm hasta lo-
infinito bs juicios, sacrificando al indigen-
te y apurando su paciencia y recursos. Se 
abusó de mil juaneras de este recurso, no 
usándolo como lo ccsigia su propio nom-
bre sino al antojo y capricho de los liti-
gantes y entorpeciendo de este modo la rec-
ia y pronta administración de justicia. 

Parece pues, conveniente que pasemos 
ahora á tratar del recurso de nulidad. Es-
te no es otra cosa que el recurso que que-
da á hs partes cuando causa ejecutoria la 
sentencia de vista ó revista-, [i] ó la del 
juez de primera instancia de que ya he-
mos kabládoy se interpone para hacer que 
se maride reponer d proceso y ecsijir la 
responsabilidad a los jueces que olvidándo-
se de sus sagrados deberes descuidan lar-
recta i imparcial administración de justi-
cia y la sana aplicación de las leyes es-

[1] Art. 48. cap. 1. del decreto de O de ec-
iubre.de 1812 

tableadas. [1] Deberá interponerse dentro 
ocho dios de notificada la sentencia que 

causa ejecutoria, [2] la que no por esto 
se entorpecerá, sino que se llevara desde 
lastro á efecto dándose por la parte que 
la 'hubiere obtenido la correspondiente Jwn-, 
za de estar á resultas si se mandase re-
poner el proceso. [3] Se admitirá el recur-
so sin otra circunstancia disponiéndose que 
con la seguridad corrcsponaiente y a eos, a 
de la parte que lo interpuso se remitan los 
autos originales al tribunal superior o sa-
la donde corresponda, citándose antes a los 
interesados para que acudan a usar de su 
derecho y pudiéndose mandar sise pide en 
tiempo oportuno que quede testimonio de 
la causa á costa del que lo pidiere. |4J 

Se ha dicho en que consiste este re-
curso y el modo y tiempo de interponerlo; 
de la diversa organización dé los tribuna-
les superiores en los estados de la federa-
ron depende el saber el como y ante quien 
deba interponerse. 

[1] Partes 8.* y 9> del art. 13. cap. \cit. 
decreto. . 

[2] Art. 53. cap. 1. ««• 
[31 Art. 46. cap. 1. del mismo. 
U] Art 64, cap. 1. del citado decreto. 
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§• Vil. 

De los recursos de fuerza 

SE llaman asi. porque por medio de 
ellos la parle que se siente agravia-
da de algún juez eclesiástico, recur-
re á los tribunales supremos como 
representantes del rey, implorando su 
favor y defensa. (1) De tres modos 
puede causarse fuerza por los jueces 
eclesiásticos. El 1.° es, en el conocer y 

proceder, que es cuando toma conoci-
miento en una causa estraña de su ju -
risdicción. En este caso usan los tri-
bunales que conocen del recurso del 
auto que llaman de legos: este se es-
pide á fin de que el juez eclesiásti-
co no conozca ni proceda á la de-
terminación de aquella causa, man-
dando se le remitan los autos, que s e 
dan por de ningún valor. 

E l 2 .° e s en el modo de conocer rp 
proceder; y tiene lugar cuando siendo 
la c "ia perteneciente á la jurisdic. 

• ( ' Ll. ? ti!, •>. lio. i. y 36. til. 5. lib. 8. 
Eec. 6C Cê -i, 

cion eclesiástica no observa en la sus« 
fanciacion el orden y método prescri-
to en el derecho. 

El 3.° es el que se llama de no 
otorgar 6 no deferir á la apelación. Tie-
ne lugar cuando el juez eclesiástico 
no otorga la apelación que ante él se 
interpone, siendo admisible según de-
recho. (1) 

Antes de entablar el recurso se 
debe preparar. Para esto la parte que 
se siente agraviada, si la fuerza con-
siste en el conocer y proceder, pre-
senta pedimento ante el juez eclesiás-
tico es poniendo las razones por que 
no le corresponde el conocimiento de 
'aquella causa, V pidiendo se absten-
ga de él y remita los autos al jue2 se-
cular á quien corresponda, protes-
tando de lo contrario el aucsilio d e 
la fuerza. Si 110 lo hiciere, se pide 
testimonio, y con él si lo concede y sin 
él, pero con testimonio del pedimen-
to si lo niega, se interpone el recur-
so. Si la fuerza se causare en el mo-
do, se debe pedir primeramente revo 

(1) Aut. acoiü. 31. tit. 10. üb. 2. Kec. ue v,asc 



eatoria del auto con que la infiere: de 
lo contrar io, debe interponer apela-
ción. Si niega el juez eclesiástico uno 
y otro, se debe insistir en la ape-
lación protestando el aucsilio de la 
fue rza ; y si tampoco se admite, con 
testimonio de ello se usa del recur-
so. (1) 

A D I C I O N . 

Los hombres se reunieron en socie-
dad para libertarse de los peligros de que 
á cada instante se veian amagadoc, y que 
sufrían, [estando separados,] por la mayor 
fuerza de alguno ó algunos otros, que les 
privaban de la vida y de sus bienes, qui-
tándoles toda seguridad personal y d libre 
uso de su propiedad, haciéndolos vivir en 
un continuo estado de violencia y en el 
que no se reconocía otro derecho que el de 
la fuerza. [2] 

(1) Teatro ile la legisl. art. Recurso de u eza 
[2] Jura er*o de vera causa• ob qi m ¡to-

mines in civitiles secesserunt, quae non alia fuit, 
qiiam me tus hominum ab hominibus, vel neuritas 
quam sibi parare votunl homines. Rectius erzo de-

finias, rempublicam vel civitatem esse soeietatem 
multorum hominum, qui omites volunlaiem suam, 

La necesidad de la conservación y 
¡ranquilidad, fue pues, el único objeto que 
tuvieron los hombres ya reuni'los en so-
ciedad, para delegar toda la autoridad en 
una 6 raas personas. [1] En vano se hu-
bieran unido si la fuerza continuase do-
minando y se desconocieran hs sagrados 
derechos de la justicia. Estas personas en 
las auc los pueblos depositaron la autori-
dad'á pesar de sus delirios y desvaneci-
miento, no desconocieron este wnco objeto 
de la sociedad; okidaron el origen de don-
de les venia esta autoridad, y creyendose 
de conformación distinta d la del resto del 
„»ñero humano, se figuraron semi-dioses, 
emplearon todo genero de astucias y arte-
rias y no desperdiciaron medio alguno pa» 
ra ir introduciendo las barbaras macsimai? 
de que toda 'a autoridad y jurisdicción de los 
tribunales venia de ellos, y que solo ellos eran 
el origen de la autoridad. Perojíjiesar 

Tres imperanii submiserunt ad parem el com-
nMnem securitalem eo fañina et certius obhnen-
do n Heinnes. Prwlecl. Jlcadem. lib. 2. cap. 5. 
¿ " 7 et. cap. G. 5. 6. y 10. Todos los publicis-
tas antiguos y modernos, y Cañada en sus recur-
sos de fuerza. , 

[1] Filangieñ. lib. 1. cap. 1. 

J p T * «g 
t * é 9 



de estes delirios no olvidaron corno heñios di-
cho el objeto de la sociedad, y aunque envuel-
tas en ideas que causan á la vez la risa 
y la compacion, proclamaron constantemen-
te y sin interrupción alguna las verdade-
ras macsimas de protección y justicia á 
los asociados que ellos llamaban sus sub* 
ditos. Los tribunales pues, no son como di-
ce el autor aqui y en otras muchas artes 
representantes del rey de quien viene toda 
la autoridad y la que es imprescripti-
ble por estar en sus huesos, [1] sino que 
esta autoridad viene de la reunión de los 
asociados, los que forman la nación en la 
que radical y esencialmente reside la sobe-
ranía. [2] Sentados estos principios [en lo 
que no se ha llevado otro objeto que el des-
vanecer las proposiciones erromas del au-
tor rectificándolos é ilustrándolos^ pase-
mos ahora á decir lo que hay de nuevo 
en estos recursos de fuerza. 

Deben estos entablarse no en los tri-
bunahs seculares de primera instancia, si-
no en los suneriores f"3] o»e designaren los 

[1J Tomo segundo, lib. 2. tú. 6. pag. 112. 
[ -í Art. 3. de la Jlcta constitutiva. 
[3] Art, 13. partí 4.* cap. 1. decreto de 9 

de tendré de 1812. 

diversos estados de la federación. En es.-
te genero de recursos se comprende no so-
lo los que dice el autor, sino también los 
de nuevos diezmos y retención ó pase de 
breves 6 bulas. 

Es esta una de las materias de de-
recho mas bien tratadas. [1] y por su mis-
ma delicadeza é importancia ecsije que se 
vea con todo detenimiento, para que adqui-
riéndose en ella la suficiente instrucción, se 
obre llegado el caso con la solidez y ener-
gía que requiere. 

§. VIII. 

Del juicio ejecutivo. 
* 

Er, juicio ejecutivo es un juicio 
sumario introducido en beneficio de los 
acreedores, para que sin los dispendios 
y dilaciones de la via ordinaria, con-
sigan brevemente el cobro de sus cré-
ditos, atendidas solamente la verdad 
y equidad. 

[1] Salgado de regia protectione, et tractatus 
de supplication. &. D. José Covarruvias macsimas 
sobre recursos de fuerza y protección y Conde de 
ta Cañada observaciones practicas sobre recursos 
de fuerza. 17 



La ejecución se hace en virtud 
las cosas é instrumentos que la traen 

apaiejada, los cuales 
son: primero, la 

sentencia pasada en autoridad de co-
sa juzgada: segundo, la ejecutoria da-
da por tribunal superior competente: 
tercero, la confesion clara de la deu-
da hecha en juicio y el juramento de-
cisorio del pleito: cuarto, los conoci-
mientos. vales y papeles, despues que 
el que los hizo los reconoció con ju-
ramento ante juez competente: quinto, 
el instrumento público y auténtico: ses-
to, la liquidación ó instrumento sim-
ple líquido de cantidad, daños é inte-
reses siendo reconocido por la parte 
con la sol ^unidad correspondiente: sép-
timo, los libros y cuentas estrajudicia-
les reconocidas por las partes en ju i -
cio ó por instrumento público: octa-
vo, las cédulas y provisiones cuan-
do 

no son contra derecho ni d i d is en 
perjuicio de alguno, sin ser citado ni 
oido: noveno, los juros ó libranzas da-
das por el rey contra sus tesoreros y 
administradores: décimo, los pareceres 
eonforiiies de los contadores. 

En virtud de cualesquiera de los 
instrumentos anteriores que traen apa-
rejada ejecución, puede pedirla no so-
lo el acreedor, sino también el que ten-
ga interés: asi pu >s, puede pretender-
la el socio aunque no tenga poder de 
los consocios: el marido por la dote 
que se le prometió y no entregó y 
por los bienes parafernales, como con-
junto y a nombre de su muger: el he-
redero del acreedor justificando ser-
lo, contra los deudores del difunto: el 
comprador de la herencia contra los 
deudores de ella, y el fiador contra 
el principal obligado por lo que pa-
ga por él. constando de la deuda y 
su solucion. 

La ejecución se despacha regu-
larmente contra ciertos y determina-
dos bienes que el d j u J o r nombra, y 
si no lo hace ó se halla ausente con-
tra los que indica el acreedor. Prime-
ro se traba en los bienes muebles y 
por su falta en los raices. 

Hay muchos bienes en los cua-
les no puede hacerse la ejecución. Ta-
les 8>>n las cosas sagradas y destina« 



das al culto divino: los aparejos y ani-
males «le labranza, sino es por dere-
chos reales ó por r iezmos: los instru-
mentos que tienen los artífices para 
el uso n'e su oficio: las casas , armas 
y caballos de los caballeros é h i jos-
dallos, si no es por deuda r ea l : los 
sueldos de los militares: los libros de 
los abobados y estudiantes: el vesti-
do diario, cama y otras cosas nece-
sarias al uso cuotidiano 6¿c. (1) 

§. IX. 

Or(hn y forma del juicio ejecutivo. 

EL acreedor que intenta ejecución 
contra su deudor, debe presentar pri-
meramente un escrito al juez dicien-
do, que en atención á que no ha po-
dido cobrar de él su crédito que cons-
ta del documento que presenta, 110 obs-
tante las repetidas amigables recon-
venciones que le ha hecho, se sirva 

(T) L". 7. tit. i . lib. 1. v 25. 26. 27. y 28. 
tit . 21- ab. 4. v 8. tit. 17. lib. 5. de la Rec. de 
Cast. ler 3. tit." 27. P. 3. y Cur. filip. J. 16. núm. 
i. y » . 

Bjandkr se libre mandamiento de eje-
cución contra su persona y bienes por 
la cantidad de la deuda y costas cau-
cadas V que se causaren hasta su cum-
plida satisfacción. El juez eCsamina 
el instrumento presentado, y siendo ue 
los que traen ciertamente aparejada 
ejecución, manda l ibrar el mandamien-
to, diciendo: vistos: líbrese mandamiento 
de ejecución. (*) Es te se entrega al 
acreedor y no al alguacil, pena de 
nulidad de ella. (1) . , . 

Pudiendo ser habido el deudor 
se le requiere con el mandamiento eje-
cutivo, por medio del escribano y mi-
nistros que pasan a su casa para que 
ó pague la cantidad porque se oes-
pacho, ó señalé bienes en que se tra-
be la ejecución. Es ta según hémog 

(*Y E»te fes el rigor de dereteo; peio en la prac-
tica =e obser-r . ra'el acreedor presenta primero 
;,n escrito pidiendo se mande á s« dendor le pajrue 
dentro de tercero «lia con apercibimiento d«, e j e -
cución- El juez á este escrito provee. Pague 
Z L de terrero ,0a ca-i apercibimiento de ejecu-
tan. Si no paga el deudor en este t e r r r j o c 
a iene con ¿u acreedor, vue e este a presentarle 
pidiendo se Ubre en eferto el mandamento de eje-

"U(1)D"L. 17. tit. 21. 4 üb. Rec. de Cast. 
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í f hacer precisamente e * 
bienes muehtac i . • , 
raicea v i ! i habien.iolog, en 
das ¡ J . ¡ , a l t a d e t o d o s ™ ^ deu-

f e r e c h o s V acciones del deudor 

bra bienes « ] o s q u e 

suficientes, los señala el acreedor po í 
el orden referido. V erificada la ejecu-
ción s e deben inventariar y depos i^r 
os bienes embargados en p o d e r e i,-

sona abonada, y e l d e u d o ^ e b e d a T í a 
nanza llamada de wtuuomcntn. Por ella 
asegura el fiador, que l o s b i e n e s o j W 
lados ,on del deudor, y ^ 
ren se o b l i p a saüsiaeer (oda la deuda 
o lo que falte con los suyos, hecha es-
cusion en los d •! deudor. Esta fianza es 
sustancial en el juicio ejecutivo, para 

.que no sea ilusorio: y no dandola e! eie-

¿giíSSFáñSS 
« ]:•- , * . • l u — c « v 9 tlt. 

l ! b ' f 21- üb. -i. fiec. de Cast. 

2rn.T 
Hecha la ejecución y notificado *tt 

estado al deudor, pide el acreedor que 
- se pregonen los bienes ejecutados á 

efecto de venderlos en pública subas-
ta. El juez provee á su petición, man-
dando que se den tres pregones de nue-
ve á nueve dias cada uno, si los bienes 
son raices, y si fueren muebles, de tres 
en tres dias, escluyendo los en que se 
dieren los dichos pregones. (1) 

Dados estos ó pasado el término 
de ellos si el deudor los renunció, se 
presenta el acreedor pidiendoque se ci-
te al reo de remate, y el juez lo manda 
citar, estando en estado. En esta cita-
ción se le apercibe, que si dentro de 
los tres dias siguientes de la fecha no 
comparece á mostrar paga, quita ó ra-
zón legitima para no pagar, se procede-
rá sin mas citación á la subasta y ven-
ta de los bienes ejecutados, para veri-
ficar el pago de la cantidad principal, 
costas y décima, donde haya costumbre 
de ecsigirla. 

Dentro de estos tres dias d'^be el 
deudor oponerse á la ejecución, si tie-

(1) Dicha ley 19. ~ 



t e e 7 e C r T 0 n <*ue A es-
L nnr tP» re5e , ' ía, Un C S C I * ° diciendo: que por tal cantidad se A p a c h ó con-

nes v V , ' T h S e , e e r a b a 4 ^ o n bie-
oue' L d , h a C ! í a d ° d e r e ^ t e ; pero 
q j e mediante á tener que alegar y es-
c o p e t a r contra dichl e j e c í c i o í , se 
opone a ella y pide se le manden en-

t o s ^ R I 0 8 9 ü t S - £ J W * P R O V C E en es-tos términos. Hase á esta parte por opuesta 
a h ejecución que se rcfiL y te Jargan 
a entrambas los diez dias de % ky 

do n 1 ° P 0 S I C Í 0 n f»ue W el ejecuta-
do o las eseepcones que"debe propo-
S ^ promesa 6 pacto 
de no pedir, falsedad, usura, i ^ o r ó 

r L ^ V i ! ^ 3 ^ í t i m a s de dere-
cho se deban admitir: ( i ) y sin embar-
go de cualesquiera otras escepcior.es, 
debe el juez llevar adelante la" ejecu-
c«on. i repuesta por el reo a lgunl ex-
cepción de las dicha», se le han de en-
rcgar ios autos, y debe probarla den-

tro de diez días, que han d e c e n t a r s e 
desde aquel en que hizo la oposicion; 
f "¡J™1* qne si no la prueba dentro 
° L £ ü 2 ! L Í j g b l £ ^ e n c i a r s e 1 a causa de 

(!) L. 1. tit. á l . l l b m i i c . (le Cast. 

remate sin embargo de apelación, que 
no debe admitirse sino en cuanto ul 
electo devolutivo. (1) 

No oponiéndose el deudor á la 
ejecución dentro de los tres dias, ó si 
se opone no probando sus escepcio-
nes dentro de los diez dias, el acree-
dor se presenta pidiendo que se sen-
tencie la causa de remate. El juez lla-
ma los autos con citación, y pasados 
tres dias da su sentencia, mandando 
continuar la ejecución y hacer trance 
y remate de lo3 bienes ejecutados y 
ele su precio entero pago al acreedor, 
dando este previamente la fianza de 
Ja ley de Toledo ó de Madrid, según 
sea la deuda: y que precedida tasación 
de las costas, se espida el correspon-
diente mandamiento de paga. 

Dada la fianza y hecha relación 
de las posturas ele los bienes y de su 
justiprecio hecho por peritos nombra-
dos por las partes, y pareciendo admi-
sibles las posturas, por llegar á las dos 
tercias partes del valor de los bienes, 
se pide por el acreedor ejue se dé el 

(1) L. .3;. tit, 21. lib. 4. Reo.de Cast. " 



c m r f o p r^ov . Este se manda dar por 
ei juez y efectuar el remate, señalan-
(jo (lia y hora para él, con citación del 
deudor. 

Llegado el día y dado el cuarto 
pregón, adjudica el juez ios bienes al 
postor, otorgándole venta judicial de 
ello. Pero si no se halla postor, ó no 
es idóneo, o n o quiere ofrecer el justo 
precio de ellos, puede el acreedor pre-
tender se le entreguen en pa«-o de su 
deu Ja, y el juez debe adjudicárselos si 
lo consiente el deudor ó no lo contra-
dice dentro de tercero dia de habér-
sele comunicado esta preterición, for-
malizándose á su favor la correspon-
diente escritura. El acreedor los debe 
recibir en esta forma: si su valor esce-
de al crédito, debe restituir el esceso; 
y si no alcanza, puede repetir contra 
los demás del deudor por el re-iduo y 
costas. (1) 

La parte que se siente agraviada 
por la sentencia de este juicio, puede 
apelar; pero al deudor no se le debe 
admitir la apelación si no es pagada la 

parte: porque en este caso no tiene 
m i s efecto que el devolutivo. ( I ) En 
estos términos, se sigue en juicio ordi-
nario el grado de apelación y suplica-
ción hasta la sentencia de revista. Pue-
de también cualquier tercer opositor 
salir oponiéndose á la ejecución hasta 
la sentencia para ser preferido al eje-
cutante: y como no se le haya hecho 
paga, aunque se hayan rematado los 
bienes, tiene lugar la oposicion. 

Siendo varios los acreedores que 
salen demandando al mismo deudor y 
alegando derecho á sus bi'-nes, se lla-
ma cottcmw. Este juicio se sigue entre 
el deudor y los acreedores, suscitán-
dose en lo principal con dos escritos 
de cada parte por todos los términos 
de la via ordinaria hasta que se pro-
nuncia 11 sentencia que se llama de gra-
duación ó de preferidos, porque en ella 
se s enda el or len con que deben ser 
pagados todos los que han probado su 
derecho, dando cada uno la lianza lla-
mada depositario ó de acreedor de mejor 
derecho. (2) 
~ ~ ( T T L 3. íit. -21. lib. 4. Rec. c!c Cast. 

(2) L. 12. tit. 1G. lib. ó. Rse. de Cast, 



Esta sentencia es ape lab ley p * . 
ra poderse ejecutar, ó sé ha de eje-
S ^ / * * ^ P o r Pasa '-ta en au-

a n d o ! - 6 ( O S a Y "o ape-lando ninguno o consintiéndola todos, 
puede pretender el defensor del con-
c u i o 0 se declare por tal . 

ADICION. 
J\ada hay que añadir á ¡o que di-

% T sobre el juicio ejecutivo. 
1U ds Por Sl requiere un largo tratado 
para poderse hacer cargo de todo lo t 
wy hgera y sup^almente ha espZ-

tercer opositor, los concursos ¿otros 
muchos incidentes que hay en este"ñ Z 
y que son muy interesantes, deben veís Z 
f u n otro tratado separado, y no aZidot 
de la estrechez de loi Umi¿¿ de Z s Z 
titucione* no permiten 7 l 
% citada p J T a l r m ^ V 
los tramí de L T U X '0d0S 

Ja se ha hablado con estemmn rb 
^conctuaci > T Z Z t 
mtune^a^cn h ¡ g a r 

ordinario. V JUlC10 CiVl 

269 

X . 

Del juicio criminal. 

E S T E juicio, según hemos dicho ya 
se dirige á que se imponga á los delin-
cuentes la pena que conforme á dere-
cho merezca su delito. En él se puede 
proceder de tres modos. I. Por acusa-
ción. II. Por denuncia. IH. Por inquisi-
ción ó de oücio del juez . 

XI. 

Juicio criminal por acusación. 

SE da el nombre de querella ó acusa-
ción ai primer escrito de la causa, en 
que el querellante despues de referir el 
delito con sus circunstancias, espresan-
do el nombre del delincuente y pidien-
do que se le impongan las penas debi-
das, solicita que se le admita una infor-
mación sumaria so'orelo espuesto, y que 
hecha la suficiente se mande prender 
al reo y embargar sus bienes. El juez, 



si la cansa no es grave comete la infor-
mación al escribano, pero si io es ue-
be rec,birla por si mi.mo, y resultando 
de ella semiplena prueba ó indicios 
bastantes, libra mandamiento cié pri-
sión y secuestro de bienes contra el 

Recibida la sumaria, se toma con-
iesion al reo preguntándole aquello que 
consta oe los autos á lo menos por se-
miplena prueba; y asi de ella como de 
los autos se da traslado al acusador, 
manuandole que dentro de tercero dia 
ponga acusación fot mal al reo. con a per-
d i m i e n t o oe que no haciéndolo, se 
le declarara por no parte. Si no lo 
vcritica en el termino señalado, acu-
sandole la rebeldía el reo. se le'man-
da not i f icarpor segundo termino y por 

q T C U D ? P , a C O n ! o candado; 
y hnalmente se le declara por no par! 
^ ) . se sigue la causa oe oficio Pe-
sacion s a ^ U S 8 dor formalizare l a a c u -sacion s e d a t ^ ^ ^ 

se da , . ? . S P r d f ' * d e s u a p u e s t a 
e 5 G " t o de este contesta el reo en 

" m 
coarto escrito; siguiéndose en esto y 
en lo demás los tramites del juicio or-
dinario civil. Se recibe pues la cau-
sa á prueba prorrogándose los térmi-
nos: se hace publicación de proban-
zas; se alega de bien probado: abona 
cada parte sus testigos, y tachando 
los de la otra, se recibe la causa á 
prueba de tachas. Despues se conclu-
ye para definitiva, y manda el juez 
traer los autos con citación de las par-
tes, y vistos se sentencia, y sigue el 
grado de apelación y suplicación co-
mo en la via ordinaria. 

Si el acusado se presenta dentro 
del plazo que se le señaló para res-
ponder á la acusación, y el acusador 
no comparece, le puede el juez impo-
ner á su arbitrio una pena pecuniaria 
y mandarle emplazar de nuevo, seña-
lándole termino para que acudaá se-
guir su acusación; y si no acudiere 
dentro de él ni diese ninguna escusa 
justa, debe el juez absolver al acu-
sado de la acusación, haciendo que el 
acusador le satisfaga to las las costas 
y perjuicios que se le ocasionaron por 



c^usa de ella. Pero si ningunos se le 
o r i n a r o n , ni fue perjudicado en su 
honor, puede el acusador en el termi-
no . e treinta dias apartarse de la acu-
sación con la venia del juez, quien 
lebe concedersela cuando'entienda (/ue 

no la desampara engañosamente, mas por 
que a ice que la fizo por yerro. (1) 

De aqui se infiere, que hav cier-
tos casos en que no puede el acusa-
dor abandonar su acusación ni aun 
con permiso del juez. El primero es, 
cuando se ha puesto preso el scusai 
do y por causa de su prisión ha pa-
decido en su estimación ó en sus bie-
nes: el segundo es, cuando sabe el 
juez con cer teza que fue maliciosa ó 

, a , a acusación; y el tercero, cuan-
do se acusa una traición contra el rey 
o república, alguna falsedad, algún hur-
to o robo hecho á algún lugar sagra-
do o al rey, ó el abandono de aí-run 
castillo o fortaleza cuya guarda hubie-
se sido encomendada á algún caballe-
ro ú oficial militar. En cualquiera de 
esto^casos_ee halla precisado el acu-

ii) L 19. tit . l . P. T. 

sador á seguir y probar su a^u^acíon; 
y si la desamparase ha < e suirir la 
pena que debia imponerse al acusado, 
acreditándose el crimen de que l e r c u -
saba. Se esceptuan, 110 c a t a n t e , aque-
llas personas que según las leyes no 
deben sufrir pena alguna aunque 110 
prueben el contenido de sus acusa-
ciones. (1) 

§ X I L 

Juicio criminal de oficio, ya sea por de-
nuncia 6 por inquisición. 

DE este modo se procede siempre 
que no se presenta ningún acusador 
contra los delitos. Para evitar su im-
punidad, que seria tan dañosa á la 
sociedad, pueden los jueces proceder 
de oficio, ó por si mismos á investi-
garlos, y averiguar sus au fores para 
imponerles el correspondiente castigo. 

Para que el j u e z proceda de ofi-
cio, es necesario que tenga noticia 
del delito; y esto puede ser, bien por 
fana ó rumor que corra en el pue-

(1J U . 20. y 21. tit. 1. p . 7. ' 
18 



blo, bien por denuncia ó delación. Es-
ta es un aviso del delito, que se da 
estrajudieialmente al juez para que 
ponga enmienda ó imponga castigo. 
Puede hacerse por medio de alguna 
carta dirigida al juez, ó ¿e palabra 
á este ante escribano, quien debe po-
ner por escrito el hecho acaecido con 
todas sus circunstancias, á fin de que 
puedan hacerse las correspondientes 
averiguaciones: pero lo mas común es, 
que el denunciador por no enemis-
tarse avise secretamente á los algua-
ciles, escribano ó juez para que este 
siga de oficio la causa, si le parece 
conveniente. 

En toda causa criminal lo prime-
ro que se ha de averiguar es, según 
la espresion forense, el cuerpo del de-
lito, pues no habiendo delito justifi-
cado no puede haber delincuente, y 
antes, por ejemplo, que alguno pueda 
ser convencido de homicida, es nece-
sario hacer constar que ha habido 
un hombre muerto. Luego pues, que 
llega á noticia del juez que se ha co-
metido algún delito,' hace un auto que 

^ u e se llamá cabeza de proceso• en el 
refiere, que habiéndosele dado noticia 
en aquel instante, que son las tantas 
horas de la mañana, tarde ó noche del 
d ia presente, de que en tal sitio se 
ha cometido tal delito, por tanto pa-
ra averiguar la verdad del hecho y 
castigar como corresponde á los de-
lincuentes, manda formar dicho auto; 
á cuyo tenor y demás circunstancias 
que resultaren, se ecsaminen los tes-
tigos que puedan ser sabidores de l 
caso, para lo cual y practicar las de-
mas diligencias oportunas pasará per-
sonalmente el juez. ( # ) » 

Inmediatamente que ha proveido 
el auto referido, debe el juez comen-
zar a formalizar las justificaciones de l 
cuerpo del delito, con estension por 
menor de todas sus circunstancias y 
particularidades, bien sea en homici-
dios, mutilaciones de miembros, heri-
das, robos, latrocinios ó cualquiera 

(*) Si el delito no es muy grave y el juez e s -
tá ocupado en otros asuntos de administración de 
justicia, se puede cometer la averiguación al e s -
cribaue, siendo hombre de habilidad, y do buena, 
conciencia. 



otro crimen grave: á rec ib i r la fuma* 
ria de las personas que puedan tío-
c larar la verdad de los hechos y sus 
autores, evacuando las citas que se 
vayan haciendo. Constando ya < el de-
lito, y resultando indicios bastantes 
contra alguno por la sumaria, se libra-
rá mandamiento de prisión, contra t i 
y contra todos los que resultaren reos: 
se les mandarán embargar y secues-
t rar sus bienes no siendo indios; y 
se depositarán en persona abonada . 

Concluida la sumaria y apare-
ciendo justificados el delito y delin-
cuentes, debe el juez proveer un au-
to en que declara por bastante la 
información recibida: por bien pre-
sos los reos, y sus bienes por bien 
secuestrados: mandando al mismo tiem-
po que se les tomen sus confesiones. 

La confesión del reo viene á ser 
la contestación de la causa y es la 
ultima diligencia de la sumaria. Este 
comienza preguntándole como se lla-
ma, de donde es natural y vecino y que 
edad tiene. Si de aqui resultare ser 
menor de veinte y cinco años ó in-

dio, se le debe nonbrar curador ad li-
te ni. Este habiendo aceptado el car-
go y hecho el juramento correspon-
diente, entrará á ver jurar al reo. Des-
pues saldrá del lugar ó pieza ue la 
confesion mientras se le recibe y se 
l e hacen todas las preguntas y repre-
guntas conducentes sobre lo que re-
sulta de la sumaria. Concluida la con-
fe-úon debe el curador volver á en-
trar para que en presencia suya se 
lea al reo su declaración, y ratificán-
dose en lo dicho, la firman ambos ó 
el que supiere. (*) 

Si hay fiscal ó par te por la vin-
dicta pública, se provee auto por el 
juez mandando que se le dé trasla-
do de los autos pa ra que en vista 
de ellos formalize su acusación y 
pida lo que corresponda según dere-
cho. (**) De la acusacien y de to-
• (*! La confesion en realidad de verdad no re 
concluye, sino que se suspende dejándola abierta 
para continuarla siempre que convenga; lo que tam-
bién se hace en todo lo perteneciente á recibir 
deposiciones de testigos; y asi lo debe espresare! 
juez en el auto que provee despues de la oon-
fesion. 
- (**)- No habiendo parte por la vindicta pública 

y siendo grave la causa, nombra el juez do ofi-



do lo que pidan, se da traslado al reo 
pa ra que en el termino que se le se-
ñale alegue lo que le convenga. De 
este alegato ó defensa se vuelve a dar 
traslado al promotor fiscal, y despues 
al reo, quien por ultimo satisface en 
cuarto escrito. Despues p i l e el pro-
motor fiscal que se co icluva en la 
causa para prueba, y de su petición 
se da traslado, con termino á lo mas 
d e tres dias, al procurador del reo. No 
contradiciéndose con fundamento ía 
conclusión, manda el juez se traigan 
los autos p ira proveer lo que corres-
ponda según su estado, citando antes 
á las partes. 

Evacuado esto, provee el j u e z que 

ció promotor fiscal á algon abogado ú otro suge-
to capaz. A este se le pasa la causa para que 
en el termino que se le señale formalize la acu-
sación y pida lo que convenga según derecho. Es-
t e auto se le hace saber para que acepte y jure 
desempeñar bien y fiel nenie tal encargo. Al mis-
mo tiempo se hace saber al reo el estado de la 
causa para que nombre abogado y procurador que le 
defiendau, y otorgue á favor de este el correspon-
diente poder, con apercibimiento de que no hacién-
dolo, se sustanciará la causa en rebeldía, y su omi-
aion le parará el mismo perjuicio que su espree*» 
• consentimiento. 

se reciba la causa á prueba por el 
termino de nueve dias comunes a to-
dos los interesados, para que dentro 
de ellos pidan y justifiquen lo que les 
convenga. Este termino, con conside-
ración á la gravedad de la causa, nú-
mero de los reos y mayor ó menor 
dificultad de dar las pruebas, puede 
el juez ir prorrogándole hasta los ochen-
ta* de la ley y no mas. Dentro de él 
se ratificarán los testigos del suma-
rio: se ecsaminarán de nuevo los que 
conviniere á la justificación de la cau-
sa; y se recibirán las pruebas. 

Concluido el tiempo de prueba 
y á petición del promotor fiscal ó del 
reo ó si no d e oficio, (*) el juez pro-
vee, que habiéndose cumplido el ter-
mino de prueba, lo que ha de cer-
tificar el escribano de la causa, se 
hace publicación de probanzas, las 
cuales unidas al proceso se han de 
entregar á las partes por su orden'y 
por tiempo determinado, para que en 

(*} C iando no hay promotor fiscal, ni parte por 
la vindicta pública, el juez sigue todos estos tru-

' »ii«o de oücio. 



&1i vista aleguen y pidan 10 que lea 
convenga. El promotor íiseai alega de 
bien probado y pide se i m p o n | a al 
reo la pena que conforme á derecho 
le corresponde. De este alegato se d a ' 
traslado al defensor del reo. quien sa-
tisface con otro, de que se vuelve a 
dar traslado al pro;n tor fiscal, eí cual 
concluye para definitiva. (*) El juez 
ha por conclusa la causa, y muida 
se traiga para proveer, ciúdas las 
partes. (**) 

(*) Siempre r¡lw fai'a a c u ^ l ^ T T parte ofendí-' 
i h a c f d e t a l 6 P e r s o n a nombrada 

según la lev para la canea en particular, que acu-
se en satisfacción de la vindicta pública é inste 
por el castigo y ejemplo; despues de tomada la 
confesion al reo provee el jaez un auto, en que 
le hace cargo de la culpa -Míe r e c i t a contra el de 
los autos, y se le manda dar traslado de ellos: re-
cibe la causa a prueba con e! termino que le pa-
rece, con todos cargos, de publicación, conclusión 
y citación para sen •-.encía: v manda que se ratifi-
quen los testigos de la sumaria, y ],,, peritos que 
nnhieren depuesto en con. >robacion del delito, v se 
reciban otros. Todo esto comprenda el auto "que 
«aman de cargo y culga, el cual so notifica al reo 
para que se descargue y pruebe su inocencia; y 
ae le conceden las prorrogaciones de termino que 
hieren menester. 

(••'*) Los jusoes no letrados, en este estado de-
ben remitir el proceso csrralo y par condicto se-
guro a algún abogado, coa cayo parecer 6 dicta -

Para pronunciar la sentencia ha 
de instruirse el juez perfectamente de 
cuanto resulte del proceso, tomándo-
se todo el tiempo necesario para ello, 
y para formar un juicio acer tado y ma-
duro. Si bien instruido de lo que re-
sulte de los autos advierte que está 
plena y claramente probado el deli-
to contra que se procede, da su sen-
tencia condenando al delincuente en 
la pena prescrita por las leyes; y de 
lo contrario le debe absolver, aun-
que tenga contra si algunos indicioso 
presunciones con especialidad si el 
castigo había de ser ta perdida de la 
vida, para la cual por ser la persona 
del hombre la cosa mas noble del mundo, 
ecsige una ley, pruebas ciertas é claras 
como la luz, de m inera que non pueda so-
b¡ e ellas venir dubda ninguna. (1) 

En el caso de no haber contra 
un reo pruebas claras del delito, sino 
graves y fundados indicios que no ha 
podido devanecer, se practica que se-
men absuelvan ó impongan al reo l a pena qne 

merezca. • 
(1) L . 26. tit. 1. P . 



raejante reo-sea absuelto solamente de 
la instancia, para que pueda suscitar* 
se de nuevo el juicio por el mismo 
crimen, siempre que se produzcan otras 
pruebas contra él. 

Dada la sentencia, el reo- por lo 
regular apela, y se sigue el grado de 
apelación y suplicación como se elijo 
en el juicio ordinario civil. 

§-. XIII. , " 

Juicio criminal con el reo ausente* 

Si el i eo contra quien se ha de 
p roceder criminalmente no puede ser 
habido, siendo el delito de calidad 
que por el se deban secuest rar los bie-
nes al reo, se secuestran,- y el acu-
sador ó fiscal pide que sea llamado 
p o r edictos y pregones, presentando 
certificación del alguacil que asegure 
como lo ha buscado y no puede ser 
habido, y del alcaide ó carcelero, de 
q u e no se ha presentado en la car-
ecí ni está preso: entonces-; mandft e l 
juez despachar el primer ed ic to en 

e\ c u a l espresa el delito y ordena al 
reo que comparesca a defenderse den-
u d e nueve d i a s , que le oirá y ha rá 

usticia. con apercibimiento que de no 
W l o , procederá en su rebeldía co-
mo hallare por derecho, y le declarara 
Z s estrados de su audiencia por bas-
cantes, p a r a que con ellos se hagan los 
autos hasta la definitiva. Se espresa ser 
el primer edicto y se manda publicar 
en la casa del reo, si la tiene y fijar en 
el lugar publico acostumbrado. 

Si ne parece al plazo, se le acusa 
rebeldía y se pide que despache segun-
do edicto, y el j uez con certificación 
del alcaide de que no se ha presentado 
el reo en la cárcel ni está preso, le con-
dena en la pena llamada del desprez que 
son sesenta maraveeliz; y provee que se 
despache segundo edicto, en que le 
manda comparecer dentro de otros nue-
ve dias, y que se fije en su casa y en e 
] u i rar acostumbrado. Si no parece al 
plazo, se le vuelve á acusar rebeldía, 

- pidiendo se despache el tercer edicto y 
m í e s e le. condene en la pena hamada 
del homeciüo, que es de seiscientos m*-



javediz: el juez le condena en ella ó en 
otra arbitraria, que es lo que se acos-
tumbra, certificad© antes de que no se 
ha presentado, ni está preso; y manda 
que sea llamado por tercer edicto, que 
se publicará y fijará como los anterio-
res. Si no comparece, el acusador ó fis-
cal le acusa rebeldia, y pide que se l e 
dé traslado de- la sumaria información 
para ponerle la acusación en forma v 
pedir lo que corresponda en justicia: y 
el juez con la te rcera certificación del 
carcelero, manda que se dé al acu-
sador el traslado que pide y que forma-
lice su acusasion. 

Presentada esta, el juez manda 
que el reo ausente responda dentro de 
tercero dia y que se le notifique asi en 
los estrados de su audiencia, que decla-
ra bastantes. Notificado el auto á los 
estrados y pasados los tres dias, el acu-
sador le acusa rebeldia y p id e q u e 
se reciba la causa á prueba. El juez 
La ha por acusada y recibe la causa 
a prueba por el termino que le pare-
ce; lo que se notifica al querellante 
y a los estrados, por el reo ausente. 

Se reciben las pruebas, se ratifican 
4os testigos de la sumaria , se hace 
publicación de probanzas, y en todo 
se sigue la causa por los trámites ordi-
narios de derecho hasta que se da sen-
tencia definitiva conforme al proceso; 
entendiendose p i r a todo con los estra-
dos, á quienes se hacen las notificacio-
nes. 

Si el reo comparece al segundo 
plazo, debe pagar la pena «leí desprez 
y costas, y será oído: si pareciere al ter-
cer plazo, á mas de esto pagará la pe-
na del homeciüo, y también será oido; 
v lo mismo será presentándose ó sien-
do preso antes de la sentencia definiti-
va ó despues de ella, dentro de un año. 

Siguiéndose la causa fie oficio por 
solo e l j u e z , luego que se libre el man-
damiento de prisión en virtud de la su-
maria, constando por certificación del 
alguacil que no puede ser habido el reo, 
y por la del alcaide, que no se ha pre-
sentado en la cárcel ni está preso; se 
despachan los tres edictos como vá di-
cho, al fin del plazo de cada uno, y cum-
plido el tercero, pronuncia auto el j u e ^ 



en que recibe la causa á prueba con to» 
dos cargos, de publicación, conclusión 
y citación para sentencia, mandando 
que se ratifiquen los testigos de la su-
maria y se ecsaminen otros, y que se no-
tifique este auto á los estrados. Se ha-
cen las prorogaciones necesarias de tér-
mino probatorio, y pasado se sentencia 
la causa definitivamente. 

ADICION. 

El juicio criminal es sin duda alguna 
el mas interesante de todos, y en el que se re-
quiere mas prudencia y discernimiento para 
obrar rectamente, según el estado deplorable 
de nuestra legislación; es verdad que hay al-
gunas disposiciones sabias y llenas de huma-
nidad, pero son tan pocas y están al lado de 
tan crecido número de otras por lo contrario 
bárbaras y escritas con sangre, que no tuvie-
ron ni tienen efecto alguno. En esa misma 
ley citada por el autor, se advierten al lado de 
espresiones arregladas y humanas [I] otras 

[1] La persona del orne es la mas noble cosa del 
mundo; e por ende dezimos, que todo judgador que 
oviere 6 conocer de tal pleito sobre qut, pudiesse ve-

¿luchas que causan horror, sin embargo oja-
la y se hubiese observado literalmente, alguna 
sana-re se habría ahorrado, y no se hubiera 
clamado con tanta energía por algunos de-
fendiendo la sagrada causa de• la humani-
dad. [1] ^ ^ 
ñir muerte, ó perdimiento de mhmbfo, que debe po-
ner *uarda muy atiucadamente, que las pruebas 
que recibiere sobre tal plcyío, que sean leales, e ver-
daderas, e sin ninguna sospecha; e que los dichos, e 
las palabras que dixeren firmando, sean ciertas, e 
claras como la idz; de manera qv.e non pueda sobre 
ellas r eñir dubda ninguna «£•:. L. 26. lit. 1. P. 7. 

[1] Muchos autores que tratan de la-materia, se 
podían recomendar aqui á los estudiantes del dere-
cho, como contraveneno contra los sangrientos juris-
consultos criminalistas, que no tratan mas que de la. 
diversa clase de tormentos, de la multiplicación de 
la pena de muerte aun par leves delitos, y del 
modo de sorprender con astucias al infeliz acu-
sado, haciendo'o vacilar, contradecirse y llegar á 
'condenarse el mismo aun siendo inocente; pero basta 
ecsortarles á que lean con todo detenimiento y reflec-
tion el tratado de delitos y penas del ilustre Beccaria, 

'libro demasiado pequeño, pero libro de oro y escrito 
por un genio sublime, que se atrevió el primero en 
medio de las mas crasas preocupaciones, y rodeado 
de los viles satélites de la tiranía, á defender enérgi-
ca nente y fundado en la razón, la justicia y la utili-
dad los sagrados derechos de la humanidad. 

Muchos estados de la federación han manifest 



Sena minea acabar seguir hablando de 
ista materia tan interesante y que es incoo-
ti bie-, pasemos á esponer lo que se ha estable-
cido últimamente sobre materias criminales. 

\aschu hablado largamente de la con-
cilladoh. la que tiene lugar en el juicio crimi-
nal cuando se versa sobre injurias; [1] pero 
no tendrá lugar en las causas criminales cu-
yos reos comenzaron la pendencia por inju-
rias terminándola con alguno de loa delitos 
que turban la seguridad personal ó la tran-
quilidad pública; de suerte que por estas inju-
rias en las que ha lugar á la conciliación, se 
entienden aquellos en que con sola la condona-
cion de la parte ofendida se repara la ofensa, 
sin det rimen lo de la justicia ni menoscabo de 

talle, en sus constituciones sv opinión por el sisterra 
(le jurados, y el de Puebla lo tiene ya establecido; se 
ofrecerán es verdad muchos inconvenientes en su es-
tablecimiento y organización, pero llegará el di en 
que desvanecidos crmpletamenU, tendrá la república 
en él el mayor sostén de sus libertades; y si se acom-
paña con una sabia formación de los códigos penales, 
y con una educación ilustruda y republicana, la 
humanidad hasta ahora oprimida, respirará y se 
bendecirá el sistema f derativo cuyos benéficos efec' 
tos no disfrutamos todavía y aun muchos no conocen-

[1] Art 15b de la c> mlitvcion y art, 13. cap. 
2. 3 1. cap. 3. del decreto de 8 de octubre de 1812« 

la vindicta pública. [1] JYadie podrá ser de* 
tenido sin que haya semiplena prueba ó in-
dicio de que es delincuente. [2] JYinguno se-
rá fletei ido por indicios mas de sesenta horas. 
[•'i] A nadir se le tomará juramento en cau-
sas criminales al declarar sobre hechos pro-
pios. [ i] 

Si se resolviere que el detenido perma-
ñisca en la cárcel en calidad de preso, se pro-
veerá auto motivado, y de el se entregara co-
pia al alcaide para que lo inserte en el librQ 
de presos: u sin este requisito no puede el al-
caide absolutamente recibir á ningún indivi-
duo en calidad de preso 

Apareciendo en cualquier estado de la 
causi que el reo no merece pena corporal, se-
rá puesto en libertad bajo de fianza. Ningu-
na autoridtJ mede librar orden alguna pa-
ra el registro de casas, papeles y otros efec-
tos de cual¡uiera individuo, si no es en los 
casos prevenidos por ley espresamente. [5] 

[ 1 ] Son las mismas espresiones de la órden de 
las cortes españolas de 28 de octubre de 1813. 

\2] Art. 150 de la Constituc. 
[3 ] Art. 151 de la misma. 
[4] Art. 153 de id. 
[ 5 Art. 162 de la Cansí, y decr. de 8 de octu*-

bre de 1823. 



Ninguna autoridad aplicará clase alguna ai -
tormento sea cual fuere la naturaleza y esta-
do del proceso. [1] En toda causa criminal 
después de concluido el sumario y recibida 
la confesion al que se dice reo, todas las pro-
videncias y demás actos que. se ofrezcan serán 
en audiencia pública, para que asistan las 
partes si quisieren, [2] En las causas crimi-
nales lo mismo que en las civiles, se dará la-
sentencia por el juez de primera instancia 
precisamente dentro de ocho dios después de 
su conclusión. [3] Esta sentencia se notifica-
rá desde luego á las partes, y si hay apela-
ción se despacharán sin dilación alguna los 
autos originales al tribunal superior\ citán-
dose á las partes. [4] Si la causa formada eS 
sobre asuntos livianos se ejecutará la sen-
tencia: pero si fuere sobre delito á que por 
la ley estuviese señalada pena corporal se re-
mitirán los autos al tribunal superior paso* 
do el término de la apelación, aunque las por-
tes no la interpongan, citándolas y empla-
zándolas previamerte. [5] • 

[1] Art. 149 de la misma. 
[2] Art. 16. cap. 2. decreto de 9 de octubre 

de 1812. 
- [3] Art. 13. cap. 2. id. id. 

[4] Art. 19 cap. 2. id. id. 
[5j Art, 20. cap. 2. id. id. 

Vista la causa en segunda instancia, 
solo habrá lugar á suplica de la sentencia da-
da en ella cuando r.o sea m forme de toda 
-conformidad á la de primera instancia, [i] 
En los tribunales superiores se oirán siempre 
olfiscalal reo y al acusador, si lo hubiere, 
para determinar en vista ó revista. [2] 

Cuando los jueces de primera instan-
cia remitan los autos originales al tribunal 
superior, no deben remitir cd reo al mismo 
tiempo. á no ser que preceda orden espresa 
para el efecto. [3] La razón es bien clara, 
pues ya se ha advertido que dichos jueces 
son los cpie personalmente kan de recibir to-
das (as declaraciones. [4] En las causas cri-
minales no habrá lugar al recurso de nulidad-
de la sentencia ene cause ejecutoria: y no por 
esto se debe.» entender ecsi¡nidos los jueces y 
Tribunales de la responsabilidad por la no ob-
servancia de las leyes. [5] Se usará del -ello 
cuarto en las causas paramente criminales v 

o 

[1] Art 41 .cap. 1. citado decreto. 
[-] Art. 42. cap. 1. del mismo. 
¡ 3 ] De reto de 23 de agosto de 1820. 
[4] Art. 17 cap. 2. del decreto de 9 de octubre 

de 1812. 
[ o j Decreto d¿ 17 de julio de 1813. 



en que se proceda por acusación; [1] y del 
sello de oficio en todas las actuaciones que 
hagan los jueces puramente de oficio, [2] pues 
ate papel no se puede usar absolutamente en 
ningún asunto en que pueda haber partes. 

Despues se hablará con estension de al-
gunos otros puntos muy interesantes y del to-
do nuevos en el juicio criminal; concluyendo 
por ahora estas ligeras apuntaciones con re-
mitir á otros decretos importantes en esta 
materia. [3] 

Hay bastantes determinaciones sobre la 
cuidadosa y frecuente visita de las cárceles se-
culares y eclesiásticas, [4] y otras sobre la es-
tinsion ae subterráneos y estrech os en elltís. [5] 
"~~jTj Art. 9. cap. 2. del decreto de 6 de octubre 
ie 1823. 

[2] Art. 9. cap. 2. del erWo Jcr.reto y el congre-
so decretó en 21 de noviembre de 1823 que por che 
ra se use del sello cuarto en las causas de (¿/icio. 

[3 ] Decretos de 11 de setiembre de 1820 sobre 
iustanciacion ie causas criminales y detención de 
cualquier ciudadano, y de 2 9 de agosto de 1823. 

[4"J Art. 56. y tig. cap. 1. y 24. cap. 2. del de-
creto de 9 de octubre de 1812, decreto núm. 200 de 
la misma fecha, y el mexicano de 2 0 de setiembre 
ie 1822. 

f 5 l Decretos de 8 de febrero fíe 1812, 12 de oc-
tnkrede 1820 y abril 24 de 1823. 

293 
ADICiONES 

AL APENDICE DE LOS JUICIOS. 

Concluido el apéndice de los juicios en 
el que se ha procurado hacer algunas apunta-
ciones al calce de cada materia, restan quí 
tratar algunos puntos que llaman mas la aten-
ción ó por su utilidad y su frecuente uso, ó 
por su novedad. Se dividirán, pu<s, en pár-
rafos las materias que se van á tocar procu-
rando la mayor concision; serán las siguien-
tes: 1/ .luido sumarisimo de posesion Sfc. 
2.1 Juicio le libertad de imprenta. 3.a Mo-
do de proceder contra diputados, senadores, 
ministros &c. 4.a Asilo ó inmunidad local. 
5a Juicio militar contra ladrones y salteado-
res de caminos. 

§ . i . 

JUICIO SUMARÍSIMO DE POSESION./ 

Cualquiera persona que sea despojada 
6 perturbada en la posesionarte alguna cosa 
profana ó espiritual, sea eclesiástico, lego, ó 
militar el perturbador, deberá acudir al juez 
letrado de partido para que la restituya y 
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ampare; y estos jueces letrados conocerán de 
los recursos por -medio del juicio sumarhi-
simo que corresponda, y aun por el plenado 
de posesion, si las partes lo promoviesen, con 
las apelaciones al tribunal respectivo en el 
modo y casos que previene el articulo ya ci-
tado arriba [l] reservándose el juicio de pro-
piedad á los jueces competentes, siempre que 
se trate de cosas ó personas que gocen fuero 
privilegiado. [3] 

Son muy interesantes los autos acorda-
dos que irae JMontemayor y Bckña sobre la 
posesion y amparo de tierras, aguas [3] 
deben consultarse con detención y no se inser-
tan aqui por la concision que ecsije este trata-
do de instituciones-. 

§• II. 

JUICIO DE LIBERTAD DE IMPRENTA. 

Está pendiente el arreglo de cHa en el con-
greso general y mientras, rige y está vigen-

[1] Art. 13. cap. 1. decreto de 9 de octubre de 
1812 citado en el §. IV. déla súplica pág. 2 3 7 

y 23S" , ; [2 ] Art. 12. cap. 2. decreto de 9 de octubre 
de 1812. . . . 
• -[3] Antes aoordados 81 y 85 del tercer foüge. 

Écd redimento de las córta españolas man-
dado publicar y observar por la junta gu-
bernativa, [1] con el adicional dado por 
la misma junta. ['?] 

Micha seria la detención si se pasase 
ahora á tratar detalladamente este juicio, y 
ademris de esto como muy pronto debe variar-
se el regla mento que, rige en la actualidad 
vendría À ser dentro de ¡JOCO un trabajo in-
fructuoso è inútil; por estas razones bastará 
citar los decretos que hay sobre la materia 
para que se consulten llegado el caso. [3] 

Es facultad espresa y esclusiva del con-
greso general el proteger y arreglar la liber-
tad política de imprenta, de modo que jamas 
se me l i suspender su ejercicio, y mucho me-
nos abolir se en ninguno de los estados y ter-
ritorios de la federación.. [í] 

[1 ] Decretó de 9 de octubre de 1821. 
- [2] Id. 'le 2 de diciembre del mismo año. 

[3] Decretos de 10 de noviembre de 1810, Í 0 
de junio de 1313, 22 de ortubre de 1 8 2 0 ^ de la jun-
ta guber na'ivi de 13 de diciembre de 1821. 

[4 ] Facultad 3 . a dei art. 59 de la constitución. 



296 
§. HI. 

MODO DE PROCEDER CONTRA DIPUTADOS, SE-

NADORES, MINISTROS & C . 

Las dos cámaras de que actualmente se 
compone el poder legislativo pueden conocer 
en calidad de gran jurado de las acusaciones 
siguientes: 1.a De la acusación que se haga 
contra el presidente de la república por deli-
tos de traición contra la independencia,Jornia 
establecida de gobierno, y cohecho ó s borno, 
cometidos durante el tiempo de su empleo. 2.a 

De la que se haga también contra el mismo 
presidente por actos dirigidos espresamente 
á impedir que se hagan las elecciones de pre-
sidente, diputados y senadores, ó á que estos 
se presenten á servir sus destinos en las ipo-
cas señaladas por la constitución; ó también 
por impedir á las cámaras el uso de cual-
quiera de las facultades' que les da la misma. 
3.d De la hecha contra los individuos de la 
corte suprema de justicia y ministros, por 
otro nombre secretarios del despacho, por cua-
lesquiera delitos cometidos durante el tiempo 
de sus empleos. 4.a Ultimamente, de la acu-
sación hecha contra los gobernadores de los 

estados por infracciones de la constitu-
ción, leyes de la unión, ú órdenes del pre-
sidente que no sean manifiestamente con-
trarias á la constitución y leyes generales; 
y también por la publicación de decretos 
de sus respectivas legislaturas, contrarios á la 
misma constitución y leyes de la unión. [1 ] 

Se ha visto cuales acusaciones se pue-
den entablar ante cualquiera de las dos cáma-
ras, veremos ahora las que deben hacerse 
precisamente ante una ie ellas y no pueden 
ponerse ante la otra. /. La cámara de repre-
sentantes conocerá esclusivamente: l.8 De las 
acusaciones hechas contra el presidente de la 
república o sus ministros, cuando en los actos 
porque sean acusados haya intervenido el se-
nado ó consejo de gobierno. 2.° De las acusa-
ciones hechas contra el vice presidente por 
cualesquiera delitos co metilos durante el tiem-
po de su destino. [2] 3.° De las acusaciones 
hechas contra los senadores desde el dia de 
su elección hasta dos meses despues [3] ds 
h ber cu nplido su encargo. II. La cám ira 
dd senado conocerá con la misma esclusion 

[1] Art. 33. sección 1.a lit. 3 3 h la. C•rastitiicT 
[ 2 ] Art 3 3 de la Constitución. 
[ 3 ] Art. 4 3 de ta misma, 



-y de la misma manera de las acusaciones he* 
ellas contra los diputados. [1] 

Puesta la acusación ante la respectiva 
cámara, esta la mandará pasar inmediata-
mente á la sección [2] del gran jurado; [3J" 

[1] El. misino artículo. 
[2] Art. 144 del actual reglamento interior del 

Congreso general. 
[3 ] Diremos aqni brevemente que sea esta sec-

gion y como se nombra, el número de sús individuos-, 
y sus facultades y atribuciones. En cada cámara, 
instalado el congreso, se reúnen todos los primeros 
nombrados por los estados y territorios que se ha-
llen presentes, estos componen la que se llama gran 
comisión que es permanente, y cuyas atribuciones son: 
el presentar al dia siguiente de la apertura de las 
sesiones dtl primer año á su respectiva cámara la 
lista de las comisiones para, su aprobación. [Art. 57. 
58. y 59 del citado reglamento.] Junto con estas lis-
tos presentará para el mismo efccto diez y seis indi-
viduos del seno de la cámara y del estado secular, 
los que esta gran comisión nombrará á pluralidad 
absoluta de votos, [.árt. 141 del mismo] Aprobada 
por la cámara la lista se sacarán de entre ella por 
suerte tres individuos y uno que sin voto sirva, de 
secretario. [Art. 142.] Estos tres individuos sasados 
por-la suerte y el secretario son los que componen la 
sección del gran jurado. Todos y cada uno de ellos 
son responsables de sus procedimientos y serán juz-
gados por las faltas que cometieren en el desempeL 
fiode sas deberes; estos tío son oíros que lo3 que. en 

pasada la acusación á la sección, formará se-
cretamente y á la mayor brevedad posible 
vn espediente instructivo, para averiguar y 
purificar los cargos que se hayan hecho a los 
acusados, por los medios de probar que deter-
minan las leyes. [1] Si el gran jurado pro-
cede á instancia de parte, esta podrá acer-
carse á la sección para presentar las pruebas 
que arreglándose á derecho tuviere por nece-
sarias. [2] Instruido ya el espediente el'secre-
tario de la sección en presencia de ella lo leerá 
al presupuesto reo, y este dará los descargos 
que tuviere á bien firmándolos con el dicho 
secretario. [3] Reunido todo al espediente 
la sección dará á la cámara su dictamen di-
ciendo si á su parecer ha ó no lugar á la for-
mación de causa. [4] En este caso se constitu-
ye h cámara en gran jurado y si declarare 
por lo > dos tercios de sus miembros presentes 
haber lugar á la formacion de causa, queda-
rá el acusado suspenso de su encargo y á 

eT§. 11. del citado reglamento se les imponen, donde 
se pueden verlatamente. 

m Art. 145 del citado reglamento. 
[2] Art. 14G de dicho reglamento. 
[3] Art. MI id. id. 
[4] Art. 148 id id. 



disposición del tribunal competente [1} Cuan-
tío se trate de ese tribunnd compeletc l itado, 
por la constitución se verán los procedimien-
tos ulteriores\ en esta clase de acusaciones. 

Los diputados cuando tengan que t<s-
tificar algo en juicio deberán ser preguntados 
por el juez de la causa por escrito, contestan-
do del mismo modo, conjuramento ó sin elK 
según lo ecsija el caso. [2] 

§. IV. 

DEL ASILO Ó INMUNIDAD LOCAL. 

Lo interesante de esta materia por el 
roce ,¡ue tiene, y las ideas equivocadas que 
aun ecsisten sobre ella, vertidas en estos últi-
mos dias por personas dignas de todo respe-
to y consideración por sus luces y puesto que 
ocupan, obligan á tratar de ella con alguna 
esiension. 

Felizmente hay una disposición que 

[ 1 j Art. 4U y 44 de la Constitución: véase todo ti 
$ 11 del reglamento citado. 

[2 ] Orden de 2 2 de agosto de 1822. Asimismo 
pueden verse los decretos de las cortes españolas de-
2b de noviembre y 4 de diciembre de 181t , 

arreglando perfectamente esta materia, quitó 
todas las cuestiones y dudas que antes de ella 
se agitaban por los autores criminalistas; es-
ta disposición del lodo secular, [1] se puso 
en practica sin contradicción alguna y está en 
el dia en toda observancia; con arreglo pues, 
i ella trataremos la presente materia. 

En el momen to que se acoja « sagrado 
cualquiera persona, sea del estado y condicion 
que fuere, será estreñ ía por su respectivo juez 
dando caución juratOria al eclesiástico de no 
ofenderla en su vida y miembros. Sin dila-
ción alguna se procederá á hacer el sumario, 
y si de el resultare que el delito no es de los 
exceptuados, ó que la prueba no puede bastar 
pnra que el reo pierda la inmunidad, se le 
deüi •.'.irá po ' corrección á trabajos públicos, 
presidio, [que no deberá pasar de diez años] 
y otras penas que arbitrariamente v según las 
¿rr.unstan :ias [2] le aplicará el juez de pri-

[1 ] Cédula de i 5 (te marzo de 1787 inserta en 
el segundo tomo de los autos acordados de Monteina' 
yor y Beleña núm. 38-

\2] Es-cosa ciertamente bien estraña que al mis_ 
ino tiempo que se quería mejorar la condieion de^ 
que se acngia á sag rado se empeorase hasta el últimom 

estremo; según el cncepto de la cédula se puede con 
denar al reo por via de corrección y por t w liger* 



Hiera instancia, [i ] dando cuenta antes de su 
ejecución cd tribunal de segunda como hemos 
dicho. [2] Si el delito es atroz y de los 
esceptuados por derecho de la inmunidadj 
habiendo pruebas suficientes, el juez de la 
causa remitirá una copia autorizada de la 
culpa que resulta con un oficio en papel sim* 
pie al juez eclesiástico, pidiéndole la consig-
nación formal y llana entrega sin caución de 
la persona del reo, pasando al mismo tiempo 
si el caso lo ecsigiere, acordada al prchulo 
territorial para que facilite el pronto despa-
cho: verificada la consignador/, procederá el 
juez secular en los autos lo mismo que si el reo 
hubiera sido aprendido fuera de i agrado. Si 
el juez eclesiástico negare la llana consigna-
sumario ú diez años de presidio y esio precisan ente 
en los delitos no esceptuados de la inmunidad Es ver-
dad que sucesivamente se ha ido mejorando d* un mo-
do increíble el asunto de inmunidad hasta el grado 
d quedar casi nulos sus tfeclos; piro aun necesita 
algunas reformas, tanto par« que se destruyan cier-
tas prevenciones. como también pera atender al bien 
de la humanidad, a! mismo tiempo que al severo cas-
tigo y corrección i,e los delitos con entero arreglo á 
tas fórmulas establecidas. 

i 1 ] Orden de 28 de octubre de 1813. 
[2 ] Jlrl. 2 0 cap. 2 del decreto de 9 de octu-

bre de 1812. _ . 

m . . . ... „ 
don se pasarán los autos al tribunal superior 
de segunda instancia que es el que debe cono-
cer de los recursos de fuerza. [1] Se hará 
cargo de este recurso el fiscal de este tribunal, 
el que sin demora conocerá de él, no pu-
diéndose escusar con pretesto alguno el 
eclesiástico. Declarado que hace fuerza el 
eclesiástico, se devolverán los autos al juez de 
ellos y este procederá como hemos dicho, co-
mo si no hubiera acogimiento al asilo. Si 
no hace fuerza d eclesiástico aplicará cor-
neccio¡talmente la pena como se ha dicho. [2} 

§• V. 

BEI, JUICIO MILITAR CONTRA LADRONES Y 
SALTEADORES DE CAMINOS. 

Por las circunstancias en que se haUabá 
la nación en elof,o de 1823, eleongreso lomó 
varias medidas para la estinsion de una mul-
titud de ladrones y salteadores que en cwdri-

[ 1 ] Facultad 4.a art. 13. cap. 1. del decreto de 
9 de oelvbre de 1812. 

r 2 ] jYo será fuera del caso ver lo que queda di-
cho sobre la inirwxidad personal en la adición al fin 
del 1. deltit. 1 . pag. 13 de este tomo. 



Ua infestaban los caminos y las poblaciones; 
resultados del gobierno desorganizador de 
que acababamos de deshacernos por nues-
tra fortuna y honor. Decretó, pues, [ 1 ] 
que todos los salteadores de caminos y 
los ladrones m poblado y despoblado sien-
do en cuadrilla de cuatro ó mas, si fue-
sen aprendidos por la tropa permanente, 
activa ó local serian juzgados en conse-
jo de guerra ordinario con arreglo á orde-
nanza. El siguiente congreso prorrogó esta 
ley [2] que por el anterior había sido dada 
para solo cuatro meses; y el posterior dio so-
bre ella providencias [3j aclarando y faci-
litando el curso de las causas y su fin y espe-
dita ejecución de la sentencia. Esta ley que 
fué sumamente útil no deja de tener los gra-
ves inconvenientes, que todo el mundo ha pal-
pado al ver castigados con prontitud delin-
cuentes bisónos y desvalidos, al paso que han 
dormido y duermen causas de facinerosos cé-
lebres, envejecidos en toda clase de crímenes, 
y designados por la opinion pública. En la 
mayor parte de los estados que han organi-

[1] Decreto de 27 de setiembre de 1823. 
[ 2 ] Id. de 6 de abril de 1824. 
[ 3 ] Decreto decide noviembre de 1825 , 

gado tjá el modo de proceder en esta especié 
de causas ha dejado de estar vigente esta dis-
posicim: pero en el distritoj territorios y al-
gunos estados rige todavía. ¡Ojalá llegue el 
día en que veamos castigados severa é im-
parcialmente los delitos! Pero con aquella se-
veridad que tiene presente el perjuicio que es-
tos han causado á la sociedad, y que buscando 
su mas conipleta indemnización, huye y ve con 
horror las penas sangrientas dignas tan soló 
de los siglos bárbaros. 

BREVE DISERTACION 
¿OBRE L 6 S TRES PODERES LEGISLATIVO? 
EJECUTIVO Y JUDICIAL, ESTABLECIDOS POR 

LA CONSTITUCION. 

Viendo con dolor la mucha ignoranciá 
fjue suele haber de los principios constitutivos 
de nuestro gobierno, y persuadido de los ma-
les que trae esta y mas en los jóvenes que se 
dedican á la jurispruden cia, me he resuelto á 
hcccr estas ligeras apuntaciones, para que 
inipuestos algún tanto del sistema de gobier-
na bajo que viven, le cobren aquel amvr •rl* 
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gen de las mas sublimes virtudes, procuren, 
internarse y empaparse en su verdadero espí-
ritu, y entusiasmados y enorgullecidos con este 
conocimiento protesten en su corazón el defen-
der su estabilidad contra cualquiera embates 
de aspirantes famélicos con aquella éncrgia 
que dan la buena fé y las verdaderas virtudes 
republicanas-. 

La nación mexicana declarándose libré 
e independiente del gobierno español y de 
cualquiera otra potencia, y en todo el goce de 
su soberanía-, [l] adoptó para su gobierno 

[1] El territorio de Id nación comprende el qué 
fué de los llamados antes virreinato de JVüeva Espa-
ña, capitanía general de Yucatan, comandancias de 
Oriente y Occidente y alta y baja California; con los 
terrenos aneesos é islas adyacentes en ambos mares. 
En el día este territorio está dividido eñ diez y nue-
ve estados, chico territorios y el distrito federal; los 
estados son los siguientes: las Chiapas, Chihuahua, 
Coahuila y Tejas, Durango; Guamjúato, México; 
Michuacan, Nuevo León, Oajaca, Puebla de los An-
geles, Querétaro, San Luis Potosí, Sonora y Sinaloa, 
Tabasco, Tamaulipas, Veracruz, Jáliscb, Yucatan^ 
y Zacatecas; los territorios son: la alta California, 
la baja California, Santa Fé de Nuevo México y 
Tí aseóla; el distrito federal es en el día la ciudad de 
México, capital que fué del éstadó de su nombre, y 
ademas lo que fuere comprendido en el radio de dos 
leguas tomando por centro su plaza principal 

la forma de república representativa popu-
lar federal, y dividido el supremo poder di 
la federación en los tres poderes legislativo, 
ejecutivo y judicial. Vamos pues á tratarlos 
por su orden: I. El poder legislativo de la 
federación se depositó en dos cámaras que 
son las que componen el congreso general. 
Veremos 1que sean estas cámaras y su for-
mación. 2.° Sus atribuciones y funciones res-
pectivas y 3." las facultades que competen á 
ambas como que componen el congreso gene-
ral. Í.° Estas cámaras tienen distinto nom-
bre y muy diversa formación; la una se lla-
ma de diputados y la otra de senadores; la 
primera se forma de los individuos elegidos 
cada dos años en su totalidad por los ciuda-
danos de los estados, correspondiendo á las 
legislaturas de estos el reglamentar constitu-
cionalmente las calidades de los electores y la 
forma de las elecciones conforme á los prin-
cipios establecidos en la constitución. La ba-
se de esta elección es la poblacion, eligiéndo-
se un diputado por cada ochenta mil almas 
ó por una fracción que puse de cuarenta, mil. 
Los territorios que tienen mas de cuarenta 
mil almas nombranun diputado que tiene voz 

ij vot<, si tuvieren menos número de habitan* $ 



tes elegirán sin embargo un diputado \jj k 
mismo el estado que se hállate en este raso] 
pero este diputado del territorio no tiene vota 
en todas las materias que se discuten. La 
elección en toda la federación se hace el pri-
mer domingo de octubre próesimo anterior• 
al mes de enero en que se ha de renovar el 
congreso, y será indirecta. 

Los requisitos que se ecsigeñ para ser 
diputado son: tener al tiempo de la elección 
veinte y cinco años cumplidos y ser natural 
del estad') que elige aunque resida en otro, ó 
vecino por despacio de dos años cumplidos. 
Los que no han nacido en el territorio de la 
república necesitan para poder ser elegidos 
diputados el tener ocho años de vecindad en 
el estado, y ocho mil pesos en bienes raices 
en cualquiera punto de la federación ó una 
industria que les produzca mil al año; pero 
son esceptuadós de esta regla los militares 
que pelearon por la independencia, á los que 
l¿s basta tener veinte y cineo años y ocho 
años de vecindad en la nación; y los nacidos 
en cualquiera otro punto de la América que 
en 1810 dependía de España y que ha de-
jado de depender de ella y de cualquiera otra 
'potencia, pues á estos les basta tener la edad 

de veinte y cinco años y tres años cumplidos 
de vecindad en el territorio de la federación. 
La vecindad prefiere á la naturaleza en el 
caso que dos estados elijan á un mismo indi-
viduo. 

No pueden ser diputados: los suspensos 
o privados di los derechos de ciudadano; el 
presidente y vice-presidentc de la federación; 
ios secretarios del despacho y los oficiales ds 
sus secretarias, y los empleados de hacienda-
cuyo cargo se estiende á toda la federación. 
Hay también otros esceptuadós de serlo conw 
se puede ver en la constitución. [1] 

La cámara de senadores se compone 
de dos individuas por cada estado elegidos á 
mayoría absoluta de votos po r las legislatu-
ras. Cada dos años se renueva el senado por 
mitad, eligiendo en todos los estados el día 1." 
de setiembre próesimo anterior al mes de ene-
ro en que se renueva el congreso, un individua 
que entra en lugar del que hayo, man an-
tiguo de aquel estado, en el senado. 

2.° Las cámaras tienen varias atribu-
ciones; la primera es conocer ó calificar de las 
elecciones de sus respectivos miembros: la se-

[1] Arl. 23-parle 6.a y 24 sección segunda iP 
'tí. 3. . . . . ' . 



jgunda conocer de las acusaciones en el modu 
'que ya se ha dicho. Las cámaras no pueden 
abrir sus sesiones si no eélan presentes mas 
da la mitad de sus miembros; se comunicarán 
entre sí y con el poder ejecutivo por conducto 
de sus secretarios o por diputaciones. Los in-
dividuos de ambas cámaras son inviolables 
por sus opiniones manifestadas en el desem-
peño de su encargo, y nunca pueden ser re-
convenidos por ellas. 

3. ' Las facultades que competen al con-
greso generalque se compone como se ha di-
cho de estas dos cámaras, se pueden ver es-
tensamente en la constitución. [1] Aqui 
se dirá alguna cosa sobre la formacion 
de laS leyes que es en lo que consiste el 
ejercicio del poder legislativo. 

Solo las leyes que se versaren sobre 
contribuciones é impuestos deberán tener su 
ongen en la cámara de diputados; todas, 
las demás pueden comenzar indistintamen-
te en cualquiera de las dos cámaras, de-
biendo discutirse sucesivamente en ambas. 
Quienes tengan la iniciativa de las leyes, y 
cual sea el método que deba seguirse en l(£ 
discusión y revisión de los decretos, cuan>• 
" [1] Sección 6,'1 Ut. S. , ' 

do sean devueltos ó por la cámara revi-
sara ó por el presidente, se puede ver en 
¡a constitución. [»] Toda la intervención 
que en la formacion de las leyes se con-
cede por esta al representante del poder 
ejecutivo, es el poder devolverlas á la cá-
mara respectiva con observaciones dentro 
de diez dias; esta volverá á discutir la ley 
de que se trata, y si ella y la otra ca-
mara revisora la aprueban de nuevo con 
las dos tercias partes de sus miembros pre-
sentes, el presidente sin escusa alguna la 
firmará y publicará. 

Él congreso general se reúne todos 
los años el dia primero de enero, y debe 
cerrar sus sesiones el quince de abril pe-
diendo prorrogarlas por treinta dias úti-
les cuándo lo juzgue necesario ó lo pida el 
presidente de la república. 

II. El poder ejecutivo de (a federa-
ción está compuesto del presidente de la 
república y sus respectivos ministros ó se-
cretarios del despacho; hay también vice-pre-
sidente y en el receso de las cámaras con-
sejo de gobierno; trataremos pues, por su 
orden estas materias. El presidente de* 

[1J Btecim tit - _ ' 



bs. ser elegido coda cuatro años el mapri-
mera de setiembre procsimo anterior á el 
mes de enero, en que se cumplan al ana 
actualmente estuviere los cuatro años. La 
elección se hace por las legislaturas de los 
estados, postulando en este dia á mayoría 
(ihsoluta de votos dos individúes,cielosqus. 
á lo menos uno no será vecino del estado, 
y resultará electo el que reúna la mayo* 
ría absoluta de votos de las, legislaturas.'[]] 

Para ser presidente se necesita ser 
nacido y residente territorio ele la-na-
ción y de edad de treinta y cinco años, cum-
plidos. -

• 2.° En el dia hay cuatro, secretarios 
del despacho, [1] y su principal obligación 
es autorizar respectivamente con su firnia 
todos los reglamentos, decretos y ordenes que 
Jes pase el presidente, sin cuyo reoñisiio na 
se obedecerán; Quedando responsables de to-
dos los actos de dicho presidente que au-
to.rizen con sus firmas. 

: 3.° El vice presidente de la repüblik 

" p] [Secc ion 1.a tit. 4. de la constituc, 
[1] De relacione? interiores y exteriores. De 

haciénd^I^gnerra y- marina'. De ptstiyq ¡j ng. 
¡ocies eclesiástica. < 

M será elegido en el mismo dia y del mis-, 
pío modo que el presidente, y quedará por 
tal aquel de los dos que eligen las legis 
¡aturas que. despues del presidente reunie-
re la mayoría absoluta de votos. 

'1.° El consejo de gobierno se com-
pone de la mitad de los individuos del 
Senado que en ese periodo fureen los mas 
antiguos de los estados; tiene varias y gira-, 
ves—atenciones, y está establecido para acon-
sejar al presidente de la rep ública y suplir 
en casos del n}omento la ausencia del con-
greso.. [1] 

III. Llegamos finalmente á tratar del 
.poder judicial de la federación, en el que 
nos detendremos algo mas que en los an-
teriores por ser lo que interesa saber mas 
principalmente á los estudiantes de dere-
ého. Trataremos pues primero de la cor-
te suprema de justicia, despues da los tri-
bunales ds circuito y de los juzgados de 
distrito y finalmente de los demás tribuna-
les que ecsisten actualmente, con las reglas á 
que en toda la nación deban sujetarse to-
dos los que estén establecidos en ella. 
" H . S e c c i ó n 5.a~tit. 4 . de h constituc. • ' 



1 L a corte supreme Se justicia se 
compone de once ministros distribuidos en 
tres salas, y un fiscal; estos serán perpe-
tuos en este, destino y elegidos en m mis-
mo dia por las legislaturas tje los esta-
dos. [I] Para poder ser ministro se re-
quiere tener treinta y cinco años cumpli-
dos, ser ciudadano natural de la república, 
ó nacido en cualquiera otra parte de la 
America que antes de 1810 dependía de 
España y que se ha separado de ella, [te-
niendo cinco cños cumplidos de vecindad 
en el territorio de la rcpúblicq.^ y estar 
instruido en la ciencia del derecho á jui-
cio de las legislaturas. Varias son las prin-
cipales atribuciones de esta corte suprema: 
1.a Conocer de las disputas ó diferencias 
que se rcduscan á juicio contencioso que se 
susciten de un estado con otro ó de. uno ó 
mas particulares con un estado ó de par-
ticulares por concesíon que se les haya he-
cho de tierras por diferentes estados, sin 
perjuicio de que estos usando de su derecho 
•reclamen la concesíon á la aidoridad que 
la otorgó. 2.a Terminar las disputas que 

51] Sección 2.a del tit. ». de la xonstitvewn. • 

ge susciten sobre contratos o negociaciones 
celebradas por el gobierno • supremo ó sus 
.agentes. 3.a Consultar sobre pase ó reten-
ción de bulas pontificias, y rescriptos es-r 
pedidos en asuntos contenciosos. 4.a Diri-
mir las competencias que se susciten entre 
los tribunales de la federación, entre estos 
y los de los estados, y entre estos entre 
sí. 5.a Conocerá también de las causas del 
presidente, vicc-presidenle, ministros, dipu-
tados, senadores y gobernadores de los es-
tados, cuando el gran jurado haya decla-
rado como arriba dejarnos dicho, que ha-
bía lugar á la formación de causa. 6.a Co-
noce igualmente de los negocios civiles y 
criminales de los empleados diplomáticos de 
la república-, de las causas de almirantes* 
go. presas de mar y tierra y contraban-, 
dos; de los crímenes cometidos en alta mar> 
de las ofensas contra la nación-, de los em-
pleados de hacienda y justicia de la fede-
ración y de las infracciones de la consti 
tv.cion y leyes generales. Una ley será la 
(pie disponga del modo y forma en que 
ha de conocer esta corte suprema de los 
'ccfsqs referidos. [1] 7.° Fiidmente cono-

[i] Sección 3.a del tit. b. de la onslilw. * 



c¿ esta suprema corte, por chora, en eldis-
trito y territorios de la federación, de los 
negocios de que conocían las antiguos au-
diencias llamadas de ultramar, conformo, 
al decreto de 9 de octubre de 1812, en 
todo lo que no se oponga á la constitución 
y leyes generales. [1] 

2.a'Los tribunales de circuito están 
compuestos de un juez letrado, un promo-
tor fiscal y dos asociados. El juez y el 
promotor serán nombrados por el presiden-
te de la república á propuesta en tema de 
la suprema corte de justicia y para po-
der ser nombrado se requiere ser ciudada-
no de la federación, y de edad de treinta años. 
Los asociados se nombrarán d principio 
id año por el juez, el promotor y tres re? 
gidores, los que reunidos elegirán nueve in-
dividuos, de los que por suerte se sacarán 
ios que servirán de asociados-, los siete res-
tantes quedan insaculados para cubrir Jas 
fallas de estos dos. Cada parte no podrá 
recusar mas que á un juez letrado y dos 
asociados, y el juez de circuito recusado 
o impedido se remplazará con otro letra-

} ^«srate de 23 de moyo da 1820. 

do nombrado por los asociados pagándole 
la parte recusante sus respectivos derechos» 
Si el promotor fiscal no ha sido parte reem-
plazará al juez-. 

Los asociados no pueden escusarse si-
no por absoluta imposibilidad. El promo-
tor fiscal será oido en todo juicio crimi-
nal y cuando se interesen la causa pública 
ó la federación. [1] 

*Estos tribunales conocen de las cau-
sas de almirantasgo, presas de mar y tier-
ra, contrabandos, crímenes cometidos en alta 
mar, ofensas contra la nación, causas de los 
cónsules, y de las causas civiles cuyo valor pa-
se de quinientos pesos y en las que esté inte-
resuda la federación [2j 

[T] Sección 5.a del iit. b. de. u .ontuuc. y 
decreto de 20 de mayo de 1826. 

[2] Hay ocho distritos distribuidos del modo si-
guiente El que comprende los estados de las 
Uáapas, Tabasco y Yucatán, la residencia del juez 
será en Campeche. Z.° El que se forma de los estados 
de Veracruz, Fuebla y Oajacu; residencia del juez 
en Tehuacan. 3.° El que se compone dei estado, de 
México, distrito federal y territorio de Tloxcala; re-
sidencia del juez en México. 4.° El que abraza los 
estados de Michuacan . Querétaro, Guahajuato, y San 
íuis y el territorio de Colima; residencia del juez 



3." Los juzgados de distrito están com-
puestos de un juez letrado que se nombra 
lo misino que los de circuito y que deberá te-
ner la edad de veinte y cinco años. Del mismo 
modo que sé nombra este se nombrarán tres su-
plentes de los letrados que residan en la capi-
tal del distr ito para los casos de impedim > 
ó recusación.En estos juzgados se conoce-
rá sin apelación de todas las causas civiles en 
que esté interesada la federación y cuyo valor 
no esceda de quinientos pesos, y en primera 
instancia de todos los casos en que deban co-' 
hocer en segunda los tribunales de circuito, ["i] 

en Cetaya. 5.° El que comprende ¡es estados de Ja-
lisco y Zacatecas; residencia del juez en Guadalaja-
rá. G.° El ejue se forma del es'ado de Sonora y los 
dos territorios de las Californias; residencia del 
juez en Cuíiacnn. 7.° El que abraza los estados di 
Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila y Tejas; residen-
cia del juez en Linares. 8.° El de los estados de 
Durango y Chihuahua y territorio de Nuevo Méxi-
co; residentia\dcljvez en ti Parral. Decretos de 20 
ele mayo y 5 de setiembre de 1826. . 

.[1] Sección 6.a tit. 5. de la constiúic'ony véase 
tainbien el decreto citado de 20 de mayo de 1826., 

[2] Por ahora se tienen por distritos todos los 
estados de la federación, y los jueces deberán residir 
'en sus respectivas capilile's; ó ño ser que sean labra. 

.. Está aun pendiente en el congreso 
general el arreglo de la administración de jus-
ticia del distrito y territorrios de la federa-
ción, aunque tal vez muy próesimo á salir; 
estando en el mismo casó el que sé llama tri-
bunal superior de guerra y marina. El con-
sulado ha dejado ya de ecsistir en ti distrito 
federal; [1] y hay un decreto estinguiendo el 
que sé llamó tribunal del importante cuerpo 
de minería. [2] 

En los estados de la federación se divi-
de también el gobierno en los tres poderes su-
sodichos, [ 3 ] y el poder judicial dé cada esta-
do se ejercerá por los tribunales que designe 
su constitución; debiendo fenecerse en ellos 
hasta la ultima instancia y ejecución de la til-
les, pues entonces residirán en su principal puerto. 
El territorio de Tlaxcala y distritoJederal se entien-
den unidos al estado de México; el territorio de Coli-
rna al es'ado de Mictiuacan, y el de la baja Califor- -
nia al de Sonora y Sinaloa. Los territorios de la alta 
California y Nuevo Méxicó tendrán sus jueces de dis-
trito respectivos. Citado decreto de 20 de mayo 
de 1826. 

[1] Decreto de 24 de mayo de 1826. 
[2] Decreto de 20 de mayo de 1826. 
[3] Título 6.° de la constitución. 
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A pesar de que no sea muy - :songero el ver la 
copiosa y abundante fé de er ra tas que se acaba d e 
insertar , el editor se resolvió á hacerlo para ocur-
rir á ¡os inconvenientes que pueden presentarse á 
los lectores de la obra y demostrar de este medo el 
era peí; o q u t l i a tornado en su corrección. 
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